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  CAPÍTULO I


   


  UN ALMUERZO DEMASIADO CARO
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  L sangriento trozo de carne empezaba a tornarse oscuro sobre las rojizas brasas, y un olor agradable se desprendía de él hiriendo de un modo sensible el olfato de Ike Gould, inclinado sobre la hoguera para cuidar el asado.


  Su buena suerte le había llevado a aquel lugar abrupto al norte de Togo, no muy lejos del curso del Cimarrón, donde había descubierto una ternera recién muerta y abandonada entre las breñas.


  Tras un examen técnico de hombre conocedor del ganado, había sacado la conclusión de que aquella res había muerto en las primeras horas de la madrugada de un certero tiro en el testuz. Quien hiciera la proeza, no se había dignado desollar la ternera para aprovechar la piel, quizá porque aquel doble círculo marcado a fuego en ella pudiera denunciarle.


  Pero tampoco se explicaba por qué la habían matado dejándola abandonada intacta.


  Sabía de abigeos que mataban las reses para desollarlas y vender la piel, otros las mataban para aprovechar la carne y alimentarse con ella en momentos difíciles, y muchos las robaban vivas para venderlas como podían y lucrarse con el esfuerzo ajeno, pero escapaba a su comprensión el hecho de gastar una onza de plomo en despenar una res y después abandonarla sin sacar la menor utilidad de semejante acción.


  Pero después de estas reflexiones, se encogió de hombros. Aquél era un asunto que para nada le incumbía si no era que el hallazgo le llegaba de perilla, pues tenía hambre, sus provisiones se habían agotado y el estómago le había estado atormentando toda la noche.


  Dando al olvido el misterioso hallazgo, rasgó la piel cuidadosamente, cortó un buen trozo de una nalga y encendiendo una gran fogata, se entregó a la tarea de asar tan exquisito manjar. Un buen asado de ternera y un buen trago del agua cristalina de un regato que tenía a unas yardas de distancia eran cuanto anhelaba por el momento. Más tarde, con el estómago en condiciones, se dedicaría a reflexionar sobre el futuro.


  Silbando alegremente, daba vueltas al asado para que se dorase por igual y sus ojos, negros y brillantes, relampagueaban de alegría. Hacía días que no se daba un banquete tan opíparo como aquél y la cosa era como para alegrar al más pesimista.


  Cuando levantó el gran trozo de carne pinchado en una delgada rama y lo examinó, chascó la lengua. Estaba en su punto y nada se le podía pedir a su trabajo de cocinero improvisado.


  Unió dos piedras, se sentó en una y sobre la otra colocó el asado partiéndole en varios pedazos con su aguda navaja. Luego, con apetito feroz, se entregó a la tarea de masticarlo con sus finos y blancos dientes.


   


  * * *


   


  Coque Wetmore, el capataz del rancho Doble Círculo, levantó la cabeza, sorbió lentamente arrugando la nariz y detuvo en seco el caballo. O él carecía de olfato, o no muy lejos alguien se estaba dedicando a la nutritiva tarea de prepararse un buen desayuno.


  Por fin, su mirada de águila captó por detrás de un montículo unas leves volutas de humo. Era detrás de aquel pequeño cerro donde el improvisado cocinero manipulaba su desayuno y, sonriendo ferozmente, se apeó del caballo, le echó las bridas al cuello y desenfundando el revólver avanzó como los indios dispuesto a sorprender al misterioso individuo que de modo tan imprudente denunciaba su presencia.


  Coque llevaba mucho tiempo entregado a la inútil labor de descubrir a los que de un modo sistemático y misterioso estaban diezmando poco a poco el hatajo de su ama, Patrick Dobre, la hija del que fue su patrón y que al morir dejó su hacienda en manos de la muchacha para que ella, si se sentía capaz de tal hazaña, la defendiese y saliese adelante en tan difícil empresa.


  Patrick había recibido varias proposiciones para vender el rancho, pero un sentimiento de amor al recuerdo de su padre se había opuesto a la venta. Sabía que un rancho en manos de una mujer era algo difícil de manejar, pero mientras contase con la adhesión de los hombres que habían ayudado a su padre a salir adelante en aquel trozo de Oklahoma, estaba dispuesta a poner de manifiesto que era una digna descendiente suya.


  Coque se mostró entusiasmado con la decisión de la muchacha, y juró que haría cuanto estuviese en su mano por ayudarla a mantenerse en la hacienda y como su equipo era fiel y duro, la cosa podía realizarse.


  Pero de pocos meses a aquella parte estaban ocurriendo cosas muy misteriosas en su propiedad. El terreno era abrupto y complicado, las reses campaban por sus respetos en aquel paisaje difícil y sin saber cómo ni por qué todos los días aparecían reses sacrificadas estúpidamente, sin utilidad para el que cometía tales latrocinios.


  A tiros o a golpes de hacha y cuchillo caían las terneras, siendo abandonadas después de muertas. No las robaban—al menos él no tenía noticias de que faltase ganado distraído—ni aprovechaban la piel ni la carne. Las mataban simplemente y las dejaban abandonadas donde caían. Había realizado esfuerzos terribles para descubrir a los autores de aquella estúpida diezma, sin lograrlo. Cuando creía haber descubierto un rastro y lo seguía poniéndose al acecho, se veía fracasado y en un lugar completamente opuesto volvía a descubrir reses sacrificadas sin poder echar mano a tan misteriosos enemigos del ganado de Patrick.


  Había pasado muchas noches en blanco registrando las partes más agrestes de los pastos sin descubrir más que rastros de caballos, que luego se perdían sobre el esquisto, sin poder seguir las huellas, y una rabia sorda le consumía ante aquel fracaso que le denunciaba a los ojos de la muchacha como un vulgar peón incapaz de descubrir un rastro de bisontes.


  Pero aquella mañana, cuando se había alejado más de un par de millas del rancho, la suerte parecía haberle favorecido. Aquel descubrimiento que acababa de hacer a la plena luz del sol, cuando entre las sombras no fue capaz de realizarlo, parecía patentizar que los enemigos del ganado de Patrick, eran mucho más audaces de lo que él había supuesto.


  Ahora iba a aclarar la incógnita, y se prometía que todo lo que se habían burlado de él en varios meses se lo iba a cobrar de un solo golpe.


  El capataz, agazapado entre unas matas, contempló al misterioso comensal. Se trataba de un vaquero, de eso no había que hablar, pues su atuendo le denunciaba y era joven, al parecer buen tipo, y fibroso como un mimbre.


  Durante un rato le estuvo contemplando con ojos rencorosos a la espera de que surgiese algún otro más para poder definir con cuántos enemigos tendría que habérselas al tiempo, pero ni el más leve rumor turbó el augusto silencio que reinaba en el paisaje, llevando a su ánimo la convicción de que sólo se trataba de un aislado abigeo.


  Cuando pareció convencerse de ello, se movió con cautela rodeando las matas y se fue situando a espaldas de Ike. Conocía la mano ligera de ciertos tipos cuya vida sólo dependía de su rapidez tirando del colt y no quería exponerse a ser víctima de su posible habilidad.


  Cuando le tuvo dominado, empezó a avanzar lentamente. El forastero—juzgó que debía ser forastero, pues no recordaba haber visto nunca su curtido rostro—parecía ajeno a su presencia. Comía a dos carrillos y sus poderosos dientes producían un ruido sordo al masticar.


  Por fin, consiguió situarse a su lado. Cuando Ike se dio cuenta de su presencia, lo tenía a su izquierda con la mano apoyada en la culata del colt, dispuesto a no dejarle tomar la iniciativa.


  Ike no dejó de captar aquella actitud precavida, pero pareció no darle ninguna importancia. Sin alterar su posición ni dar muestras de recelo, exclamó:


  —Buenos días, señor gamo, parece que tiene usted los pies demasiado suaves para producir ruido. ¿Usted gusta?


  —Gracias. Ya almorcé.


  —Eso es tener suerte. Yo no contaba con hacerlo hoy, pero Dios protege la inocencia y me estoy dando un festín.


  —Ya lo veo. Carne fresca y jugosa. ¿De ternera?


  —Justamente, de ternera y de las más tiernas y sabrosas que he probado en mi vida. Se ve que los pastos de por aquí son muy nutritivos.


  —Mucho. ¿Dónde cazó usted la res?


  —En ningún lado. Me la ofrecieron ya cazada.


  —¿Sí? ¿Muy lejos?


  —A muy pocos pasos de aquí, amigo. Si se molesta en mirar por ahí detrás, encontrará los despojos.


  —¿Y no le parece extraño eso? Supongo que la res no se habrá muerto de gusto al verle a usted sólo para ofrecerle un excelente almuerzo


  —No. Se le indigestó antes de verme una onza de plomo en el testuz. O yo no sé nada de estas cosas, o debieron despenarla poco antes del amanecer.


  —¿Debieron? ¿Es que va a decirme que usted nada tuvo que ver en la muerte de esa ternera?


  —Mi palabra que no. La descubrí ahí tumbada, y me extrañó. Es la primera vez que sé de una res a quien se mata y no para aprovechar de ella la piel o la carne. ¿No le parece a usted raro eso?


  —Hay muchas cosas que me parecen raras, entre ellas su presencia aquí devorando un trozo de una ternera que apuesto la cabeza a que pertenece al rancho Doble Círculo.


  —Apueste, porque ganaría. Ésa es precisamente la marca que he descubierto en la piel.


  —¿Es todo eso lo que tiene que decirme?


  —Supongo que sí. Pero si lo que le interesa es mi presencia aquí y quién soy, no tengo inconveniente en decírselo, aunque todavía no se ha presentado usted. Me llamo Ike Gould y procedo de Kansas. He venido bordeando el Cimarrón y se me acabaron las provisiones ayer. Este descubrimiento ha sido para mí algo maravilloso.


  —Y para mí. Me llamo Coque Wetmore y soy el capataz del rancho Doble Círculo. Puedo añadir que este terreno pertenece a los pastos de la hacienda y que ese solomillo que se está comiendo usted también.


  —Encantado de conocerle, Coque. En cuanto al solomillo, espero que no pretenderá que se lo abone. Yo descubrí la ternera muerta y no hice más que arrebatarle a los coyotes un poco de su festín.


  —Bueno, ya hablaremos de eso. Ahora que me ha hecho su presentación, espero que me diga quiénes son sus compañeros y dónde están.


  —¿Qué compañeros?


  —Los que con usted se dedican a diezmar nuestros hatajos sacrificando a diario reses para dejarlas tumbadas en las brechas sólo por el placer de destruirlas y causarnos un quebranto.
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  Ike levantó la cabeza y clavó en los ojos fríos del capataz la mirada de los suyos, ardientes y negros. Empezaba a darse cuenta de algunas cosas con las que no había contado, entre ellas, que le estaban acusando de un delito del que ni remotamente tenía idea.


  —Oiga, capataz—repuso—. Tiene usted cara de listo, pero no lo parece. ¿Qué diablos está usted diciendo de la muerte de sus reses? Ignoro de qué se trata, pero debo decirle que esa acusación es tonta. Si yo fuese un abigeo, robaría las reses enteras para venderlas, o al menos las desollaría para vender la piel y no estaría aquí tan tranquilo almorzando y oyendo esas tonterías que me dice.


  Pero el capataz, sin hacer caso de sus protestas, repitió con dura voz:


  —Le he preguntado dónde están sus compañeros.


  —Y yo le digo que se vaya al infierno.


  Ike hizo intención de levantarse, pero el revólver del capataz salió raudo de la funda, y, apuntándole al pecho, ordenó silbante:


  —¡No se mueva!


  Ike comprendió que la cosa iba en serio y que nada podía hacer en contra del aparecido. Quedó tenso mientras Coque avanzaba hasta él y le despojaba del revólver.


  —¿Hablará ?—preguntó.


  —No me haga hablar, porque va a ser para decirle cosas que no ha oído en su vida. No sea idiota y devuélvame ese arma y no se despiste. Nada sé de lo que me está diciendo y puedo jurarle que descubrí la ternera ahí mismo, muerta recientemente, y que aproveché un trozo de su carne para saciar el hambre del camino. Por lo demás, si es cierto lo que asegura, no me extraña. Con un capataz tan desorientado como usted no es raro que le maten el ganado sin descubrirlo. Un día le roban los calzones y no se entera.


  Coque, sin hacer caso de sus protestas, ordenó:


  —Siga por delante de mí y no trate de hacer un movimiento sospechoso, porque le cortaré la digestión de varios tiros. Vamos a hablar un rato de ese asunto y ya veremos si estoy despistado o no. Siga por delante.


  —¿Y mi caballo? No pretenderá que le deje aquí.


  —Llámele, y que le siga. Si es un caballo bien educado, le hará caso.


  —Mi caballo se educó en la Universidad de Kansas. Si usted fuese capaz de entender lo que él habla, se sentiría ruborizado de las cosas que está pensando de usted. Vamos, «Guapo», síguenos, y cuidado con darle una coz a este caballero. No te arrimes mucho a él, no sea que quien reciba la coz seas tú.


  El caballo, como si hubiese entendido todo lo que Ike había dicho, echó a andar lentamente tras ellos. El capataz, con el revólver empuñado, no se distraía un momento y seguía al forastero.


  —¿Dónde quiere usted que vayamos?—preguntó éste.


  —Al rancho. Es allí donde vamos a discutir este asunto. Le preparo un rato de meditación para que estudie si le conviene hablar o no. Cuando estemos allí, se lo diré.


  —¿Vamos muy lejos? No me gusta andar a pie.


  —Un par de millas. Para un hombre que ha desayunado fuerte, un paseo así le conviene mucho para hacer la digestión.


  —Bien. Después le haré yo andar dos millas más como compensación, y en paz.


  Metidos por los pastos y sorteando el terreno escabroso salieron a un lugar menos áspero y más asequible para la jornada. Ike, con una sonrisa humorística, caminaba por delante de Coque preguntándose qué sucedería en aquel rancho que desconocía y por qué les matarían las reses sin aprovechamiento alguno.


  A Ike le iba molestando la jornada. Hombre de caballo no gustaba de caminatas a pie, pero el revólver de su enemigo, siempre a su espalda, le obligaba a obedecer. Había adivinado que aquel tipo duro era capaz de pegarle un tiro si no obedecía y se resignaba de momento, pero prometiéndose devolverle la broma en cuanto se le presentase la ocasión de hacerlo.


  Por fin, dieron vista al rancho. Una bonita construcción, toda de madera, con dos cuerpos unidos por un bastión central que le hacía más airoso.


  —Oiga—preguntó—. ¿A quién pertenece este rancho?


  —A la señorita Patrick Dobre.


  —¿A una mujer solamente?


  —A una mujer solamente.


  —No me extraña.


  —¿Por qué no le extraña?


  —Porque tenía que ser una mujer para confiar sus intereses a un capataz tan miope como usted.


  —Gracias por el elogio, pero le diré una cosa. Cuando Jim Dobre, el padre de la señorita Patrick vivía, yo era ya capataz de este rancho y tenía una confianza ciega en mí.


  —Se ve entonces qué ha envejecido usted mucho. Si yo estuviera en el lindo pellejo de esa señorita, ya le había jubilado como a los perros que pierden el olfato.


  —Usted habría hecho muchas cosas, no lo dudo. Lo que no sabe aún es lo que va a hacer.


  —Eso es lo que se cree usted. Sé tantas cosas de las que voy a hacer, que se va a asombrar cuando las conozca.


  —Eso digo yo respecto a usted. No siga recto, porque no vamos al rancho.


  —¿No? ¿Dónde vamos entonces?


  —A un lugar muy agradable, aunque no sé si usted tendrá sensibilidad para juzgarlo así. Camine recto hacia aquellas pilas de troncos que se ven allí.


  Y le indicaba con el revólver varias enormes pilas de troncos aserrados que se levantaban en pirámides formando varios bloques voluminosos.


  Cuando las alcanzaron, el capataz indicó:


  —Hemos llegado, amigo Ike. Ahora, prepárese a pensar lo que más le conviene.


  —¿A qué se refiere?


  —Se lo voy a decir. Todos ésos troncos hay que desmenuzarlos a golpes de hacha para preparar leña para este invierno. Ahí tiene un hacha y material. O se decide a declarar lo que sabe respecto a la muerte de nuestras terneras y canta claro denunciando a sus compañeros de fechorías, o le tendré día y noche partiendo leña hasta que caiga deshecho y con las manos sangrando. Usted puede escoger lo que quiera.


  Coque hablaba con fría resolución. El rostro de Ike se contrajo en una mueca de rabia y, furioso, exclamó:


  —Oiga, como broma ya está bien. Le he dicho la verdad y no sé una palabra de la muerte de esas reses, ni tengo nada que confesar, aunque usted esté obcecado y crea lo contrario; así que busque un poco mejor que lo ha hecho, devuélvame mi revólver y déjeme continuar.


  —Le he dicho que, o habla, o le tendré cortando leña hasta deshacerlo. Haga el favor de tomar el hacha y empezar, o por todos los demonios del infierno le juro que le dejo seco a tiros. ¡Vamos, pronto!


  Ike leyó en los flameantes ojos de Coque que estaba dispuesto a cumplir la amenaza y, ante la fuerza, no tuvo más remedio que disponerse a obedecer.


  Pero una rabia feroz inundó su pecho ante la vejación. Acometería el trabajo, ya que no tenía otro dilema, pero en cuanto aquel tipo, despistado y duro, tuviese un descuido, se iba a acordar de él para un rato. También él sabía devolver las bromas pesadas.


  Y tomando el hacha, se dispuso a realizar aquel violento ejercicio que no le agradaba poco ni mucho,
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  CAPÍTULO II


   


  DONDE LAS DAN LAS TOMAN


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\I.JPG]


  KE era un muchacho forzudo y de nervios bien cultivados. Sus brazos, duros como el pedernal, mostraban los músculos tensos bajo la piel morena, y el hacha en sus manos era como un ariete que al caer sobre los troncos dejaba impreso en ellos una profunda muesca.


  Ducho en el arte de cortar árboles, sabía aprovechar cada hachazo para sacar del esfuerzo el mayor rendimiento, y el capataz, sentado sobre un tronco a regular distancia de él y con el revólver empuñado descansando sobre sus rodillas, seguía atentamente su trabajo al tiempo que se entregaba a profundas reflexiones.


  No estaba muy seguro de que aquel vaquero fuese alguno de los que andaba buscando, pero tenía que forzar la situación hasta convencerse de ello. Si aquel tipo resistía un trabajo tan violento como el que le había preparado y no se daba por vencido cantando, era más duro que lo que se había imaginado, o no tenía nada que decir.


  El sol empezaba a picar con fuerza, y el forastero, en mangas de camisa, con las mangas recogidas sobre el codo y la rubia cabellera en desorden a causa de sus violentos movimientos, empezaba a acusar el esfuerzo, sudando copiosamente por todo su cuerpo.


  Coque, con ironía, exclamó:


  —Buen ejercicio para una buena digestión, ¿verdad?


  —No es malo. Me consuelo pensando que alguna vez lo podrá comprobar por sí mismo.


  —Es usted muy optimista. ¿Por qué no habla?


  —Si hablo le van a molestar mucho las cosas que voy a decir de usted.


  —No me refiero a eso, sino a lo de la muerte de nuestro ganado.


  —A eso aludía precisamente. Tendría que decir que es usted el capataz más zote que he conocido en mi vida. Me alegraría conocer a la dueña de este rancho para hacerle ver el mal gusto que posee manteniendo como capataz a un tipo tan absurdo como usted. ¡Apañado debe irle el negocio puesto en sus manos!


  —¿Sí? Pues quisiera verle a usted en mi puesto a ver qué milagros mayores podría hacer.


  —Si no fuese capaz de dejarle a usted metido debajo de un balde manejando un rancho, me cortaba estas manos que valen mil veces más que las suyas.


  —Será para cortar leña.


  —Para cortar leña, para echar un lazo, para guardar un hatajo y para deshacerle a golpes con los puños.


  —No presuma tanto, no le demuestre que vive usted de ilusiones.


  —Tendrá que hacerme la demostración en cuanto me vea libre de esta hacha y usted del revólver.


  —Cuando se vea libre de esa hacha, será para ir manillado a las jaulas del sheriff.


  —¿Yo? No hay nadie en el mundo con valor para ponerme a mí unas esposas en las manos.


  —Eso ya lo veremos. Le advierto que pienso tenerle ahí con el hacha todo el día y toda la noche y, si es preciso, más tiempo. Lo haré hasta que se le vean los huesos de la mano a través de la piel.


  —Bueno, a la hora de constatar quién tiene más aguante para ciertas cosas, hablaremos.


  —Hable menos y haga más. Tiene aún mucha tarea.


  Ike rechinó los dientes y continuó clavando el hacha en los troncos. Las astillas salían despedidas en continuada lluvia y en una hora que llevaba talando leña, el enorme montón acumulado no lo hubiese conseguido cualquier otro peón en una jornada de medio día.


  Coque seguía sentado con el revólver sobre las rodillas, contemplándole con admiración. Era el hombre más fuerte que había conocido en los ranchos y se decía que, como miembro de un equipo, debía ser cosa notable.


  Ike, por su parte, trabajaba con furia, pero no perdía de vista al capataz. Le miraba de reojo y le estudiaba en busca de una coyuntura que le permitiese saltar sobre él y despojarle del revólver.


  Se estaba aproximando la hora del mediodía y la situación no había variado en nada, salvo en que el montón de leña acumulado por Ike crecía de un modo enorme. Su virilidad no había disminuido y trabajaba como al principio, no se sabía si por impulsos de la rabia o por instinto de hombre enérgico y acometedor.


  Coque se preguntaba qué debía hacer con él. No había aparecido por el rancho desde la madrugada que saliera de él y debían estar preocupados por su ausencia. Necesitaba que alguien le relevase en la tarea de vigilar y amenazar al forastero, y precisaba ver a Patrick y darle cuenta del descubrimiento y de lo que estaba haciendo.


  Preocupado con la situación, dejó de un modo mecánico el revólver sobre la piedra junto a la que se sentaba y extrajo del bolsillo la bolsa del tabaco para rellenar su pipa.


  Ike dejó el hacha entre sus piernas con el mástil hacia arriba y preguntó:


  — ¿Puedo fumar?


  —Bueno, como una excepción, le permitiré liar un cigarrillo. Se lo ha ganado en parte porque veo que tiene nervio.


  Ike intentó liar el cigarrillo, cosa que le costó trabajo.


  Tenía ampollas en la mano y por algunos sitios sangraba débilmente, aparte de que sus nervios, en situación violenta, no le permitían mantener el pulso sereno.


  Pero lo lio y se lo llevó a la boca encendiéndolo. Dio varias chupadas con íntima satisfacción y volvió a empuñar el hacha.


  Pero mientras liaba el cigarrillo había estado fraguando un plan para acabar con aquella situación humillante y agotadora. Tenía aguante para saber perder y ganar, pero sabía también remontar las situaciones difíciles resolviéndolas a su favor.


  El plan era un tanto descabellado y difícil. Podía intentarlo a falta de otro mejor, pero si le salía mal podía despedirse de intentar otro truco, aparte de que podía costarle un serio disgusto, según la reacción de aquel tipo, duro y agresivo.


  Levantó el hacha como si se dispusiese a continuar su tarea, pero súbitamente hizo girar el brazo y el hacha salió despedida como un proyectil hacia la piedra donde Coque había dejado descansar el revólver.


  El pesado destral pegó en la parte llana de la piedra golpeando al tiempo en el revólver y éste salió despedido por delante del hacha a larga distancia. Coque, que no esperaba aquel truco, se levantó de un salto dispuesto a buscar en su bolsillo el arma que había quitado a Ike cuando le sorprendió almorzando, pero no tuvo tiempo, porque su prisionero había saltado como un simio sobre él y cuando conseguía sacar el revólver le atenazaba la mano con una fuerza trágica y le doblaba el brazo hacia atrás obligándole a dar la vuelta y a soltar el revólver antes que verse con el brazo partido. Ike saltó sobre el arma empuñándola fieramente y con una sonrisa de triunfo en sus labios, exclamó:


  —Bueno, amigo Coque, ha llegado la hora del relevo. Yo ya he hecho mi jornada y ahora le toca a usted. Vamos, tome esa hacha y sustitúyame en la faena, pero le advierto que si en el mismo tiempo que yo he empleado no corta tanta leña como he cortado yo, le pegaré dos tiros por inútil.


  Coque, echando chispas por los ojos, le miró de una manera homicida mientras se frotaba el hombro dolorido por el terrible esquince que había sufrido en el brazo. No salía de su asombro al verse ahora en aquella situación tan ridícula y le fulminaba con la mirada, pero vacilaba entre negarse o no. Ike, con el revólver tenso, le apuntaba dispuesto a usarlo si no era obedecido.


  —Vamos, ¿qué diablos hace usted que lo piensa tanto? No irá a suponer que le voy a dejar marchar graciosamente después de la faena que me ha hecho. O se pone a cortar leña, o le tomo de blanco para ensayar mi pulso.


  Coque comprendió que no tenía opción y arrastrando los pies, fue en busca del hacha y la tomó en sus manos.


  Ike no le perdía de vista ante el temor de que pretendiese arrojársela a la cabeza como él la había arrojado contra la piedra y le tenía bajo el ojo del cañón de su revólver presto a disparar al menor movimiento sospechoso del capataz, pero éste, comprendiendo que nada podía intentar contra aquel tipo tan duro como él, se resignó y tomando el tajo que su rival había abandonado, empezó a golpear furiosamente sobre un tronco.


  Ike adivinó que tampoco se trataba de un hombre blando. Sabía manejar el hacha como él y cada golpe era una fiera sangría en el tronco que se abría al impulso de los hachazos.


  Ike ocupó la misma piedra donde antes se sentara el capataz y sin soltar el revólver exclamó:


  —Buen ejercicio para una digestión, ¿no le parece, Coque? Lo malo para usted es que almorzó antes que yo y debe tener ya el desayuno en los talones. De aquí a la hora de cenar va a sudar usted la primera papilla que le dieron y se va a quedar muy delgado.


  Coque rechinó los dientes, pero no contestó. Era tal la rabia que le dominaba, que no encontraba palabras para responder, pero se estaba prometiendo un desquite bárbaro si se le presentaba ocasión para ello.


  Y furiosamente manejaba el hacha, e iba amontonando leña en un apartado distinto, quizá para demostrar a aquel tipo que también él tenía nervio para hacer lo que otro hombre hiciese.


  Y así, eran cerca de las cuatro y la situación no había variado en nada, salvo que el montón de leña crecía a ojos vistos y el capataz sudaba como un condenado en los infiernos.


  Hasta que, de pronto, captaron el galope de un caballo que se aproximaba y poco después, caballo y montura se daban a ver al coronar un declive del terreno.


  Ike echó una furtiva mirada al jinete poniéndose en pie, y su asombro fue grande cuando descubrió que se trataba de una mujer, pero de una mujer joven, graciosa, linda, de bonita estampa y gran gallardía en la silla. Podía tener unos veinticuatro años, era morena y espigada, con los ojos verdosos, la nariz fina, los labios carnosos y rojizos y una gran melena suelta que se escapaba bajo las alas del sombrero vaquero, ceñido a su linda garganta por una ancha cinta de terciopelo negro. Vestía una guayabera negra abierta, sobre una blusa blanca y una falda de alpaca también negra. Las botas de montar eran altas, rematadas por espuelas de plata, y a su estrecha cintura ceñía un cinto amarillo del que pendía un pequeño revólver.


  Coque, al verla, palideció, murmurando:


  — ¡El ama, maldito sea mi corazón! ¡Le prometo matarle como a un perro sarnoso por haberme puesto en esta situación a sus ojos!


  —Igual podía yo decir de haber estado en su lugar. ¿Conque esa es la bella Patrick dueña del rancho Doble Círculo? Bonita muchacha, a fe mía.


  La joven se aproximó, deteniendo con gracia su ruano cerca del grupo y al descubrir a su capataz con el hacha en la mano, rodeado de aquellas dos enormes pilas, exclamó extrañada:


  —Coque, ¡por todos los diablos! ¿Qué hace usted ahí entregado a la tarea de cortar leña? ¿Es que no hay peones en mi rancho que deban hacer eso? Creí que su misión era muy otra en el rancho. Desde esta mañana que no sé una palabra de usted...


  Ike, adelantándose con el revólver en la mano apuntando a Coque, dijo:


  —Buenos días, señorita Patrick. Perdone que me presente yo solo. Me llamo Ike Gould y soy forastero en esta parte del Cimarrón. Ahora, permita también que le diga una cosa. Su capataz y yo nos hemos apostado algo bueno a ver quién cortaba más leña en menos tiempo y estamos dilucidando la apuesta. Yo he cortado en cuatro horas aquel montón que ve usted allí y él ha empezado hace hora y media y sólo ha cortado eso que ve. Esperemos a que se cumpla el plazo a ver quién ha rendido más producto.


  La joven, más extrañada aún de oír las palabras de Ike, exclamó:


  — ¿Qué estupidez es ésa, Coque? Usted tiene algo que hacer más positivo que realizar apuestas necias con el primer forastero que se le presente, aunque se llame Ike y presuma de buen brazo. Deje eso ahora mismo y vaya a ocuparse de lo que le incumbe.


  Coque soltó el hacha e hizo intención de dejar la leña, pero Ike, apuntándole fríamente con el revólver, ordenó:


  —Coque, a su obligación. Yo he trabajado cuatro horas para los intereses de su señora y usted no va a ser menos que yo. Siga, o le pego un tiro como le prometí.


  Coque, muy compungido, exclamó:


  —No le haga caso, señorita Patrick, lo ocurrido es otra cosa. Le sorprendí esta mañana en las cortadas junto a una ternera nuestra recién muerta y asándose un trozo de una nalga. Le arrebaté el revólver y pretendí que cantase lo que sabía de la muerte de nuestro ganado. Negó saber nada, alegando que al encontrarla muerta cortó un pedazo para desayunar porque se le habían acabado las provisiones y entonces le traje aquí obligándole a partir leña hasta que hablase. Estaba dispuesto a tenerle con el hacha en la mano hasta que se le partiese la cintura, pero me sorprendió con un truco que me desarmó y me ha obligado a sustituirle en el corte de la leña. Es uno de esos malditos tiradores que diezman su ganado y no sé qué se puede hacer con él ahora.


  Ike, riendo, contestó:


  —Nada, si no es seguir partiendo leña, amigo Coque. Le dije que nada sabía de esas muertes y no me creyó, castigándome a eso hasta que hablase. Pues bien, yo le castigo ahora a que lo haga por mí, hasta que confiese que como capataz es usted la nulidad más grande de todo el Oeste.


  Patrick, al oír a su capataz, se volvió fríamente hacia Ike, diciendo:


  —Conque usted es uno de esos miserables emboscados que sólo por el placer de destruir matan mi ganado en la impunidad y carece de valor para dar la cara y decir qué le he hecho yo para que tome esas represalias...


  Ike, que la miraba con profunda atención admirando su belleza, repuso:


  —Señorita Patrick, a primera vista me había parecido usted un poco más inteligente que su capataz, pero lamento que me obligue a cambiar de opinión dejándose influenciar por las afirmaciones de ese novato inútil que tiene usted al frente de su equipo. Yo soy extraño a esta comarca. Vengo de bastante lejos con una misión definida contraria a estas cosas, pero no necesito ser lince para deducir una cosa. Alguien se dedica sistemáticamente a diezmar su ganado. No lo roba para venderlo, ni lo mata para aprovechar la carne o la piel, sino por el placer de mermar su ganado y devaluar el valor de su propiedad. ¿Por qué cree usted que quien sea hace eso?


  —No lo sé y daría algo bueno por saberlo.


  —Pues yo le voy a decir algo, a ver si acierto. Quien lo hace no roba el ganado porque o no tiene espíritu de ladrón o teme ser descubierto y sufrir las consecuencias. No aprovecha la carne, porque no la necesita, ni las pieles, porque con la marca son comprometedoras. Se limita a matar reses y a mermar su caudal, ¿por qué? Pues no cabe duda de que lo hace por envidia, venganza o por competencia. Y si es así, ¿qué tiene que ver un forastero que desconoce esto con esa caza salvaje de reses? A la vista salta que nada en absoluto. Es cierto que yo corté un trozo de una ternera que debió ser muerta al amanecer, pero lo hice porque estaba abandonada a los coyotes y tenía hambre. Eso nada dice para que el cabezota de su capataz me acuse de ser uno de los autores de esa caza salvaje de su ganado.


  Patrick, tras un momento de reflexión, contestó:


  — ¿Y por qué no? Admitiendo que sus teorías sean ciertas, ¿por qué no podía ser usted un hombre contratado por quien tan mal me quiere para diezmar mi ganado y que no se supiese nunca la mano que dirige esa cruzada?


  —Pues se lo voy a decir. Porque admitiendo también su teoría, si yo fuese uno de esos hombres contratados para tal faena, no sería tan estúpido que matando las reses por las noches me quedase a la luz del día a ser descubierto junto a mis víctimas, y segundo, porque si me pagasen para eso no necesitaría usar de una carne que siempre ha quedado despreciada, porque quien me tuviese contratado me daría de comer sin necesidad de cometer tales estupideces. Me parece que la cosa está clara y que su capataz está más despistado que una ardilla en la nieve.


  Patrick, tras un momento de silencio, se volvió hacia Coque, diciendo:


  —Deje eso y váyase al rancho. Estoy temiendo que este hombre tiene mucha razón y que usted, en su buen deseo, ha cometido una equivocación lamentable. Lo siento y mi deseo es repararla si en algo se le ha perjudicado.


  Ike, sonriendo anchamente ante la leal confesión de la joven, exclamó:


  — ¡Bravo, señorita Patrick! Me había parecido juzgarla dignamente al primer golpe de vista y veo que no me he equivocado. Usted sabe reconocer las razones, mientras ese alcornoque de su capataz, no. Claro que he sufrido un perjuicio. Mire usted mis manos, tienen ampollas y sangran de cortar leña para su rancho. Esto tiene un precio.


  —Dígamelo y le será abonado.


  —Gracias, pero no es usted quien tiene que pagar, porque no fue usted quien me obligó a hacerlo. Es su capataz y éste tendrá que pagar con su sudor sus equivocaciones. Le he condenado a cortar tanta leña como yo en el mismo tiempo y hasta que no iguale ese montón que yo he dejado hecho, no soltará el hacha. No la soltará, porque, así como él estaba dispuesto a pegarme un tiro si me negaba, así se lo daré yo a él si no cumple la sentencia y después, cuando haya sudado tanto como yo, queda la segunda parte. Ha presumido de fuerte y de valiente delante de mí y he aceptado su reto. Nos mediremos puño a puño y el que tenga aguante y poder para vencer, se irá son esa satisfacción.


  Pero Patrick, que no estaba dispuesta a permitir que su capataz sufriese tal humillación, repuso:


  —Escuche, señor Gould, no sea usted testarudo y avéngase a razones. Si usted ha trabajado, lo ha hecho para mis intereses y se lo mandara quien se lo mandara, lo hacía en nombre mío. Tase en dinero lo que valga ese trabajo y yo se lo abono. En cuanto a su amor propio resentido, si usted estuviese en el pellejo de Coque y en el mío propio y viese cómo día a día, desde hace media docena de meses van mermando mis hatajos estúpidamente con unas muertes que no conducen a nada, le disculparía su celo. ¿Por qué no le iba a extrañar a usted, puesto en su caso, descubrir a un desconocido asando carne de una res nuestra, muerta a su lado? Lo prudencial era apresar al desconocido y pretender que hablase y denunciase a sus cómplices para acabar con ese mal endémico.


  —Un razonamiento relativamente justo, pero creo haberla convencido de que muy endeble. Si este tipo tuviese debajo del sombrero algo más que pelo, lo habría comprendido así. Admito que en la duda me hubiese apresado llevándome al rancho, e incluso a manos del sheriff para averiguar algo sobre mí, pero esa soberbia de castigarme por propio capricho a faena tan dura y denigrante, no se la perdono. Que corte leña, como yo, en castigo a su soberbia y le sirva de lección para lo sucesivo.


  Patrick no sabía qué hacer para librar a su capataz de aquella humillación. Adivinaba que el forastero era un tipo duro y tenaz, que no cedería fácilmente y buscaba la forma de convencerle.


  —Escuche—dijo—le doy la razón y pido a Coque que reconozca su error y le pida perdón por él. Creo que con eso su vanidad quedará satisfecha. A cambio, le propongo que acepte un puesto en mi equipo y con él se dedique a buscar a los que me están causando tan grave perjuicio. Si es usted un hombre galante con las damas no dudará en aceptar lo que le propongo.


  Ike, sonriendo, contestó:


  —Si es usted quien me suplica que le perdone, yo no puedo negar a una muchacha tan linda y atractiva semejante favor y, por mi parte, queda relevado de la obligación de destrozarse las manos como yo. A lo que sí estoy dispuesto, es a darle una lección con los puños para que no presuma delante de quien no conoce ni sabe de lo que es capaz. Y en cuanto a su ofrecimiento, lamento no poder aceptarlo, pero mi tiempo lo necesito para algo muy personal que no puedo demorar. Si no fuese así, le demostraría a ese cabezota que tiene por capataz, que entiendo de eso más que él y que sería capaz de descubrir quién comete esos latrocinios no tardando mucho.


  Ella le miró desafiante, preguntando:


  — ¿Si tan seguro está, por qué no lo intenta? Es muy cómodo asegurar que se puede realizar una cosa sin demostrarlo.


  —Ya le digo que porque no tengo tiempo disponible. Hay cosas para mí de más interés que descubrir quién mata ganado ajeno, pero si las resolviese con tiempo, no tendría inconveniente en hacerle esa demostración.


  —Quisiera verlo—dijo ella despectiva.


  —Lamento que no pueda ser ahora. Llévese a la calamidad de su capataz, que debe estar rendido, ya que creo que es la única vez en su vida que ha trabajado y cuídelo para que se reponga, porque cuando este repuesto, le prometo darle una paliza que se acuerde de Ike Gould para mientras viva.


  —Sí—afirmó Coque—no deje de venir en mi busca, porque tendré mucho gusto en demostrarle su equivocación. Espero que no desaparezca del poblado sin sostener sus fanfarronerías.


  —Descuide, que antes de irme vendré con la cartilla preparada para darle esa lección tan necesaria para usted.


  Se dirigió a su caballo y, montando en él, se dispuso a partir para el poblado. Pasó por delante de la joven, erguido en la silla y cuando estuvo frente a ella juntó los dedos de su mano derecha, los llevó a su boca y luego hizo ademán de lanzarla un beso al aire. Patrick le miró con severidad y luego sonrió.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  IKE TOMA UNA RESOLUCIÓN
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  OGO era un poblado a caballo sobre el curso del Cimarrón. Un poblado de regulares dimensiones, con un censo de un millar de habitantes y bastantes ranchos diseminados por la cuenca.


  El poblado hubiese sido aún más importante, de poseer próximo a él el ferrocarril, pero estaba situado en un vano sin comunicaciones directas y las líneas más próximas distaban cuarenta millas en derredor.


  Por esta causa, el ganado que se criaba en sus ranchos debía ser conducido en reata hasta Longdale, para ser conducido directamente a Oklahoma, o a Aline, si se quería enviar a Guthrie, las dos capitales más importantes del oeste de la región.


  Ike se encaminó directamente a Togo y después de pedir informes al primer transeúnte que encontró, éste le indicó el único hotel del poblado. Una tosca construcción de ladrillo en la parte baja y madera en la alta, de dos pisos y no muy excelentes comodidades.


  Entregó el caballo a un mozo para que le cuidase con esmero y pidió un suculento almuerzo. Desde las ocho de la mañana no había comido nada y eran las cuatro y media de la tarde. El suculento solomillo de la ternera, lo había sudado con exceso talando troncos y sentía el estómago gruñirle, enojado por el abandono en que le tenía.


  Almorzó con un hambre devoradora sin preocuparse más que de los platos que se iban sucediendo sobre el tablero de la mesa y sólo cuando tuvo necesidad de aflojar un par de puntos a su ancho cinto, se dio cuenta de que estaba en condiciones de abandonar su estómago y ocuparse de otras cosas menos acuciantes.


  Con una tagarnina que le había proporcionado el mozo, encendida entre sus dientes y recostado contra la pared del comedor, entornó los ojos y de modo inmediato se le aparecieron en la imaginación las figuras de Coque y de la joven ranchera.


  Apartó la del capataz por más insignificante y se quedó con la de Patrick. Una joven muy linda, muy interesante, bastante comprensiva y al parecer, enérgica.


  Y se sintió atraído por ella. No era frecuente que una mujer y más siendo linda y joven, se aviniese a encerrarse entre las cuatro paredes de un rancho, para regentar un negocio tan áspero y difícil como aquél. El solo hecho de intentarlo le daba un valor, y el joven sabía calibrar el temperamento de las personas.


  Luego se preguntó qué misterio encerraría aquella cruzada estúpida y agotadora contra sus reses. Para él, no cabía duda alguna de que se trataba de una mala fe o una venganza y se preguntaba, cómo ni ella ni su capataz habrían visto claro en aquel asunto, derivando sus sospechas hacia alguien determinadamente. Los actos de venganza siempre tenían un origen y era muy difícil que éstos pudiesen pasar inadvertidos.


  Le había halagado hasta cierto punto el ofrecimiento de Patrick para que intentase aclarar el misterio. No le interesaba el asunto, pero de haber gozado de libertad de movimientos, hubiese aceptado, sólo por demostrar al tozudo de Coque que tenía en la cabeza algo más que él.


  Pero esta consideración alejaba de nuevo la grácil silueta de la bella ranchera, para levantar en su memoria el verdadero objeto de su viaje a Togo. Se trataba de localizar a cierto sujeto a quien andaba, buscando desde hacía mucho tiempo y del que había averiguado algo concreto recientemente.


  El asunto databa de diez años atrás y no se trataba de nada limpio para la persona a quien buscaba.


  Un día—hacia ese tiempo—un traficante de ganado que frecuentaba mucho los ranchos de Kansas, se presentó en el rancho de su padre en Garden City dispuesto a adquirir un millar de reses para su tráfico de carne a los mercados del oeste de la región.


  Aquel tipo había adquirido varias veces pequeñas partidas de reses que abonó al cerrarse el trato, pero nunca se había llevado una cantidad tan importante.


  Cuando trató el precio y todo quedó convenido, advirtió que tenía el ganado vendido en cuanto lo sacara de los pastos, pero que carecía de dinero para abonarlo en el acto.


  Como garantía, presentaba el aval de un ranchero de la cuenca, quien respondía por él. Si el padre de Ike aceptaba la garantía de un compañero de ganadería, él se comprometía a abonar las reses tres semanas después, que era el tiempo calculado en colocarlas en los mercados que surtía.


  El padre de Ike aceptó la propuesta. Ningún ranchero se comprometía, sin tener seguridad de quién era la persona que avalaba, sabiendo que en caso de no cumplir lo pactado, se obligaba a ser él quien abonase el importe de las reses.


  A requerimientos del comprador, el ranchero que avalaba llamado Al Guthrie, se presentó en el rancho del padre de Ike a hacer el aval en persona. El ranchero exigió un documento que acreditase en cualquier momento su derecho a reclamar el precio de la venta y Guthrie no tuvo inconveniente en firmar el documento.


  Las reses salieron de los pastos de Gould padre y desaparecieron de ellos, pero pasaron las tres semanas del compromiso y aun cuatro y el traficante no daba señales de vida.


  El padre de Ike, alarmado, decidió visitar a Guthrie para ponerle en antecedentes de lo que sucedía y su sorpresa fue grande, cuando descubrió que justamente en la fecha que había avalado la adquisición, había vendido su rancho, desapareciendo de la comarca.


  Fueron inútiles cuantas gestiones intentó para localizar a ambos. Los dos habían desaparecido como si se los hubiese tragado la tierra y Gould sufrió un serio golpe en su economía, pues un millar de reses perdidas era, algo muy serio para no sentir el efecto.


  Por un milagro, no quebró en el negocio. Gracias a buenas amistades y a un trabajo agotador, consiguió pagar el dinero que pidió prestado y rehacerse de la pérdida, pero ésta la llevaba clavada en el alma, más que por el perjuicio material, por la burla de que había sido objeto. Pasó el tiempo, siguió sin saber nada de aquel par de granujas. Ike, que entonces era un muchacho, fue creciendo hasta hacerse un hombre y ayudar a su padre en las faenas del rancho y estar en condiciones de asumir un día no lejano la dirección total de la hacienda.


  Ike, que había oído a su padre lamentarse muchas veces de aquel timo sin precedentes, no lo había olvidado. Tozudo como un texano, se obstinó en indagar el paradero de aquel par de desaprensivos y no dejó ocasión alguna de hacer preguntas a la gente, indagar en sus viajes, preguntar a ganaderos e intermediarios, hasta que un día uno de éstos, le contestó:


  —Escuche; sobre ese tipo de Guthrie, puedo decirle una cosa. Le vi en Togo hace unos meses, acompañado de unos peones y sospecho que debe andar establecido allá en Oklahoma. No sé más porque le vi de paso.


  Esto bastó a Ike para solicitar de su padre permiso para dirigirse a Togo, pero en previsión de que no fuese en aquel poblado, sino en algún otro de la cuenca, decidió realizar el viaje a caballo, e ir preguntando por la ruta seguro de localizarle.


  Unas tormentas que le cogieron al cruzar la divisoria y dos feroces huracanes que por muy poco no le aplastaron contra las breñas, retrasaron su viaje y agotaron las provisiones que llevaba y éste fue el motivo que le llevó a descuartizar el anca de una ternera muerta encontrada en su ruta y asar su carne para saciar el terrible apetito que le devoraba.


  Aquello había resultado un mal trago para él, pero había pasado y ahora se encontraba en Togo dispuesto a reanudar sus pesquisas y a encontrar a Guthrie, aunque se escondiese bajo siete estados de tierra.


  Tenía que hacer gestiones para localizar al ranchero, pero quería hacerlas de un modo discreto, sin que él sospechase nada. Tenía que cogerle de sorpresa, obligarle a pagar el importe de aquel recibo que llevaba en la cartera—veinte mil dólares justos—y después, administrarle a guisa de réditos una paliza que no le quedasen ganas de volver a cometer una estafa como aquélla.


  Porque Ike estaba convencido de que aquel asunto no había sido un engaño para su padre y para Guthrie, sino una estafa combinada entre el traficante y el ganadero y la prueba estaba en que había firmado el aval precisamente cuando había vendido su rancho, para escapar y salvar toda responsabilidad económica.


  Y así, en su pesada digestión, el recuerdo de Guthrie a quien no conocía personalmente y la figura enérgica y sugestiva de Patrick, se mezclaban en sus pensamientos formando un todo absurdo, que tenía que discriminar.


  Lo primero era encontrar a Guthrie y cobrar y si lo conseguía pronto, quizá sintiese la humorada de quedarse unos días y ayudar a la joven a descubrir quiénes eran les misteriosos tiradores que le estaban dejando sin reses en sus pastos.


  Después de una hora de reposo total entendió que había holgazaneado bastante y se levantó. Le pesaba el estómago, pero más que tal peso, sentía el dolor de sus articulaciones a causa de la dura faena de aquella mañana. Había cortado unas cuantas arrobas de leña en beneficio de Patrick y su cuerpo estaba protestando del exceso.


  Y el joven se reía pensando en ella, cuando le ofrecía un puesto de peón en su rancho. Sin duda, su ropa no inspiraba mucha confianza y le habían tomado por un vaquero sin empleo, si no era que le juzgasen un fugitivo de la justicia incluso dedicado al abigeo.


  Claro era que no tenía ningún empeño en sacar a la gente de ese error. Al contrario, seguiría haciéndose pasar por un vaquero trashumante, que le ofrecía una personalidad nueva y atrayente.


  Salió del hotel y penetró en una taberna fronteriza. Al acercarse a la barra, el dueño preguntó:


  —¿Qué deseaba, vaquero?


  —Un buen whisky. Acabo de almorzar fuerte y necesito algo que me ayude a hacer la digestión.


  —Tengo uno magnífico. Veinte centavos el vaso.


  —Lo probaremos.


  El whisky era aceptable nada más, pero Ike lo elogió como lo mejor que había bebido en su vida. Necesitaba granjearse la simpatía del tabernero, para conseguir de él informes valiosos para su misión.


  Pidió otro vaso y luego preguntó:


  —¿Hay muchos ranchos por la cuenca?


  —Bastantes, ¿Viene usted de lejos?


  —Regular. De Kansas.


  —¿Y viene a buscar trabajo por aquí? Yo creí que allí había más ranchos que en esta parte, sin contar con que, al parecer, ha empezado a surgir petróleo por allá abajo y los ganaderos prefieren la nafta a las reses. Muchos ranchos van a desaparecer si siguen sacando petróleo a la tierra.


  —Sí y es una pena. Es mejor negocio la ganadería y más limpio. El petróleo no diré que no sea riqueza, pero es triste, agotador. Mata el campo, los árboles, ensucia el paisaje, crea ciudades turbulentas y mata la riqueza ganadera del Oeste. Si yo tuviese pastos, jamás consentiría que sacasen una onza de nafta de ellos, aunque supiese que debajo había un océano.


  —Dice usted bien, pero todo hace falta y como el petróleo no surge en todos los sitios, hay que aprovecharlo donde se presenta. Pues, como le decía, por ahora aquí no ha llegado eso y la ganadería marcha bien.


  —¿Cuántos ranchos habrá poco más o menos?


  —En lo que abarca la cuenca, unos veinte.


  —No está mal. Yo andaba buscando uno.


  —Dígame cómo se llama y le diré si es de aquí.


  —No, no me refiero al rancho, sino a su propietario. Me gustaría trabajar aquí y un amigo me ha recomendado a un ranchero que dice está en esta cuenca. Se llama Al Guthrie.


  —¿Guthrie? No he oído ese nombre nunca.


  —¿Está seguro?—repuso desilusionado Ike—. Quizá se trate de algún rancho alejado que usted no conozca.


  —Tendría que ser muy alejado, porque todos los equipos de los ranchos en cuarenta millas en derredor, recalan aquí los sábados y domingos y conozco a todos sus propietarios. Quizá le hayan dado mal el nombre.


  —No sé, es posible. Según me indicaron, se trata de un tipo bastante alto, más bien delgado que grueso, moreno, con los ojos negros, un buen bigote negro también y la nariz afilada.


  —Dentro de ese tipo, podía ajustarle a usted media docena de rancheros cuando menos. Pero desde luego, que, con ese nombre, ninguno.


  Ike no insistió. Al parecer, el tabernero estaba bien informado de cuanto le rodeaba y era tonto insistir. Pero el dueño de la taberna, propicio a la charla, apuntó:


  —Claro que si lo que busca es trabajo puede encontrarlo en algún otro rancho de por aquí. Siendo un buen peón y siendo una persona decente...


  — ¿Tengo aspecto de lo contrario?—preguntó riendo Ike.


  —Bueno, no he querido molestarle. Quise decir, que, siendo sus antecedentes satisfactorios, algún ranchero podía sentirse interesado por usted.


  —Tendré que tomarlo en cuenta. ¿Qué ranchos cree usted que pueden necesitar personal?


  —Como necesitar apremiantemente, ninguno, pero en muchos hay siempre un hueco para un buen peón. Por ejemplo, en el Doble Círculo.


  —Ah, sí. He oído hablar de ese rancho. ¿No es propiedad de una mujer?


  —En efecto. La señorita Patrick heredó el rancho de su padre y no quiso venderlo, aunque tuvo algunas proposiciones buenas. Hubo alguien—el señor Dan Crowder— que mostró mucho interés en adquirirlo y aun hoy estaría dispuesto a quedarse con él, pero la señorita Patrick no quiere oír hablar de eso, aunque... no sé... mucho me temo que un día tenga que pensar lo contrario y precisamente cuando su rancho valga menos.


  — ¿Por qué?


  —Pues porque nadie sabe lo que sucede, pero al parecer alguien tiene interés en arruinarla y todos los días encuentran reses de su hatajo muertas sin saber quién lo hace. Y lo chocante es, que sólo las matan por el placer de matarlas; por eso digo que alguien tiene un deseo oculto de arruinarla.


  —Ya es cobardía y mala fe hacer eso con una mujer. ¿No será algún pretendiente desdeñado que quiera cobrarse el repudio de esa manera?


  —Parece ser que no. Eso discutía yo un día con Coque, su capataz, pero éste asegura que no tiene noticias de que -adíe se haya dirigido a ella en ese sentido. Bien es cierto que su padre murió hace unos ocho meses y que lógicamente, no es tiempo para hablarla de esas cosas.


  —Tiene usted razón. Es un caso muy raro. Lo que me extraña, es que no hayan conseguido descubrir a nadie entregado a esa mala faena.


  —Pues no lo han conseguido y no ha sido por falta de interés. Coque es un buen capataz y muy tozudo


  —He tenido ocasión de conocerle esta mañana. Tozudo, sí, y duro. Lo que dudo es que tenga picardía y capacidad para conseguir eso.


  Después de seguir charlando un buen rato con el tabernero, abandonó el establecimiento desilusionado. Había fracasado en un porcentaje muy considerable de su misión y ahora no sabía qué hacer.


  De todas formas, tenía que enterarse personalmente de cuántos ranchos había en un radio de cincuenta millas. Quizá el de Guthrie estuviese emplazado en un lugar tan alejado de Togo, que sus hombres no frecuentasen dicho poblado, y sin embargo, radicase en la cuenca.


  Por la noche, visitó algunas tabernas más atento a lo que en ellas se hablaba. Captó conversaciones interesantes respecto a algunos ganaderos, pero nada que le fuese útil para sus pesquisas. Pero no era de los que se desesperaban fácilmente. Los informes que poseía eran fidedignos, de personas que conocían a Guthrie y el hecho de haberle visto a caballo por aquella parte de la pradera donde no existían ferrocarriles, denunciaba que era por allí por donde debía estar establecido, pues de lo contrario, ¿qué hacía a caballo tan lejos de las líneas férreas?


  No tenía prisa. Su padre podía entendérselas muy bien sin él en el rancho y en cambio, rescatar aquellos veinte mil dólares del ganado estafado era una cosa muy seria que no se podía despreciar.


  Ya avanzada la noche, se retiró a dormir dispuesto a empezar el día siguiente su búsqueda. Recorrería sistemáticamente los cuatro puntos cardinales de la cuenca hasta convencerse de que nada tenía que hacer allí y si fracasaba, ya vería qué rumbo tomaba después.


  Se levantó tarde y después de levantarse, afeitarse y mudarse de ropa, desayunó. Luego, decidió beberse un whisky para entonarse y como el día anterior, visitó la misma taberna.


  Cuando entró en ella y pidió la bebida, el tabernero, al reconocerle, exclamó:


  —Hombre, me alegro verle. Creo que, si de verdad desea trabajo y sirve, puede colocarse pronto.


  —¿Sí? ¿Dónde?—preguntó Ike más por llevarle la corriente que por interés, pues no lo poseía.


  —En el Doble Círculo.


  —Eso ya me lo dijo usted ayer.


  —Ayer le insinué que acaso allí podrían admitirle, pero quizá hoy le admitiesen con certeza, porque han sucedido cosas que reclamarán hombres en abundancia y hombres duros.


  —¿Sí? ¿Qué ha sucedido?—preguntó Ike intrigado.


  —Pues por lo que acabo de enterarme, no hace mucho, han matado a Coque, el capataz.


  Ike casi dejó caer el vaso que se llevaba a la boca. La noticia no podía ser más sorprendente.


  —¿Que le han matado?


  —Eso creo. Hace una hora, estuvo aquí de paso uno de los peones del rancho. Venía desjarretando el caballo en busca del médico, pues al parecer, anoche Coque había salido a investigar por los pastos empeñado en descubrir a los que mataban el ganado y algo debió encontrar en la búsqueda, porque un par de peones que con él registraban por otros lugares, captaron dos tiros y, alarmados, corrieron hacia el lugar donde habían sonado. Cuando consiguieron localizar a Coque, estaba tumbado en las breñas con dos tiros en el pecho. Al parecer él también había disparado uno, pues faltaba un cartucho en su revólver.


  »Muy grave, le llevaron al rancho y el peón vino en busca del médico. Por lo que dijo, no tenía esperanzas de que Coque se salvase.


  Ike sintió una honda reacción al escuchar la noticia. Era un hombre duro, pero leal y honrado. Estaba dispuesto a haberse peleado con el tozudo capataz para vengar el mal rato que le había hecho pasar la mañana anterior, pero le sabía un hombre rudo y leal a la causa que servía y esto le hacía objeto de todas sus simpatías. Precisamente por aquella lealtad a la persona de Patrick, se había jugado la vida en una empresa peligrosa y ello aumentaba el interés hacia él.


  Sin dudarlo un momento, abonó el gasto, salió a la calzada y montando a caballo dijo:


  —Me marcho al Doble Círculo. Quizá me decida a entrar a formar parte de ese equipo.


  A todo galope, se encaminó a la hacienda, sin saber por qué se sentía inclinado a mezclarse en aquel engorroso asunto, aunque nada le iba en él. Su misión era perentoria, pero no tanto que no le permitiese perder algunos días en investigar aquel tenebroso asunto. Le agradaban los casos difíciles y, sobre todo, le encorajinaba que hubiese alguien tan cobarde, que además de carecer de valor para dar la cara, realizase aquella vergonzosa faena con una pobre mujer.


  Por otra parte, quizá no todo fuese perder el tiempo para sus asuntos. Desde allí podía seguir haciendo gestiones para averiguar el paradero de Guthrie, pues quizá algún peón del equipo, bien informado, pudiese orientarle por su oficio, mejor que el tabernero y galopando a buena marcha alcanzó el rancho.


  Cuando llamó a la puerta, un peón le cortó el paso diciendo:


  — ¿Qué deseaba?


  —Dígale a la señora, que está aquí Ike Gould, el forastero que habló ayer con ella. Añada que deseo verla.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  ATAQUES SIN FUNDAMENTO
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  IENTRAS esperaba dentro del patio, observó que en el rancho reinaba un gran nerviosismo. Algunos peones entraban y salían ceñudos y silenciosos y en el ambiente parecía flotar el aire de la tragedia.


  Poco después, apareció el peón diciendo:


  —Haga el favor de subir. La señora le espera —y sirviéndole de guía, le condujo al piso superior.


  Cuando le dejó anunciado, recibió la orden de pasar y apenas penetró en la estancia, observó la honda huella que en el ánimo entero de la muchacha había dejado la trágica caída de su capataz.


  Ella, tensa y con los ojos brillantes, con huellas de haber vertido lágrimas, exclamó con voz insegura:


  —Perdone. Le he recibido por cortesía, pero le agradecería fuese breve en su visitá. Una gran desgracia me acongoja y...


  —Señora, acabo de enterarme de ella y es eso precisamente lo que me ha movido a visitarla.


  — ¿Que se ha enterado de...?


  —Sí, de la muerte de Coque, su capataz. Me lo acaban de decir en una taberna del poblado y me he apresurado a venir por dos razones. Una para darle el pésame, pues no me costó trabajo comprender que ese hombre era leal a sus intereses y eso tiene un valor que yo sé calibrar, y segundo, porque es ahora cuando me he decidido a aceptar en parte su ofrecimiento de ayer y vengo a solicitar un puesto en su rancho para ayudarle a vengar la muerte de su capataz y al tiempo, para intentar descubrir quiénes son esos misteriosos enemigos que se han propuesto arruinarla tan ignominiosamente.


  Patrick, conmovida, repuso:


  —Muchas gracias, forastero. Agradezco de todo corazón su ofrecimiento y le diré que Coque no ha muerto aún, pero sí que está tan grave, que el médico dice que sólo un milagro puede salvarle. Su pérdida para mí es algo que no tiene precio, pues sé que no encontraría un capataz tan leal y tan cariñoso para mí como él. Daría hasta el rancho por poder salvar su vida, pero desgraciadamente, parece que hay pocas esperanzas. En cuanto a su ofrecimiento, le agradezco en lo que vale y no tengo inconveniente en aceptarlo. Todo el que esté a mi lado en estos momentos difíciles y sea tan hombre que quiera trabajar en mi favor, es bien recibido por mí.


  —Encantado de ello, señorita Patrick, pero quiero aclarar, antes que nada, en qué consiste mi ofrecimiento. No deseo figurar en su equipo como un peón más, ni siquiera pretendo sustituir a su capataz. No quiero más que pertenecer al rancho de un modo incidental, durante el tiempo que sea preciso, para aclarar ese misterio. No vengo buscando trabajo, porque no lo necesito, sino en una misión particular que puedo demorar durante algún tiempo en su obsequio. Así es, que, si acepta mis servicios, será únicamente para dejarme en libertad absoluta de maniobrar a mi antojo y si lo necesito, poner a mi disposición algunos de sus hombres para que me ayuden. No deseo remuneración alguna por mi trabajo, ni nada que signifique pago por él. Trabajaré a mi manera para descubrir el misterio y usted guardará el secreto de mi actuación, salvo para sus hombres, porque alguno me hará falta. Si tengo suerte, cuando acabe esta misión voluntaria que me impongo, me despediré de usted como un buen amigo, encantado de poder haber hecho algo en favor de una mujer digna y enérgica, que no ha cometido más pecado que pretender defender sus intereses.


  Ella le miró con asombro y balbució:


  — ¿Por qué quiere hacer eso y no recibir la recompensa? Si consigue su objeto, para mí será un gran beneficio y mi deber es...


  —Su deber no es ninguno, señorita. Lo hago porque odio a los traidores y cobardes y mi mayor placer es eliminarles cómo se eliminan a los lobos rabiosos. No hablemos más de ese asunto.


  —Bien, si usted lo quiere así, no puedo forzarle, pero sepa que mi agradecimiento hacia usted será eterno.


  —En ese caso y puesto que estamos de acuerdo, dígame si puede disponer de un poco tiempo para que charlemos. Yo tengo mis métodos especiales que pueden diferir mucho de los que empleaba su capataz y necesito una orientación para empezar a moverme.


  —Estoy a su disposición, pero antes permítame que eche un vistazo al herido. Estoy con el alma en un hilo.


  —Si me permite, le acompañaré.


  Ella asintió haciéndole un gesto para que la siguiese, Ike salió tras ella al pasillo.


  Descendieron al piso inferior donde en un dormitorio yacía el inanimado cuerpo del capataz.


  Le bastó echar un vistazo a su pálido rostro, observar la contracción de sus músculos y descubrir el vendaje ensangrentado que cubría su recio pecho, para adivinar que su estado no podía ser más grave.


  Dos peones, serios y ceñudos, hacían guardia junto al lecho y Patrick, con voz insegura, preguntó:


  — ¿Nada nuevo?


  —Nada. No ha hecho el más leve movimiento.


  —Bien. Ya sabéis la orden del médico. Si reacciona de alguna manera, no dejarle moverse ni que se corra el vendaje. Una nueva hemorragia sería el final.


  —Descuide, que no le perdemos de vista.


  Abandonaron la estancia y volvieron al despacho. Patrick se dejó caer sobre el sillón detrás de la mesa como si su cuerpo pesase arrobas.


  Ike se sentó a un lado y tras un momento de meditación dijo:


  —Escuche, señorita Patrick. Ayer le insinué algo respecto a la posibilidad de orientarse sobre la persona que le quiere tan mal y hoy debo insistir sobre eso y otros puntos. Las cosas no suceden sin un motivo, aunque al parecer sea nimio y es ese motivo el que tenemos que buscar para buscar también tras él la mano que se esconde en la sombra. ¿Le ha pretendido a usted algún ranchero de la demarcación?


  —No, ¿por qué?      


  —Piénselo bien. Eso podía ser un indicio. Alguien podía haberse enamorado de usted, pretender su mano y al ser rechazado, en su despecho, tratar de tomar venganza contra usted por semejante trato.


  —Lo siento, pero nada de eso ha sucedido. He vivid bastante apartada de todo trato durante la vida de mi padre y quizá esto ha motivado que el poco roce con la gente, haya evitado la ocasión de que alguno se dirigiese a mí con tal pretensión.


  —Bien, y apurando el tema, ¿no está usted comprometida con nadie en ese sentido?


  —Absolutamente con nadie.


  —Lo pregunto, porque de suceder así, podía haber algún despechado que, por llegar tarde, tratase de vengar el haber perdido la ocasión de cortejarla. Hubiese sido más difícil localizarle, pero sería un punto de partida.


  —Por ese lado no hay nada que explorar.


  —Ya lo veo. Ahora pasemos a otro punto. ¿Ha tenido usted algún roce con algún otro ranchero de la cuenca?


  —Ninguno. Siempre nos hemos llevado bien con todos.


  —¿Ni ha despedido a nadie que en venganza pudiese estar tomando represalias contra usted?


  —No. Todos mis peones llevan aquí desde mucho antes de morir mi padre.


  —¿Hay alguna rivalidad fuerte en el negocio?


  —En absoluto. Todos hemos vivido bien y sin hacernos la guerra unos a otros.


  —¿Tampoco existen rencillas por uso de pastos, de agua, o por límites de hacienda?


  —Nada de eso. Cada rancho está separado lo suficiente para que nadie se crea mermado en sus derechos ni perjudicado en nada de eso.


  Ike, con un gesto de contrariedad, añadió:


  —Es altamente chocante esto, señorita Patrick. Que existe una causa, es indudable. Nadie se expone a pasar días y días matando a mansalva el ganado ajeno, sólo por el placer de matarlo y mucho más cuando al parecer es usted la única víctima de ese caso absurdo. Si se pudiese pensar en abigeos, la cosa estaría clara, pero los abigeos se exponen para algo; para robar las reses o en último extremo, para aprovechar las pieles. Aquí no aprovechan nada y sólo destruyen. ¡Por el diablo, que en mi vida he tropezado con un caso más misterioso!


  —Ni yo y eso es lo que me tiene loca.


  —¿Sabe usted si su padre tenía enemigos?


  —Nunca le he oído hablar de ello. Me he criado aquí y jamás hubo lance alguno en ese sentido.


  —¿Y en vida de su padre no destruían el ganado?


  —No. Esto empezó al mes de morir mi padre.


  —Lo cual quiere decir que el suceso ha nacido sólo hace unos meses y que va directamente contra su persona. No es mucho, aunque sea algo. Ahora lo principal es descubrir quién la quiere tan mal y por qué y cuándo ha nacido ese afán de represalia.


  —Sí, un problema que no veo con solución.


  —La forzaremos, señorita Patrick. Si no descubrimos la raíz, descubriremos la mano que ejecuta. Las reses no mueren solas, sino que caen a tiros y para ello, alguien tiene que disparar. La caída de su capataz demuestra que ha estado a punto de descubrir una de esas manos y la fatalidad le ha impedido coger ese cabo que le hubiese llevado al nudo de la madeja. Me propongo reanudar ese débil hilo roto tan trágicamente y voy a ver si lo consigo.


  —Y yo se lo agradezco con toda mi alma, porque es que ya no sé qué hacer ni en quién confiar. Estoy como loca y van a conseguir que un día, a pesar de toda mi buena voluntad, me decida a vender el rancho, antes de que mis enemigos me arruinen y no saque por él ni siquiera una mísera cantidad para emprender una nueva vida.


  —No se desespere por eso. Si usted le tiene cariño a esto y se considera apta para defenderlo, hágalo con todas sus consecuencias. El dinero que pudiesen darle, sólo le serviría para un poco tiempo; esto en cambio le dará para vivir siempre.


  —Si me dejan.


  —Eso es lo que vamos a intentar. Ahora quisiera hablar con los peones que vigilaban anoche en unión de su capataz. Quiero que me expliquen cómo ocurrió, qué descubrieron, dónde sucedió y qué hicieron al descubrir a Coque moribundo.


  Patrick pulsó un timbre. Poco después, acudía un peón.


  —Diles a Bem y a Jack que suban.


  Los dos peones requeridos, aparecieron en el despacho. Se mostraban muy afectados por el suceso que no habían podido evitar.


  Patrick, señalando a su visitante, dijo:


  —Escuchad; os presento a un buen amigo mío. Se llama Ike Gould y está de paso en Togo. Al enterarse de lo sucedido a Coque, se ha ofrecido por el tiempo que haga falta a seguir las pesquisas que él realizaba y desea que le contéis con todo detalle lo sucedido esta madrugada.


  El llamado Bem se rascó furiosamente la crespa cabellera y replicó:


  —Es poco lo que podemos contarle al señor Gould, tan poco, que no creo le sirva para nada. Anoche, Coque nos advirtió que después de las doce, quería realizar un registro por esa parte tan dura del norte, hacia la que deriva el ganado, aunque tratamos de evitarlo y montar una vigilancia severa a ver si lográbamos descubrir algo. Era la una cuando salimos en silencio de aquí y nos trasladamos al lugar escogido. Ya Coque había señalado los lugares que le parecían mejores para montar la guardia y nos los señaló. Se trataba de dos matorrales espesos, en los que podíamos escondernos bien. Entre el matorral, se podía vigilar cubierto, porque teníamos por delante un terreno bastante descubierto, aunque muy sinuoso. Nos fue dejando a cada uno en su sitio señalando los lugares donde los demás se encontrarían. Una distancia de doscientas yardas uno de otro aproximadamente. A mí me correspondió la parte más alejada hacia el este, Jack quedó en medio y Coque se corrió hacia el oeste desapareciendo de nuestra vista. Permanecimos casi toda la noche en nuestros puestos sin descubrir nada, ni siquiera ganado alguno, pero próximo al amanecer, captamos rumores cerca de nosotros y nos pusimos en guardia. Se trataba de una ternera que se corría hacia aquel sitio y como teníamos orden de no preocuparnos del ganado, la dejamos pasar. El animal se perdió por los pastos hacia el norte y poco después, ya no la oímos. Transcurrió un buen rato en el más absoluto silencio, hasta que cuando ya empezaba a dibujarse una débil claridad anunciando el nuevo día, vibró a nuestra izquierda una detonación que yo juraría fue de rifle y un mugido doloroso de una res. De modo inmediato sonó un tiro de colt, luego, varias detonaciones más y después, como el rumor de un caballo al alejarse. Mi compañero y yo abandonamos nuestro refugio y corrimos hacia el lugar donde debía encontrarse Coque. Le llamábamos, pero no nos contestaba. Hasta que al aproximarnos al lugar donde suponíamos que debía encontrarse, le descubrimos a la incipiente claridad del día, tumbado en las breñas y sin moverse. Al acercarnos, observamos con rabia que le habían herido y que al parecer estaba muerto. Ya no supimos qué hacer. No habíamos llevado caballos y, por otra parte, ignorando el estado de Coque, nos pareció que lo único útil que podíamos hacer era recogerle y traerle al rancho. Lo tomamos como pudimos y lo demás usted lo sabe. Eso es todo.


  Ike, que le había escuchado atentamente, preguntó:


  —¿Están seguros de que quien disparó iba a caballo?


  —Podríamos jurarlo. El ruido de sus cascos era inconfundible.


  —¿Y no pudieron ver nada?


  —En absoluto. Casi no descubrimos a Coque a no ser porque por casualidad nos acercamos donde había caído.


  —Bien. No tengo más que preguntarles por ahora. No se vayan lejos, porque dentro un rato habrán de acompañarme al lugar donde se desarrolló el suceso.


  Los dos peones abandonaron el despacho y el joven, tenso, comentó:


  —Un asunto endiablado, pero que tendrá que aclararse. Lo que hizo mal Coque, fue en no llevar caballos. Estando tan cerca del agresor, pudieron haberle perseguido y quién sabe si cazado. En fin, otra vez haremos las cosas mejor.


  En aquel momento, el peón que guardaba el patio llamó a la puerta del despacho.


  —Adelante, ¿qué sucede?—preguntó Patrick.


  —Señora, el señor Dan Crowder desea verla.


  Ella dudó un momento y dirigiéndose a Ike suplicó:


  —¿Me perdona un momento? Se trata de uno de los rancheros vecinos. Siempre me ha tratado con deferencia y es el que me propuso pagarme bien el rancho si no estaba dispuesta a seguir al frente de é|. No puedo negarme a recibirle.


  —Por mí está dispensada.


  —Pero espere un poco. Haga el favor de pasar a la estancia vecina mientras le recibo. Espero que su visita sea breve.


  Ike pasó a una estancia que se abría a la derecha y Patrick dio orden de que hiciesen pasar al ranchero. Poco después, éste hacía su aparición en el despacho. Era un hombre frisando en los cincuenta años, bien conservado, bastante alto y flexible, de ojos negros y brillantes, cabello espeso y un bigote negro muy cuidado.


  Avanzó con la mano extendida ofreciéndosela a la joven al tiempo que se excusaba:


  —Perdóneme, señorita Dobre si he venido a molestarla, pero acabo de enterarme de la desgracia que le aflige y he creído un deber venir a testimoniarle mi más sincero pésame y a ponerme a su disposición si en algo puedo serle útil. Me hago cargo de lo que para usted significa la pérdida de su capataz y entre vecinos...


  —Muchas gracias, señor Crowder—repuso Patrick—. Agradezco infinito su pésame y su ofrecimiento, pero no creo que nadie pueda hacer ya nada.


  —Oh claro, para evitar la desgracia nada. Ha sido una pena que un hombre tan útil... ¿Cómo está?


  —Muy grave. El médico dice que sólo un milagro puede salvarle.


  —Lo lamento. Hombres tan útiles son muy difíciles de sustituir y más cuando las cosas suceden en estas circunstancias.


  — ¿En cuáles?


  —Me refiero cuando en lugar de un hombre, es una mujer la que tiene que defender su hacienda. Un hombre suple a otro y mantiene las riendas del negocio con su mano de hierro, pero una mujer se ve privada de muchos medios de defensa por enérgica que sea. Aún más, siempre influye en el ánimo de su equipo por leal que éste sea. Usted conoce bien las costumbres del Oeste. Hay cosas que parecen vedadas a las mujeres, por no ser propias para ellas y nuestros peones son muy sensibles para estas cosas. Ya ha visto usted la prueba. Mientras su padre vivió precisamente por ser un hombre, nadie osó atacarle, quizá por miedo a tenérselas que ver con quien podía darles la réplica y en cuanto él falleció, ha sido usted objeto de una campaña que, si no se corta, va a dar al traste con su hacienda.


  —Lo reconozco, pero ¿por qué y por quién?


  — ¿Quién lo sabe? Quizá él lo hubiese descubierto.


  —Y Coque también. A punto estuvo y ya ve lo que resultó; mi padre con ser hombre no se hubiese librado dé recibir el mismo premio.


  —Pero quizá se hubiese librado al no atacarle. En fin, yo no soy quién para darle consejos que parecerían interesados. Usted sabe que recién fallecido su padre y creyendo que usted no sería capaz de salir adelante con el rancho, me brindé a comprárselo no depreciándolo, sino por su justo valor. Ayer, como hoy, estoy dispuesto a mantener mi oferta y si usted se decidiese a deshacerse de él, haga el ofrecimiento a otros y lo que le dé el que más, yo se lo daré también, pero piense que, si lo deja mucho y siguen mermando sus hatajos, llegará un momento en que, aun tasándolo bien, lo que saque usted por él no le servirá para encauzar su vida por otro derrotero. Es un aviso leal que le doy por ser usted una mujer y una mujer privada de muchas iniciativas y sin una gran defensa. Un capataz, por bueno que sea, no deja de ser un empleado con menos energía e iniciativas que un dueño y si ahora, por contra, se ve privado de él, su situación se hará más angustiosa, porque le costará trabajo encontrar un sustituto, al menos de su capacidad.


  Patrick, tensa por los comentarios del ranchero, replicó:


  —Comprendo sus puntos de vista, pero mantengo los míos. Soy una mujer, es cierto, pero una mujer de estas latitudes, con energía y curtida un poco en el ambiente. Defiendo lo mío y no paso por la cobardía de dejarme vencer porque alguien siente ese miserable capricho. No lucho contra fantasmas, sino contra seres de carne y hueso igual a los que yo pueda oponer y mientras cuente con hombres leales dispuestos a defenderme, lucharé con uñas y dientes, aunque me persiga la desgracia. Hablaba usted de la sensibilidad de los vaqueros. Yo la conozco en otro sentido precisamente porque son hombres y saben del valor de la lucha, admiran a quien, en inferioridad de condiciones, no se deja amilanar y pelea por lo suyo. Mi equipo es duro y me quiere; mientras se mantenga en su posición, yo no desertaré de mí puesto y lucharé con ellos. Quizá un día la suerte se vuelva hacia mí y tropiece con el canalla que me hace estas ofensas sin merecerlas. Es cuanto tengo que decir.


  —Bien, Patrick, yo también admiro su temple y siento no poder hacer nada para ayudarla. Si fuese cuestión de más hombres, le ofrecería los míos, pero al parecer, no es lo que le falta, aunque sí le falta algo especial para acabar con ese asunto.


  Se dispuso a retirarse y ofreciéndole su mano, añadió:


  —No me tome en cuenta las cosas que le he dicho. Lo hice en atención a usted y por estimar que era un buen consejo, pero dicen que más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena. Celebraré que algún día llegue al final deseado, pero si así no es y cambia de parecer, usted sabe que siempre estaré dispuesto a ayudarle en ese sentido, ya que no pueda ser en otro.


  —Muchas gracias. Si llegara ese caso, lo tendría en cuenta, pero lucharé porque así no suceda.


  —Y yo celebraré su éxito como mío propio.


  Se ausentó y poco después, Ike hacía su reaparición en el despacho.


  —Un tipo muy curioso—comentó.


  —Sí, es muy galante. Le gusta el rancho y recién muerto mi padre, me hizo un ofrecimiento tentador por él. Como no estaba dispuesta a deshacerme de la hacienda, no lo acepté.


  —¿Por qué tiene tanto interés por su rancho?


  —No lo sé. Querrá ampliar su negocio.


  —¿No le parece sospechoso?


  —¿Por qué? Ya le ha oído; le gusta y teme que me vea obligada a venderlo, pero me ofrece lo que pague el mejor por él.


  —Sí, eso es lo extraño. Si fuese un hombre que la atosigara para quedarse con su hacienda por cuatro centavos, sería cosa de sospechar de él.


  —¡Qué disparate! Siempre nos hemos llevado bien y su rancho es muy bueno.


  —¿Es muy antiguo en la cuenca?


  —Regular. Yo era pequeña cuando se estableció aquí. Calculo que hará de esto unos nueve o diez años.


  —¿Cuál es su rancho?


  —Lo verá saliendo de aquí hacia el oeste. Es el primero de ese lado.


  —Me he fijado en él. Es bueno.


  —Sí y ése sí que lo adquirió por casi nada. Pertenecía a un ranchero que se dio a la bebida y al juego y empezó a entramparse. Cuando estaba abocado a que se lo embargasen, se puso al habla con Crowder y éste lo compró por menos de la mitad de su valor. Cierto que tuvo que pechar con algunas cargas que tenía, pero a pesar de eso fue un negocio para él.


  —Celebro conocer algo de ese ranchero, como celebraré conocer algo de los demás. Por cierto, que me voy a permitir preguntarle algo.


  —Dígame de qué se trata.


  —¿Conoce usted a todos los rancheros de la cuenca?


  —Personalmente no a todos, pero sí a muchos y de otros he oído hablar.


  —¿Ha oído hablar de alguno que se llame Al Guthrie?


  —¿Guthrie? Nunca. No he oído ese nombre, ¿por qué?


  —Por nada. Es un asunto personal. Tengo interés en encontrar a un ranchero que se llama así y me han asegurado que está establecido por este lado de la región.


  —No sé. Hay muchos ranchos alejados que desconozco.


  —Bien, eso puede esperar. No obstante, seguiré aprovechando las ocasiones para indagar. Quizá un día tropiece con alguien que haya oído hablar de él y me oriente. De momento basta con la pregunta.


  Patrick estuvo a punto de exteriorizar su curiosidad, pidiéndole que ampliase los motivos por qué le buscaba, pero recordó que el Código del Oeste prohibía hacer preguntas sobre temas de los que nadie quería hablar y decidió enmudecer.


  Ike se dispuso a marchar, pero antes insinuó:


  —Creo que debía usted nombrar alguien que provisionalmente se haga cargo de las funciones de capataz. Primero por disciplina y segundo, porque quizá tenga que entenderme con él respecto a la cuestión del ganado. Cuando eche un vistazo al lugar del suceso y me haga cargo de la configuración del terreno, entonces podré decirle algo concreto.


  —Ya había pensado en eso. El peón más antiguo que tengo se llama Freddy Chicago y es un hombre serio y trabajador. Creo que él es el más indicado.


  —Perfectamente. A mi regreso hará el favor de presentármelo para hablar con él. Ahora no quiero perder tiempo y voy con sus peones a examinar ese maldito lugar.


  Saludó graciosamente con la mano y salió del despacho. Ella le siguió como sugestionada con la vista. Era un hombre de aplomo, de energía seca, pero profunda y daba tal sensación de seguridad, que la joven pareció sentirse menos acosada y desamparada teniéndole a su servicio, aunque sólo fuese de un modo circunstancial y para aquel caso concreto.


  Ahora se sentía intrigada por saber quién era, de dónde procedía y qué hacía en Togo. Le daba la sensación de ser algo más que un vulgar vaquero, aunque su atuendo sencillo no pareciese demostrar otra cosa.


  Y confió en que más adelante, él, por propia iniciativa, le descorriese el velo de su verdadera personalidad. Ike, ajeno a los pensamientos que había encendido en la mente de la joven, descendió al patio y haciendo señas a los dos peones para que le siguiesen, montó a caballo.
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  CAPÍTULO V


   


  UNA PREOCUPACIÓN INMOTIVADA
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  ECORRIÓ Ike en unión de los dos vaqueros todo el terreno donde se había desarrollado el drama. Visitó los lugares donde habían estado al acecho y el sitio justo donde había caído el capataz. Aun pudo apreciar las huellas del lugar donde fue recogido y hasta en la búsqueda, descubrió dos cartuchos de rifle springfield, arma no muy corriente, ya que el Winchester había sustituido a aquellas armas de más antigua fabricación.


  Luego buscó por los lugares por donde suponía se había fugado el misterioso tirador. Su práctica e instinto de rastreador le llevó a seguir un rastro no muy seguro, pero sí claro, de casco de caballo y lo siguió hasta donde le fue posible, pero no tardó mucho en perderlo. Más adelante, el piso se convertía casi todo en piedra y era por allí por donde lanzó su caballo para imposibilitar seguir el rastro.


  Cuando se hubo convencido de que no lo podía reanudar, se entregó a la tarea de registrar el paisaje. Éste era áspero, accidentado e imposible de cercar por la configuración del terreno.


  Más lejos, el lugar se convertía en altiplanicies y torrenteras, formando pequeños cañones por donde los caballos podían filtrarse en muchas direcciones para evadir una posible persecución. Quien tenía organizada la batida, debía conocer bien donde operaba y había elegido la parte más beneficiosa para él. No siendo sorprendido de modo que se pudiese abatir a alguno; los que tales desmanes causaban, tenían siempre cubierta la retirada para burlar a sus perseguidores.


  Después de más de dos horas de examen, decidió volver al rancho. Había visto lo que quería ver y ya sólo le tocaba tomar la iniciativa.


  Cuando Patrick le vio llegar, salió a su encuentro preguntando ansiosamente:


  — ¿Algo nuevo?


  —Nada. Solamente, que me hago cargo de lo difícil que es controlar aquel terreno. Es áspero como un demonio y presenta escondrijos magníficos para emboscar y ocultar a sus enemigos. Vamos a ver si les forzamos a maniobrar de otra manera.


  —¿Cómo?


  —Llame a su nuevo capataz y lo sabrá.


  Fred Chicago se presentó a la llamada. Era relativamente joven, pues no excedería de los treinta años y parecía un hombre serio y enérgico. Patrick hizo la presentación. Para su equipo, Ike era un amigo de paso por Togo y no un simple desconocido. Ike, dirigiéndose al capataz, dijo:


  —Escuche. Va a verificar un pequeño rodeo acosando todo el ganado hacia la parte baja de los pastos, con objeto de que ni una sola res pueda filtrarse hacia la parte norte. ¿Cree que habrá agua para que no haya necesidad de dejar que suban hacia arriba?


  —Por ahora, sí, señor. Con las últimas lluvias las charcas del lado sur están llenas.


  —Magnífico. Acosarán todas las reses hacia ese lado y tendrá en pie de guerra los peones que se precisen para evitar que ninguna tome querencia a ese terreno y suba hacia él. Con esto vamos a ganar dos cosas; una, que no afluyendo reses a un terreno propicio para las emboscadas no puedan tirotear una sola y otra, forzarles a que den la cara en un terreno más favorable si tienen interés en seguir diezmando el ganado y les corre prisa hacerlo. Si lo intentan, ya no lucharán en un paisaje que les favorece y al menor asomo de ataque, estaremos preparados, podemos hacerles frente y seguramente cazar a alguno. Si cae uno solo y conserva cinco minutos de vida, yo les prometo que ése no se irá al infierno sin soltar todo lo que lleve dentro.


  Lo dijo con tal acento de fiereza, que Patrick se estremeció. Estaba adivinando lo que Ike sería capaz de hacer si cogía a alguno con las manos en la masa.


  El capataz, complacido, comentó:


  —Creo magnífica su idea, señor Gould. Algo de eso le había yo indicado a Coque, pero éste alegó que, si hacíamos eso, quizá no se atreviesen a atacar al ganado y no descubriríamos quién lo hacía. Dijo también, que más adelante tendríamos que volver a dejar que el ganado subiese a esta parte en busca de agua y pastos frescos y sólo habríamos conseguido retrasar los ataques.


  —Quizá, pero Coque debió probar a ver qué resultado le daba la medida. Si eran tan osados o impacientes que a pesar de eso no cejaban en los ataques, hubiesen estado en peores circunstancias para hacerlo y acaso a estas fechas, todo estaría aclarado. Probemos nosotros a ver qué resultado nos da.


  El capataz se separó de ellos y Patrick, complaciente, preguntó:


  —¿Le queda alguna otra cosa por hacer?


  —De momento no. Esta noche me daré un paseo a la luz de las estrellas a ver si descubro algo por mi cuenta y si no, esperaremos a ver cómo proceden.


  Ella nerviosa, protestó:


  —No quiero que haga usted eso. Le estoy agradecidísima de su interés, pero no quiero que se exceda exponiéndose a recibir lo mismo que Coque.


  —Creo saberme proteger bien, señorita Dobre. Esto no es nuevo para mí.


  —Me hago cargo. Se ve a la legua que entiende usted no sólo de ganado, sino de algunas cosas más.


  —Gracias por su apreciación. Desde muy niño me desenvolví entre reses y he tenido que pelear contra los ladrones de ganado muchas veces. Claro que esto es algo nuevo con lo que nunca me enfrenté, pero siempre es conveniente aprender nuevos trucos.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Realmente, nada inmediato.


  —Espero que me haga el honor de almorzar conmigo.


  —Si usted lo desea, no quiero ofenderla despreciando su invitación.


  —Sí, me sentiría ofendida. No sé cómo pagar y agradecer su interés. En estos momentos de indecisión y desaliento su ayuda ha venido a inyectarme un optimismo que no creí poder alcanzar. No sé por qué sospecho que va a ser usted quien me solucione este caso único.


  —No sabe usted lo que celebraría no fracasar y merecer su confianza. Por amor propio me molestaría fracasar.


  Como aún era temprano para el almuerzo, ella le invitó a conocer toda su hacienda empezando por el lado contrario de los pastos y terminando por el interior del rancho.


  La joven mandó preparar su yegua pinta y con gracia sin igual, montó en ella como una hábil caballista. Ike se sintió atraído por la gentileza y bonita lámina de la amazona.


  Arrancaron lentamente. Ike preguntó:


  —¿Cómo está Coque?


  —Igual. Mientras usted estaba en los pastos altos, vino el médico. No ha dado ninguna impresión concreta, pero dice que, si no empeorase, cosa muy posible, acaso se pudiese contar con ese milagro de que hablaba. Estoy con el alma en un hilo contando las horas que pasan por ese infeliz. Aunque estoy más hecha a la idea de perderle que a la de verle de nuevo a caballo, sé que sufriré un terrible disgusto si ese desenlace fatal llegase a producirse.


  —No nos pongamos siempre en lo malo. ¿Por qué no ha de resistir a tan dura prueba?


  —Dios le oiga a usted.


  —Claro que me oirá. Haremos lo imposible por salvarle, porque yo no me marcho de aquí sin cumplir lo que le prometí.


  —¿Qué le prometió?


  —Darle una buena paliza por cabezota. La leña que me obligó a partir tiene un precio que sólo él debe pagar.


  —No sea usted rencoroso, aunque, si he de decir la verdad, preferiría que eso sucediese, porque por mal parado que quedase de la pelea, sería señal de que vivía.


  —Eso es prejuzgar la cuestión. ¿Quién le dice a usted que no puedo ser yo quien salga vapuleado del lance?


  —Nadie, pero me parece usted un hombre que tiene tanta confianza en sí mismo, que nada de lo que acometa puede salirle mal, porque de antemano sabe hasta dónde es capaz de llegar.


  —Gracias. Conseguirá usted que me ruborice como un colegial.


  —¿Es usted capaz de eso también?


  —No estoy muy seguro, pero como no estoy acostumbrado a que me elogien las mujeres, resulta para mí tan nuevo, que no sé cuál es la actitud que debo tomar.


  —No sea modesto. Me pregunto qué le faltará a usted que probar a pesar de ser joven.


  —Muchas cosas. No se las enumero, por si es usted la que se ruboriza.


  —Gracias. Hace usted bien si cree que pueden salirme los colores a la cara al oírle.


  —Bueno, pero no sospeche que podía decirle una grosería. No soy capaz de semejante cosa.


  —Ya lo supongo.


  Siguieron caminando por los pastos. El joven, no obstante parecer distraído en la charla, no perdía detalle alguno de cuanto se mostraba a su vista y así pudo observar que el ganado de Patrick estaba bien criado y lúcido y que se había realizado una buena selección en el hatajo.


  —Veo que su capataz entiende de algo en su vida.


  —¿A qué se refiere?


  —Al ganado. Ha sabido realizar una buena selección.


  —Mi padre cuidaba mucho de eso y Coque se educó en su escuela. No parece usted hacerle mucha justicia.


  —Se la estoy haciendo... en eso. Por lo demás, creo que no supo enfocar bien el asunto del ataque a las reses. Ha pretendido llevarlo por la tremenda y ha tropezado con quien era más sutil que él.


  —Quizá tenga usted razón, pero en ese caso, inclúyame en la lista de los obtusos.


  —Es misión de él y no de usted; bastante hace con mantenerse firme en su hacienda. Otra se hubiese aburrido deshaciéndose de ella. Cosa que sería del agrado de su vecino Crowder.


  —Parece que le preocupa mucho Dap.


  —No lo niego y no es por nada concreto. Me intriga su deseo de comprarle el rancho.


  —Entonces, apunte otros varios nombres más, porque no ha sido el primero que me ofreció adquirirlo, aunque ninguno ofreció tanto.


  —¿Qué le ofreció por él?


  —Cincuenta mil dólares.


  —No está mal pagado, lo confieso.


  —Ya lo sé, por eso digo que no veo motivo para extrañar su deseo.


  —Tiene usted razón. Es que estoy tan preocupado por discernir quién puede tener tanto interés en arruinarla o aburrirla, que a falta de otro mejor me había fijado en él.


  Después de recorrer los pastos, regresaron al rancho. Patrick preguntó ansiosamente al peón:


  — ¿Alguna novedad?


  —Nada, señorita Patrick, Coque sigue lo mismo. ¡Ah! ha estado el capataz del señor Crowder a preguntar por el estado de Coque de parte de su patrón.


  —Muy fino.


  Penetraron en la hacienda y la joven le mostró todo el edificio de abajo arriba. Ike pudo apreciar a simple vista, que Patrick era una mujer hacendosa y muy mirada para los más nimios detalles de su hacienda. Todo estaba limpio, reluciente, en orden y adornado con detalles que revelaban su buen gusto.


  Por último, subieron al piso superior donde éste formaba una estrecha y larga terraza, merced al enorme balcón volado que sobresalía una yarda sobre la pared del edificio.


  Protegido por una amplia veranda con pasamanos, en éste se alineaban los tiestos ya en flor y un toldo de lona protegía de los rayos solares toda la balconada.


  Se asomaron a ella. A sus pies se dilataba la pradera ya verde, dorada por un magnífico sol de mayo y lejos, la bruma desdibujaba el paisaje fundido en oro.


  —Un magnífico lugar para sestear, coser y soñar—afirmó Ike.


  —Yo acostumbro a soñar en la cama—afirmó la joven riendo.


  —Yo sueño en cualquier parte donde la naturaleza me da motivo para ello.


  —¡Un vaquero poético!—comentó Patrick sonriente—. ¿Es usted de Texas?


  —No. He nacido en Kansas.


  —Me extraña. Los texanos son un poco soñadores y los cowboys, por regla general, son más prácticos que todo eso. Quizá sea cuestión de ambiente.


  —Sí, quizá lo sea.


  Hubo un momento de silencio que ella rompió bruscamente diciendo:


  —Perdóneme si me muestro curiosa cuando no debo serlo. ¿De dónde viene y adónde va?


  —Vengo de Kansas, voy, o mejor dicho, he venido a Togo y después volveré a Kansas.


  —¿Á trabajar allí?


  —A trabajar.


  —¿Por qué no se queda aquí? No sé lo que el destino le tendrá reservado a Coque, pero si él me faltase, usted sería el capataz ideal para mí.


  —No diga eso. Yo no tengo categoría para tanto. Soy muy joven, demasiado vehemente. En fin, reúno pocas cualidades para el cargo.


  —No sea embustero. Diga que Kansas tiene algo que tira de usted y por eso...


  —En efecto, eso es algo también. Tengo allí algo que tira de mí y me obliga.


  —Que sea enhorabuena entonces.


  —¿Por qué?


  —Porque la que sea, tiene suerte en poseer tanto atractivo como para tirar así de usted.


  Él la miró con asombro y luego rompió a reír.


  —Ustedes las mujeres, son muy suspicaces. ¿Es que sólo puede tirar de un hombre la atracción de una mujer? ¿Es que el hogar donde nació uno nada significa, ni los padres tampoco?


  Ella, seria, repuso:


  —Perdone. Tiene usted razón. Ignoraba que tuviera usted padres.


  —Los tengo y para mí significan mucho.


  —Lo creo. Para mí, el mío lo significaba todo.


  —¿Más que un hombre?


  —Mientras él vivió, sí.


  —Lo comprendo; ahora será diferente.


  —No lo sé. Ahora siento el vacío a mi alrededor y he de pensar en que alguien lo llene un día, pero supongo que ni está próximo ni será fácil.


  —¿Por qué?


  —Porque he de mirar mucho si quien se acerque a mí, lo hace por mí o por mi rancho.


  —Habrá hombres tan bien acomodados como usted, que no tengan necesidad de mirar su hacienda.


  —Eso será lo que necesite saber a ciencia cierta. Me molestaría que el matrimonio resultase una venta indirecta.


  —Me hago cargo de su temor, pero usted posee cualidades excepcionales que orillarán eso. Tenga confianza.


  La criada negra les buscó para anunciar que el almuerzo estaba servido y ambos abandonaron el volado balcón para descender al comedor.


  La mesa estaba magníficamente servida. Blancos y bordados manteles, vajilla de fina porcelana, copas de trasparente cristal, cubiertos de plata y hasta flores en el centro.


  Ike comentó:


  —No debía haber hecho ningún exceso de éstos por mí. Me temo que no voy a saber cómo se usan los tenedores.      


  Ella, sonriendo, repuso:


  —No se trata de exceso alguno, señor Gould. Mi madre procedía de buena familia y le gustaban las cosas bien hechas. Desde que se casó con mi padre, la mesa se ponía exactamente igual que está y aunque resultase un poco anacrónico que él se sentase con los zahones y oliendo a ganado, así se hacía. Yo no he hecho más que seguir la tradición.


  Ike no supo qué responder, pero contra su afirmación, demostró que sabía estar en una mesa bien servida y usar de los cubiertos con soltura y delicadeza.


  Ella le observaba de reojo y aquellos detalles le hacían suponer con más arraigo que Ike no era un vaquero vulgar acostumbrado a sentarse en la larga mesa de los peones, a comer en las escudillas de metal y a rebañar la salsa con el pan y los dedos.


  Después de servido el café y una copa de licor, Patrick preguntó:


  — ¿Qué hará hasta que sea de noche?


  —Me temo que una mala digestión. He comido como peón trashumante y esto me hace recordar aquel trozo de ternera que comí con un apetito feroz la mañana que su capataz me sorprendió asándolo. Me temo que, para hacer esa digestión, tenga usted que condenarme a partir otras cuantas arrobas de leña.
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  —Olvide eso, por favor.


  —En ese caso, le diré que me voy a dar un paseo por el poblado. Quizá encuentre por allí alguien que pueda facilitarme algún informe sobre ese amigo ranchero a quien vengo buscando.


  —¡Ah sí, lo había olvidado! Bien, en ese caso, si se espera un poco, le acompaño o me acompaña. Yo también tengo necesidad de ir a Togo a realizar algunos encargos.


  —Encantado, señorita Dobre. Será para mí un gran honor llevar tan linda compañía.


  Media hora después, ambos galopaban hacia el poblado.


  Ike, sin saber por qué, se sentía encantado de caminar con Patrick y hasta se estaba aficionando con demasía a ella. Era una vida muelle y agradable, que nunca había llevado.


  Cuando entraron en el poblado, se detuvieron ante el almacén donde Patrick tenía que hacer ciertos encargos. Apenas habían desmontado, alguien les llamó desde la acera fronteriza.


  La joven volvió la cabeza y exclamó:


  —El señor Crowder.


  Éste cruzó la ancha calzada a largos y enérgicos pasos y se descubrió ante la joven estrechando su mano.


  —Tanto gusto en verla, señorita Dobre. Ya le habrán dicho que envié a interesarme por el estado de su capataz.


  —Sí, muchas gracias. Continúa lo mismo, por desgracia.


  Luego, al observar que el ranchero miraba a Ike con fijeza, se creyó obligada a hacer la presentación.


  —Señor Crowder, le presento a Ike Gould, un amigo de mi padre allá en Kansas. Está aquí de paso y ha venido a visitarme.


  El ranchero le tendió cortésmente su mano, diciendo:


  —¿Ike Gould? Ah, bien; he tenido mucho gusto en conocerle.


  El joven pareció notar algo en el ranchero, porque preguntó:


  —¿Me conocía acaso?


  —No, ¿por qué? Es que el apellido me hizo recordar a un amigo que tenía en Colorado, pero aquel se llamaba Wall y no es tan viejo que pudiese tener un hijo de su edad.


  Patrick, recordando el interés de Ike por averiguar el paradero del hombre que buscaba, añadió:


  —Oiga, señor Crowder, usted que conoce mejor que yo la región y los ranchos más distantes, dígame si puede ayudar a nuestro amigo a encontrar a otro que anda buscando. Se llama Al Guthrie y, al parecer, cree que está establecido por esta cuenca.


  El ranchero quedó en silencio meditando y luego, con un gesto expresivo de hombros, contestó:


  —Lamento no poderle orientar, pero en el tiempo que llevo aquí establecido, no he encontrado ningún ranchero que se apellide de esa manera. Tendría que recordarlo, porque el apellido no es vulgar.


  Con esta contestación, quedaba muerto aquel asunto.


  El ranchero, volviendo a descubrirse, dijo:


  —Bien, señorita Patrick; desearé que su capataz se restablezca y vuelva pronto a sus faenas. En cuanto a usted, joven, tanto gusto en conocerle. Me llamo Dan Crowder y mi rancho está a una milla del de la señorita Dobre— y volvió a cruzar la calzada para entrar en la taberna fronteriza.


  La muchacha realizó sus encargos en el almacén y terminada su misión, decidió volver a su hacienda.


  —¿Se queda usted, o regresa?—preguntó a Ike.


  —Me vuelvo. Ya es media tarde y dentro de poco será hora de que empiece mi misión.


  Montaron a caballo y regresaron sobre sus pasos. Patrick observó que Ike se había tornado un tanto silencioso.


  —¿Le sucede algo?—preguntó.


  —No, nada.


  —Parece un poco deprimido. ¿Acaso es porque sus gestiones para encontrar a Guthrie no dan resultado?


  —Bueno, no diré que estoy muy contento de la situación, pero no venía con muchas esperanzas de localizarle con los pobres detalles que traía. Sólo me preocupa el tiempo que puedo perder en buscarle.


  —¿Tan interesante es eso?—preguntó ella.


  —Pues puedo asegurar que mucho. Diez años esperando encontrarle, son bastantes y si dejo transcurrir otros tantos, presumo que solamente podré reunirme con él en el infierno.


  Ella se estremeció al oírle. En la manera de hablar, adivinaba que la búsqueda no era tan amigable como él aseguraba y se preguntó qué drama íntimo latiría en la vida del joven, para andar buscando a un hombre diez años y no cejar en el empeño de encontrarle.


  Pero discreta, no se decidió a preguntar más. Temía una contestación seca y negativa que le hubiese causado un mal efecto.
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  CAPÍTULO VI


   


  ENEMIGOS EN LA SOMBRA
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  UANDO hubo cenado, Ike repasó el rifle que siempre llevaba colgado en la silla, comprobó su colt que funcionaba suavemente y montando a caballo, se adentró por los pastos hacia el norte, buscando los mismos sitios que habían sido escenario de la tragedia.


  Pero más ambicioso, no se detuvo allí, sino que caminó hacia el lugar de las cortadas, por donde suponía que podían entrar y salir los saboteadores en los terrenos del Doble Círculo.


  La noche estaba estrellada. Un resplandor azul bastante intenso permitía al joven caminar con relativa seguridad y cuando alcanzó el lugar que había escogido, se parapetó tras unos peñascales que cubrían también a su caballo y buscando una postura cómoda sobre una piedra, se entregó a la paciente tarea de esperar.


  Tenía sus dudas de que estando tan reciente el atentado contra Coque, se intentase un nuevo golpe. Cabía suponer que se hubiesen tomado medidas severas para batir a los misteriosos visitantes y por ello, lo seguro era que dejasen pasar cierto tiempo para que se calmasen los ánimos y, más tarde, cuando menos lo esperasen, iniciar de nuevo la diezma.


  Y no se equivocó en sus suposiciones. Era muy avanzada la noche cuando, aburrido, decidió abandonar aquello y regresar al poblado. Dormiría unas horas en la posada y al día siguiente, regresaría al rancho.


  Se durmió demasiado y se presentó tarde. Cuando lo hizo encontró a Patrick desquiciada de los nervios, temiendo que hubiese sido como su capataz víctima dé otra emboscada. Suspirando con alivio, exclamó:


  —¿Dónde se ha metido usted hasta ahora, Ike?


  —¡Diablo! He estado durmiendo desde las cuatro de la mañana en mi cama del hotel. Me convencí de que nada iba a suceder anoche y me retiré a esa hora.


  —Y yo que temía... Pues ha de saber, que hay una docena de peones buscando su cadáver por los riscos. Los envió Chicago temiendo...


  La interrumpió la risa estridente de Ike al afirmar:


  —¡Por todos los santos! ¿Para qué buscar mi cadáver?


  —Para enterrarle—afirmó ella irónica.


  —Lo supongo, pero no tenga tanta prisa. Al menos, que me permita disparar algún tiro de defensa.


  La joven ordenó que saliese un peón en busca de los que requisaban el terreno y luego preguntó:


  —¿Por qué no vino a dormir al rancho?


  —No habíamos quedado en nada y era una hora muy exótica para aporrear la cerca. Preferí irme al hotel.


  —Y darme a mí un susto de muerte; como si tuviese pocos con los sufridos.


  —Perdone; lo siento. Trataré de que no se repita.


  —No. Se quedará usted a dormir en el rancho. Puedo ofrecerle uno de los dormitorios desocupados.


  —Lo rechazo. Si me quedo, dormiré en el cobertizo con los peones.


  —Pero...


  —No se hable más de ese asunto.


  —Bien, como usted quiera, pero en el rancho.


  —De acuerdo. ¿Cómo está Coque?


  —Dentro de la gravedad, igual. No parece haber empeorado.


  —Eso es buena señal. Es fuerte y quién sabe. Si se mantiene así unos días, se salvará.


  —Dios le oiga. ¿Almorzó?


  —Sí, ya lo hice.


  —¿Y ahora, qué va a hacer?


  —Me temo que tendré que cortar leña para distraerme.


  —No lo intente. Eso se queda para mis peones.


  —Entonces...


  —¿Por qué no aprovecha su tiempo para hacer algún recorrido y visitar ranchos lejanos? Quizá a unas cuantas millas de aquí puedan, darle algún informe sobre el hombre que busca, aunque casi me alegraría que no se los diesen.


  —¿Por qué?


  —Pues porque presumo que le busca para enfrentarse con él y ya se está creando un ambiente demasiado hosco para acumular peligros.


  Él la miró de frente y comentó:


  —Es usted muy lista, señorita Patrick. ¿Por qué supone eso?


  —No sé; corazonadas.


  —Bueno, quizá no le falte razón. El asunto es un poco hondo, pero no tiene más solución que una. Hace diez años que le busco y estoy decidido a encontrarle. Si no lo consigo, mala suerte para mí y buena para él.


  —¿Tan grave es la ofensa?


  —Más moral que material, aunque la parte material tiene su importancia. En fin, no hablemos de cosas tristes. Me ha dado usted una buena idea y voy a aprovecharla.


  Y despidiéndose hasta el anochecer montó a caballo y se alejó del rancho hacia el oeste. Empezaría el ojeo por uno de sus cuatro puntos cardinales y no le abandonaría hasta convencerse de que allí no tenía nada que hacer Luego, empezaría por otro y así por los cuatro lados de la cuenca.


  Ahora, se alegraba de no tener nada que hacer en el rancho de día. Esto le iba a permitir no descuidar sus propios asuntos, y al tiempo, velar por los intereses de Patrick. Un grupo de ranchos a unas cuatro millas llamó su atención y decidió dirigirse hacia ellos. El terreno era llano hasta milla y media más lejos, que empezaba a dibujar pendientes, jorobas, algunos montículos y trochas resecas por el sol.


  Recorrió la primera parte del camino sin incidente alguno y alcanzó la parte quebrada, buscando los senderos naturales, algunos empleados para el paso de caballerías.


  El paisaje accidentado le ocultaba la visión exacta de lo que tenía delante y para abarcarla, decidió escalar un alto montículo, cuya pendiente no sería obstáculo alguno para su caballo. La alcanzó y en la cumbre tendió la vista en derredor para fijar la posición de los ranchos.


  A la izquierda, el terreno aparecía cubierto de espesos arbustos que se hundían en las barrancas y formaban como un bosque enano, para dilatarse en pendiente hasta la parte más quebrada, donde iban a morir los pastos de Patrick.


  A su otra mano, pero a la espalda, había dejado el rancho de Crowder, una apreciable construcción de madera de abeto ensamblada con recios troncos que le hacían invulnerable contra el recio huracán de las llanuras e incluso contra un ataque armado.


  Le contemplaba con atención, cuando el augusto silencio que reinaba en torno suyo, se vio turbado por el estruendo de una seca detonación.


  Ike sintió el silbido de la bala y cómo algo invisible le arrancaba el sombrero de la cabeza y lo lanzaba como un extraño pájaro por la cuesta del montículo.


  Rápido como una centella, se dejó escurrir a tierra y se aplastó contra ella, cuando cuatro disparos más le buscaban, aunque ya inútilmente.


  No sin cierto asombro quedó un momento perplejo en tierra, preguntándose qué había sucedido. Le habían atacado inopinadamente, era cierto, pero se preguntaba si por equivocación, o porque le estaban acechando sabiendo a quién debían disparar.


  Se arrastró por la reseca y calurosa tierra hasta alcanzar el reborde de la planicie y echó un vistazo furtivo a los matorrales, lugar desde donde le habían disparado.


  Fue un movimiento rápido cuya rapidez le salvó, pues apenas había retirado la cabeza, varios proyectiles lamieron el borde de la cresta.


  — ¡Diablos coronados!—masculló—. Son gente que saben para qué sirve un buen rifle en las manos. Están a una distancia calculada y mi revólver no llega, para contestar.


  Retrocedió y silbó al caballo obligándole a tumbarse en tierra. Con aquella maniobra, le evitaba servir de blanco y le permitía tomar el rifle.


  Ya con él en las manos, se sintió más seguro. Lucharían de igual a igual y ya se vería quién tenía más acierto. Volvió a arrastrarse al mismo lugar por donde se había asomado y tomando el pañuelo con la mano, lo levantó para que fuese visto. El movimiento de la prenda obligó a los extraños tiradores a disparar y de modo inmediato, asomó de modo fulminante la cabeza y a su vez, disparó guiado por el estampido de los rifles.


  No podía saber si lo hizo con eficacia, pero al menos, les iba a demostrar que estaba tan bien armado como ellos y que podía contestar con garantía.


  No le contestaron y aunque por dos veces con movimientos rápidos se asomó disparando, el silencio fue la contestación.


  No le satisfizo aquel silencio, porque no auguraba nada bueno. Podía ser una táctica a emplear para confiarle, pues no les suponía tan asustados que hubiesen huido al saber frustrada la sorpresa, cuando eran lo menos cuatro y él solo uno.


  Trascurrieron varios minutos sin que los agresores diesen señales de vida, e Ike, desconcertado, no sabía qué pensar. No le agradaba aquello y presumía que podía ser el preludio de algo peor.


  El lugar donde se hallaba situado formaba una rampa muy pronunciada por donde le habían disparado, pero en cambio, a su espalda la pendiente era suave y ascendía dilatada, lo que podía permitir a sus enemigos disparar contra él más al descubierto.


  Se dio cuenta instintivamente de aquel peligro y se volvió con rapidez a examinar las jaras por aquel lado, pero en aquel momento, varios disparos desde diversos lugares enfocando mejor la cuesta, le advirtieron del peligro inminente que corría.


  Si continuaba allí, tarde o temprano le alcanzarían. Sus enemigos se habían corrido buscando lugares más estratégicos y ahora estaba casi al descubierto como no lo estaba antes.


  Tenía que decidir algo, aunque fuese desesperado, si no quería caer en cualquier momento sin poder deshacerse de aquel acoso, pues sus enemigos ocupaban posiciones cubiertas en las jaras y sin vacilar decidió lo que iba a hacer.


  Demasiado peligroso, pero no tanto como obstinarse en permanecer allí y acercándose al caballo, antes de que éste se incorporase, montó en la silla, empuñó el revólver y le dio un grito.


  El animal se alzó bruscamente y a una leve presión de las rodillas del jinete, se lanzó por la cuesta violentamente, descendiendo por ella como un huracán, mientras Ike, pegado al cuello del animal, se protegía lo mejor posible contra los disparos.


  La acción audaz cogió de sorpresa a los emboscados. Cuando se dieron cuenta de la maniobra ya el bravo cuadrúpedo había ganado el final de la pequeña cuesta y guiado por la mano de su dueño, derivaba a la izquierda, tratando de dejar de costado el lugar más próximo desde el que le tiroteaban.


  Varios proyectiles pasaron silbando siniestramente cerca de él, pero era tan veloz su carrera, que no consiguieron fijar el blanco.


  Pero sus enemigos, dispuestos a no permitir su huida, apenas se dieron cuenta de que se les escapaba, no vacilaron un momento y echando mano de sus caballos que tenían ocultos en lugares próximos, saltaron a las sillas y emprendieron la caza.


  Fue entonces cuando Ike se dio cuenta de que eran seis bien montados. Por un momento, dudó entre hacerles frente o no, pero ponderando la desigualdad de fuerzas, decidió dejarlo para mejor ocasión. Y sin aflojar un solo momento el galope de su caballo, procuró mantener la distancia para que sus disparos no pudiesen alcanzarle.


  Fue una carrera brutal en la que la velocidad de las monturas parecía equilibrada. Ike no conseguía ganar distancia, pero tampoco sus perseguidores, pese al brutal esfuerzo que realizaban para rebasarle. Y así, en un pugilato dramático, Ike dejaba a su espalda terreno y se iba aproximando al rancho de Patrick, donde podía encontrar protección y ayuda. Pero cuando se hallaba a la vista de la hacienda, sus enemigos renunciaron a la caza y deteniéndose, volvieron grupas.


  Ike, rabioso, mantuvo el galope hasta alcanzar el rancho y cuando penetró en el patio sin desmontar, empezó a gritar:


  —¡A mí, pronto, media docena de peones decididos! ¡Daos prisa, cuerpo del demonio!


  Cinco peones que había en la hacienda, salieron de los galpones a los gritos de Ike. Éste bramó:


  —¡A caballo con los rifles! Hay que cazar a media docena de emboscados que me han perseguido.


  Los peones se apresuraron a requerir sus caballos y sus rifles y cinco minutos después, salían a todo galope guiados por Ike, pero cuando éste buscó en la distancia a sus agresores, ya no pudo descubrirlos.


  Bravamente se lanzó tras sus huellas. Ahora contaba con ayuda suficiente para hacerles cara y le interesaba mucho cazar a alguno. Uno sólo bastaría para descubrir quiénes eran y el motivo de aquella emboscada.


  Claramente pudo seguir el rastro que habían dejado a su espalda al huir y esto le daba esperanzas. Por lejos que fuesen, se prometía perseguirles con saña hasta descubrir su madriguera. Pero se trataba de gente poco vulgar y que sabía el terreno que pisaba. Esperando sin duda aquel contraataque habían tomado sus precauciones y dos millas más adelante, observó que las huellas se dirigían hacia un terreno duro y liso, donde sólo por intuición podía seguirle el rastro.


  Lo intentó tozudo, pero todo lo que consiguió fue verse metido en un laberinto de pequeños cañones, trochas retorcidas y baches profundos, todo ello en un paisaje de piedra que no le decía nada.


  Cuando se convenció de que era inútil seguir perdiendo el tiempo, dio orden de regresar al rancho. Iba furiosísimo por el fracaso, aunque debía sentirse contento por haber salvado su vida de aquel ataque cobarde.


  Cuando hicieron alto ante el porche con los caballos sudorosos de la feroz carrera, Patrick, que se sentía muy nerviosa por conocer lo sucedido, le salió al encuentro suplicando:


  —¡Por todos los santos, Ike! ¿Qué ha sucedido?


  Él trató de calmarla con una sonrisa, diciendo:


  —No se asuste, que no ha sido nada. He estado a punto de coger un buen hilo conductor, pero se me ha escapado de las manos. Otra vez será.


  Ella le condujo a su despacho donde le obligó a contarle el lance. Le escuchó con el ánimo suspenso y la más angustiosa emoción reflejada en el semblante.


  —Es incomprensible eso, Ike, ¿no le parece?


  —Hasta cierto punto nada más, señorita Patrick y daría algo bueno por saber cuál, entre dos teorías, escoger.


  —¿A qué se refiere?


  —Pues a que no sé si ese intento de cazarme obedece a que saben que me he hecho cargo de la tarea de perseguir a sus enemigos, o si se trata de que saben que ando buscando a Guthrie y tratan de impedir que lo encuentre.


  —¿Por qué sospecha eso?


  —Porque sólo puede tener origen en una de esas dos cosas. Pero examinándolas fríamente, no se puede ir muy lejos en las deducciones, porque el campo de las sospechas es tan estrecho, que apenas se puede uno revolver en él.


  se trata de que me han cobrado miedo temiendo que descubra ese plan para arruinarla, ¿quién sabe que me he hecho cargo de este asunto? Sólo usted y sus hombres y al menos, que entre ellos exista alguno en combinación con sus enemigos, no me explico cómo han podido saberlo.


  Patrick protestó enérgicamente:


  —Eso ni lo sospeche. Mis hombres son fieles y respondo de ellos como de mí misma. Si han sabido algo, será porque sospechan de su presencia en mi rancho, o porque pueden haberle visto registrando los pastos la noche pasada sin que usted lo sospechase.


  —¿Y cree que, si me hubiesen visto, me iban a respetar a mí cuando su interés es que nadie pueda descubrirles? Me habrían recibido a tiros en las sombras, eliminándome a las primeras de cambio. No, eso no lo admito.


  —Pues lo otro; a menos que usted lo haya pregonado...


  —No, tampoco. Hice una pregunta en la taberna indagando el paradero de Guthrie, pero me cuidé de advertir que me habían dicho que allí podía encontrar trabajo. El tabernero me indicó no conocer el nombre de ese ranchero y después... sólo Crowder sabe que le ando buscando, aunque no haya dicho para qué.


  —Claro y ahora vuelve usted a sospechar de Crowder.


  —No. Me limito a señalar posibles pistas. El hecho es que me buscan para barrerme de aquí por una cosa o por otra y que esto significa algo.


  —Sí. Significa que no le voy a dejar salir solo a ningún lado. Es la única manera de protegerle en parte.


  —Gracias, pero no puedo admitirlo. Sería una cobardía y además no me permitiría libertad de movimientos. Ahora que estoy avisado, sabré cómo maniobrar para que esto no se repita, pero lo haré yo solo.


  —No sea loco, Ike.


  —Estoy bien cuerdo y sé lo que me digo. De ésta se han librado demorando que les descubran, pero al parecer están perdiendo el aplomo y esto les obligará a cometer alguna tontería y denunciarse


  —Es posible, pero también puede suceder que no la cometan y le encajen algunos tiros. No, Ike, usted debe hacerme caso y no jugar con su vida. Dese cuenta la responsabilidad que me cabría si le sucediese algo grave. Sería por mi causa y yo no me lo perdonaría ni me consolaría nunca del suceso.


  —Gracias, es usted muy sensible, pero no se preocupe. Lances de éstos surgen a cada paso entre nosotros. La fatalidad o el ambiente, son la causa primordial y tanto da que vayan acompañados de motivos nimios. De no surgir por unos, surgirían por otros.


  —De acuerdo, pero si la causa estriba en su ayuda para descubrir a los que diezman mis reses, usted nada tenía que ver en ese asunto y la culpa es mía. Le ruego que por algún día permanezca en el rancho y deje correr el tiempo a ver qué sucede. Las medidas que ha tomado usted para evitar que sigan matando mi ganado, acaso les exaspere e intenten algo más osado. Quizá entonces sea el momento de lanzarse al ataque.


  Ike tuvo que prometerla cumplir sus deseos. Por el momento, podía hacerlo, porque mientras estuviese atado al compromiso de librarla de aquella amenaza, nada podía hacer libremente en su asunto personal, pero cuando esto se resolviese, tiempo tendría de dedicar todos sus esfuerzos a localizar a Guthrie y se estaba diciendo que sus sospechas recaían más en este asunto que en el que afectaba a Patrick. Pero esto, el tiempo lo diría alguna vez.
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  CAPÍTULO VII


   


  MILAGRO DEL CIELO
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  ALIÓ Ike durante tres noches acompañado del nuevo capataz y de dos peones, a recorrer las tierras atacadas sin descubrir nada sospechoso. Parecía como si después de la desgracia de Coque todo se hubiese calmado y los enemigos de Patrick hubiesen renunciado a su empeño.


  El tercer día el tiempo sufrió un cambio. Un aire molesto arrastró densos nubarrones plomizos del lado norte y poco después empezó a soplar el viento de las llanuras, aquel viento glacial y huracanado, que bajaba de la parte del Canadá encajonado entre las dos espinas dorsales de montañas que encerraban los terrenos centrales en el vano y que precisamente por soplar encadenado en aquel enorme callejón montañoso, era más de temer.


  El viento, con una velocidad aterradora, barría las tierras arrancando árboles, levantando el mantillo de los terrenos de labranza y llevándoselo diseminado a lo largo de su terrible recorrido y a veces adquiría tal violencia y fuerza, que arrancaba troncos centenarios, se llevaba tejados, tapiales y hasta casas y volteaba el ganado como pelotas destrozándole al ciego empuje.


  En los pastos se tomaron toda clase de precauciones para proteger el ganado. Se buscó un lugar bajo lo mejor resguardado contra el fiero huracán y los peones permanecieron en pie de guerra velando por las noches, para evitar que las reses, asustadas por el ulular del viento y la fiereza de éste, se asustasen y emprendiesen la estampida.


  Ike renunció a seguir haciendo descubiertas por las tierras peligrosas. Era estúpido exponerse a que el viento les arrastrase a él y a su caballo, toda vez que con aquellas noches que además eran oscuras como boca de lobo, nada podían intentar los saboteadores.


  Pero ducho en cuestiones de ganado, adivinó por su inquietud, que cualquier incidente podía producir una catástrofe y como no hacía nada durante el día, decidió ayudar al equipo a vigilar el hatajo por la noche. Siempre sería uno más a velar por la garantía de los astados en favor de la joven.


  La primera noche transcurrió en medio de una gran tensión nerviosa. El huracán era como una concentración de voces de gigantes gritando al mismo tiempo y el terrible concierto que formaba, no permitía oírse entre sí a los peones.


  Pero el ganado, bastante bien protegido, aguantó los zarpazos del huracán y su trágico ulular y cuando amaneció, se mostraba compacto, aunque presa de una inquietud irritante.


  La segunda noche, el tiempo continuó con las mismas características. Aunque el aire soplase con un poco menos de violencia, no por eso dejaba de constituir un peligro y producir un estado nervioso del que nadie se podía librar.


  No llovía a pesar de estar el cielo cubierto y todo parecía indicar que en cualquier momento se podía desencadenar una gran tormenta eléctrica.


  Ike velaba a caballo, con el barboquejo echado para sujetar el sombrero, que de otra manera hubiese sido arrancado de su cabeza y volado Dios sabía dónde.


  El aire le daba de cara azotándole con la tierra como si le clavasen puntas de clavos en el rostro, un tormento molestísimo que no había forma de evitar. Pero acuciado por un extraño presentimiento, se había adelantado hacia la parte alta de los pastos, vigilando con suma atención. Se decía que la noche era magnífica para intentar algo amparados en las sombras, aunque no acertaba a adivinar el qué.


  De vez en vez, el viento caprichoso, dejaba de soplar de frente y formaba violentos remolinos en los que las ramas pequeñas y las hojas de los árboles, formaban como un círculo bailando en una zarabanda terrible. Remolinos que se estacionaban en un mismo sitio y giraban y giraban como si estuviesen jugando a un fantástico corro, en el que todo lo que flotaba en el aire se perseguía dentro de aquel embudo inverosímil.


  Ike, en su avance, había chapoteado en un ancho arroyo que cruzaba los pastos desde unas alturas lejanas donde nacía, para ir a verter a una de las lagunas que daban agua al ganado.


  Después de cruzarlo, siguió por un terreno bajo que formaba como una ancha trocha encajonada entre dos largos promontorios de tierra pelada. Un lugar de los muchos extraños que formaban los pastos.


  Caminaba medio a ciegas, cuando en la lejanía, le pareció ver brillar algo fugaz a ras de suelo. En la penumbra de la noche parecía un ligero fuego fatuo arrastrándose entre la hierba.


  Se quedó tenso buscándole, cuando sobre el rostro recibió dos golpes húmedos y calientes que le molestaron en la piel. Instintivamente, llevó la mano al lugar golpeado y comprobó que se trataba de dos enormes gotas de agua desprendidas de lo alto.


  Aquello podía ser el preludio de una lluvia torrencial. Una lluvia como sólo se desencadenaba en aquellos lugares. en los que de golpe parecían abrirse las esclusas del cielo y volcarse en cataratas sobre la tierra. Pero olvidó las gotas, atraído por aquel ligero resplandor que tanto le había llamado la atención.


  Tiró de las bridas y reconcentró su mirada hacia adelante buscándole. Su caballo se estremeció al empezar a sentir el tableteo de las gotas cálidas sobre la piel y relinchó.


  En aquel momento, lo que parecía una lucecita, se dilató en una culebrilla que formaba un extraño zigzag a flor de tierra y luego, la culebrilla elevó su lomo y se alargó en resplandores rojizos.


  Ike sintió que el cabello se le erizaba de espanto. Aquello no era otra cosa que un incendio en los pastos y no un incendio casual, pues en aquella parte no había peones que fumasen e imprudentemente arrojasen cerillas sobre la reseca hierba, sino un incendio provocado con violencia, al amparo del petróleo.


  La línea rojiza se marcó más aguda extendiéndose a derecha e izquierda y el viento al avivarla, la ensanchó y la proyectó hacia adelante.


  Ike no necesitó esperar más para comprender el terrible peligro que les amenazaba. Al amparo de la oscura noche, sus osados enemigos habían penetrado en los pastos protegidos por las sombras y habían provocado aquel incendio que podía ser la ruina total de Patrick. Como loco, volvió grupas al caballo que había empezado a sobresaltarse al descubrir las llamas y desenfundando, empezó a disparar, al tiempo que corría hacia abajo en busca de los peones y gritaba como loco:


  —¡Chicago! ¡Bem! ¡Walter! A mí todos. ¡Han prendido fuego a los pastos!


  Los disparos en primer término y luego sus voces, sobresaltaron a los peones que, guiándose por los estampidos, galoparon al encuentro de Ike. Pero apenas cruzaron el arroyo, le descubrieron a contraluz avanzando al galope. Detrás de él, aunque lejos, el fuego, que empezaba a tomar incremento, iluminaba aquella parte de la espaciosa trocha y le hacía visible. Todos se dieron cuenta de lo que sucedía y un frío sudor inundó sus cuerpos al comprender el peligro. Con la fuerza del viento, el fuego avanzaría trágico y rápido y se correría a lo largo de todos los pastos, asolándolos y cogiendo en medio al ganado, cuya suerte no iba a poder ser más desastrosa. Pero en aquel momento, cuando todos se unían desesperados preguntándose qué podrían hacer para atajar el incendio, el cielo se abrió en terribles cataratas. Las nubes empezaron a verter de golpe su contenido y verdaderas trombas de agua caían envolviéndoles y calándoles hasta los huesos, como si estuviesen sumergiéndoles en invisibles charcas.


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\4.jpg]


  Y el milagro que ningún ser humano hubiese podido conseguir, lo consiguió aquella providencial tromba de agua que el cielo les enviaba en momentos tan dramáticos.


  Todos se detuvieron envueltos en oleadas de cálido líquido que les cegaba impidiéndoles ver con claridad lo que en su frente sucedía, pero a través de la espesa cortina aún pudieron admirar el fenómeno y sus fases alucinantes.


  El fuego había adquirido enorme violencia en pocos minutos debido al furor del viento, pero el agua al caer sobre el dilatado brasero, empezaba a entablar una lucha emocionante con su enemigo el incendio y se podía observar cómo éste, acometido con tanta fiereza, perdía expansión y ferocidad; pugnaba por seguir haciendo presa en la hierba sobre la que clavaba sus saetas mordiéndola con furor, pero con menos brío, porque la humedad era un dique al mordiente del incendio y en algunos sitios la violencia de la tromba cortaba la línea de continuidad del ingente brasero y formaba zonas más apagadas o completamente negras, que se iban extendiendo milagrosamente, seguidas con ansia por los dilatados ojos del peonaje.


  Poco a poco, el avance del siniestro se iba haciendo más penoso. Lo que era una línea seguida, ahora se convertía en salpicaduras rojizas que se adelantaban o retrasaban según el estado de humedad de la hierba donde trataban de hacer presa y así, poco a poco, en una lucha en la que ya el fuego nada tenía que hacer, el brasero se fue consumiendo y un cuarto de hora más tarde, la más densa oscuridad les rodeó en medio del fragor de la lluvia. Todos, como impulsados por un resorte, emitieron un ronco ¡hurra! y de un modo instintivo se buscaron con la mirada, aunque inútilmente. Las sombras se habían vuelto tan densas, que parecían hallarse todos sumidos en un túnel. El agua les azotaba implacablemente. Sus ropas se les pegaban al cuerpo chorreando de una manera absurda y sentían la sensación molestísima del agua caliente en las carnes, enfriándose de súbito por la violencia del aire al azotarles. A trompicones, trataron de orientarse para descender en busca del cobertizo que les servía de refugio. Tarea inútil, pues no se veía nada en derredor y se exponían a chocar entre sí o a que los caballos tropezasen en aquel terreno quebrado, arrojándoles de las sillas al suelo, que era una laguna.


  Ike, respirando con ansia, optó por seguir aguantando en la silla lo que caía. Molesto era, pero comparado con el peligro que habían estado a punto de correr, resultaba algo agradable y grato. Aquel terrible aguacero duró media hora sin interrupción. Luego, de repente, se cortó como si hubiesen echado las compuertas a las esclusas que vertían aquellas torrenteras y, súbitamente, una nube se rasgó en dos enormes jirones dejando ver la carátula redonda, grande y azulada de la luna, que vertió el raudal azul de su luz.


  Ike se sacudió la frente y los ojos para arrastrar el velo de agua que les cubrían y miró en derredor. Sólo pudo distinguir algo como un mar de color plomizo oscuro. Los pastos eran una enorme laguna dentro de la cual los caballos parecían clavados con agua hasta los corvejones.


  Pero todos se sentían contentos. El peligro había pasado y aquello era algo pasajero a lo que ya estaban acostumbrados.


  Ahora la luz de la luna les permitía ver, y con trabajo pudieron avanzar chapoteando en aquel inmenso lago en busca del cobertizo. Antes echaron un vistazo al ganado. Éste, asustado, en lugar de intentar la huida, se había sentido acobardado y formaba una masa compacta de carne que se apretaba entre sí. No se podían tumbar en la charca y mugían desesperados, pero sin atreverse a desunirse.


  Comprendiendo que no lo intentarían, se apresuraron a ganar cobertizo, Dentro hacía calor y sus ropas inundaron el piso de troncos, pues chorreaban como si aún continuase cayéndoles la tromba encima.


  Alguien se apresuró a encender una gran fogata y todos se desnudaron totalmente de sus ropas retorciéndolas a la puerta del cobertizo y poniéndolas luego a secar al calor de la fogata.


  Fue entonces, cuando se calentaban y secaban sus ropas, cuando se sintieron con ánimos para comentar el suceso.


  —Estoy que todavía no me ha salido el susto del cuerpo comentó Chicago—. Cuando oí los disparos creí que nos atacaban y me alegré, pero cuando vi aquella lengua de fuego avanzar de aquella manera, los pelos se me pusieron de punta y comprendí lo que se avecinaba. La ruina total del ama y el peligro de morir todos achicharrados.


  Ike, rechinando los dientes, clamó:


  —También yo sufrí lo mío, pero en mi vida he sentido más rabia al verme privado de poder perseguir a esos miserables para darles su merecido. Cuando me di cuenta de lo que sucedía, ya el fuego formaba una barrera que avanzaba hacia mí a pasos agigantados y hubiese sido un suicidio pretender atravesar aquella barrera para perseguirlos. Sabían lo que se hacían y la impunidad que el fuego les iba a brindar formando aquella cortina. Suerte que Dios ha estado de nuestra parte enviando esta lluvia torrencial en momento tan trágico. Sin ella, no quiero pensar lo que hubiese sucedido.


  —Sí, y me estoy preguntando hasta dónde serán capaces de llegar. Les ha escocido las medidas tomadas para evitar que las reses pasen al norte y debe correrles prisa seguir diezmando el ganado. Me pregunto por qué.


  —Si lo supiese, ya habría descubierto al que tanto interés tiene en acelerar esto. Sospecho que alguien desea acorralar a la señorita Patrick para que abandone el rancho y, si así es... Contra viento y marea estoy sospechando también quién es el que lo desea.


  — ¿Quién?


  —No quiero acusar a nadie sin pruebas, pero voy a intentar tenerlas. A partir de mañana se va a montar una sólida vigilancia allá arriba para evitar que esto pueda repetirse. Que queden aquí guardando el ganado los hombres indispensables, y el resto que forme una muralla de rifles en el norte. Veremos si intentan desafiarlos también o a qué truco apelan.


  Se siguió comentando el suceso, hasta que las ropas por la acción del fuego se hubieron secado y todos pudieron embutirse de nuevo en ellas, aunque con trabajo, por haber encogido a causa de la humedad y el calor.


  Ya sin miedo a que la hazaña se pudiese repetir, pues no existía nada capaz de arder, se montó una vigilancia en torno al ganado que seguía protestando de su incómoda postura y el resto se tumbó al rescoldo de la hoguera. Hasta que no clarease el día, nada se podía hacer.


  Cuando amaneció—una amanecida gris y triste a causa de las nubes—los pastos seguían convertidos en una laguna. El agua trataba de afluir por el terreno bajo, deslizándose por las fisuras y canalillos naturales, pero en muchos lugares permanecía estática o estancada si había hoyos.


  Eran las siete cuando Ike se disponía a regresar al rancho, pero no tuvo tiempo. Apenas inició el camino, descubrió un jinete que avanzaba chapoteando el barro y en él descubrió a Patrick, tocada con su encerado. Al verla se sobresaltó, pues creyó que acudía enterada del peligro de aquella trágica noche.


  Pero la joven, que lo desconocía, se limitó a decir después de saludar:


  — ¡Qué noche, Ike! No he podido pegar un ojo pensando en el ganado y en ustedes. De haber habido visibilidad me hubiese arriesgado a venir, pero entre las sombras y el agua que caía, no hubo manera, ¿Cómo lo han pasado?


  —Como un pez en una parrilla.


  —¿Se mojaron?


  —Nos bañamos. Hemos aguantado todo el aluvión, tensos sobre las sillas, y puedo asegurarle que nos hemos sentido alegre hasta lo infinito.


  —No sea embustero. Eso no hay quien lo aguante a gusto y, además, no sé por qué lo hicieron. ¿Fue que el ganado...?


  —Fue algo peor que el ganado, señorita Patrick, y ahora que todo ha pasado, puedo decírselo. Anoche, aprovechando la oscuridad y el ventarrón, alguien entró en la parte alta de los pastos y trató de prenderlos fuego con petróleo. Me vi sorprendido por el incendio cuando éste estallaba y sin medio de atravesar aquella barrera para seguir a los incendiarios. Fue un momento que no se lo cedo a nadie y cuando disparaba rabioso llamando a sus hombres, el cielo veló por usted y por nosotros y se abrió en cataratas sofocando el fuego cuando ya avanzaba voraz. De no surgir ese milagro, pastos, reses y nosotros, hubiésemos muerto achicharrados, porque el fuego nos hubiese alcanzado en la huida más veloz que nosotros.


  Patrick creyó desmayarse al oír la noticia. Pálida como un cadáver se llevó las manos al pecho, exclamando angustiada:


  —¡Dios de Dios, qué canallas y miserables! ¡Y yo tan tranquila en mi cama sin sospechar nada!


  —¿Qué podía usted hacer? Su puesto estaba allí.


  —Mi puesto estaba donde los demás. Los peligros que mis hombres puedan correr, me pertenece correrlos con ellos. ¡Qué pena no haber podido cazar a esos miserables!


  —Lo fue, pero creo que voy a intentarlo.


  —¿Cómo?


  —De momento, me lo reservo. He creado mis teorías sobre el asunto y voy a ver si las compruebo. Si me equivoco, a nadie habré perjudicado, pero si acierto...


  —¡Por favor! ¿Qué sospecha?


  —Nada. No me pregunte, porque no estoy dispuesto a hablar. En su momento lo sabrá todo.


  Ella se resignó y para cambiar de tema, habló con su capataz y los peones lamentando lo sucedido. Luego giró una visita al ganado que, lleno de irritación por no haber podido dormir en toda la noche, se mostraba agresivo. Ella insinuó la idea de sacarlo de aquel hoyo llevándole a terreno más elevado donde la lluvia hubiese escurrido y le permitiese descansar.


  Chicago dio la orden y el equipo se entregó a la tarea de azuzar el ganado hacia un sitio más favorable. Luego se unió a Ike, a quien invitó a desayunar en su compañía. Él aceptó y poco más tarde, sentados ante la mesa, le ampliaba los detalles del cobarde intento.


  Ella se abstuvo de preguntar qué pretendía hacer respecto a aquel asunto y el joven agradeció tener que evitarse una nueva negativa. Después del desayuno se tumbó un rato a dormir, pero mediado el día, después de comer, montó a caballo y se encaminó al poblado.


  Necesitaba adquirir algunas cosas de uso personal como tabaco, fósforos y papel y sólo allí podía encontrarlo. Luego visitó su habitación de la posada que conservaba y donde aún tenía el equipaje y cambió las ropas de la noche anterior por otras más limpias. Realizado esto decidió beberse un buen whisky en la taberna más cercana.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UN DESCUBRIMIENTO IMPREVISTO
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  BSERVÓ Ike al entrar, que junto a la barra del mostrador había dos desconocidos que por su atuendo denunciaban no tener nada de común con la gente ganadera o granjera de la región. Vestían bien, como hombres de ciudad, y se adivinaba que pertenecían a un ambiente distinto. Uno de ellos hablaba con el tabernero, diciendo:


  —Denos otro whisky. Suponemos que el señor Crowder no tarde. Nos citó aquí a esta hora y estará al llegar.


  Luego, como si continuasen un tema anteriormente iniciado, añadió:


  —Veremos qué resultados dan los sondeos. Desde luego, en muchos lugares de esta parte de Oklahoma hemos encontrado indicios de petróleo. Estamos seguros de que un día no lejano, esto que es hoy un tranquilo paraíso ganadero se convertirá en un infierno negro, donde el petróleo mane con tal abundancia, que no sepamos qué hacer de él. Por allá abajo brota a raudales y están naciendo verdaderas poblaciones que sustituyen a los pequeños poblados. Será esto un emporio de riqueza que centuplique el valor de la tierra. Hay demasiado ganado y poco petróleo y el que consiga poseer tierras donde existan vetas de este mineral, se verá millonario de la noche a la mañana.


  Los pocos clientes que había en el establecimiento a aquellas horas, les escuchaban perplejos y atónitos. Nadie había soñado que el petróleo llegase a brotar allí y el solo anuncio de que un trozo de tierra apenas cotizable podía convertir a su dueño en millonario de la noche a la mañana, parecía encender en sus ojos la llama exaltada del egoísmo.


  Se entabló una febril conversación sobre las posibilidades de tal hallazgo en las inmediaciones de Togo, y por la charla Ike supo que aquellos dos individuos pertenecían en calidad de técnicos a una empresa explotadora de petróleo recién constituida en Oklahoma, capital, y que a petición del ranchero Crowder se habían desplazado al pueblo a verificar sondeos en el rancho del demandante.


  Poco después apareció éste. Al ver a Ike sentado en un rincón de la taberna, alejado del grupo de discutidores, no pudo reprimir un leve gesto de desagrado, pero se hizo el desentendido y, saludando a los dos forasteros, dijo frívolamente:


  —Bien, señores, perdonen; un asunto urgente me entretuvo más que deseaba y por eso me retrasé.


  —Es igual. Lo hemos pasado distraídos en la espera.


  —Lo celebro. Beban otro vaso por mi cuenta y luego me acompañarán al rancho. Realmente no confío mucho en que en mi hacienda haya petróleo, pero la curiosidad me ha obligado a salir de dudas. Si les digo la verdad no me agradaría que aquí en la cuenca se descubriese petróleo. No soy un egoísta que sueñe con enriquecerme de golpe con él, pues me agrada más la ganadería, pero creo que todos ganaríamos con salir de dudas pronto. Si lo hay, para que cada cual tome una determinación, ya que esto se convertiría en un caos, pues si hay nafta en unas tierras y en otras no, el petróleo va a poder con el ganado y matará las tierras y los pastos, arruinando a unos para enriquecer a otros. Es preferible que esto sea un pozo total, o que no surja ni una gota y, repito, prefiero que suceda esto último.


  Pero el brillo de sus ojos desmentía sus palabras. Ike adivinó que le dominaba la fiebre del mineral y que su mayor alegría sería que descubriesen en sus tierras alguna veta, aunque ello matase las tierras como él decía, pero no las suyas si éstas se iban a convertir en un filón de oro negro.


  El grupo desapareció y el joven se quedó pensando. Como buen ganadero, se sentía perplejo e intrigado ante la perspectiva y era él quien más lamentaría que aquella verde pradera y aquellos terrenos de pastos se viesen un día resecos y ennegrecidos por el asqueroso petróleo, arrojando lejos los hatajos y matando las perspectivas tranquilas y ubérrimas del negocio de los ranchos. Permaneció mucho rato sumido en un caos de pensamientos muy extraños, tan extraños, que a veces sacudía la cabeza y se pasaba la mano por los ojos como si quisiera ahuyentar de su cabeza y de su retina algo que le parecía absurdo y descarriado. Por fin se levantó, abonó el gasto y, montando a caballo, se dirigió al rancho.


  La tarde declinaba ya y el joven ranchero se abstuvo de dar cuenta a Patrick de lo que había escuchado en la taberna respecto al petróleo. No sabía qué impresión haría en ella la posibilidad de un cambio total en las costumbres y la vida de aquella parte del Cimarrón, pero conociendo su amor a la hacienda, suponía que la noticia no sería muy de su agrado.


  Por ello, prefirió esperar acontecimientos. Si los estudios en el rancho de Crowder daban algún resultado, la noticia se correría como la pólvora, produciendo el consiguiente revuelo y, si fracasaba, la tranquilidad amenazada volvería a reinar en la cuenca.


  Aquella noche, bien acompañado, dio sendas batidas por las tierras ásperas aprovechando que la luna lucía en todo su esplendor, pero llegó la madrugada sin haber descubierto nada sospechoso. Al amanecer regresaron al rancho y allí desayunó, pero en lugar de tumbarse a dormir, volvió a montar a caballo y, por su cuenta, a la plena luz del sol, decidió verificar un más profundo registro y conocer lugares que aún no había visitado. Siempre por aquel paisaje tan propicio a la emboscada, se perdió por pequeños y sombríos cañones, por trochas profundas cubiertas de salvaje maleza y por quebradas tortuosas que nada le decían. Era un terreno tan selvático, que resultaba imposible descubrir en él la menor huella de paso de jinetes.


  Más tarde escaló eminencias bastante elevadas para, desde lo alto, examinar el horizonte y orientarse. Se preguntaba de dónde podían proceder los asaltantes y por dónde podían huir en busca de un refugio que no acertaba a localizar.


  Desde aquellas alturas, dominaba la configuración del paisaje y la posición de algunos ranchos. Por aquella parte hacia la izquierda, morían a regular distancia los pastos de Crowder. Quedaban cortados al igual que los de Patrick por un terreno alto y escabroso que formaba una barrera natural entre ambos.


  Pero se dijo que aquel terreno no era un obstáculo para que por él pudiesen pasar los peones del ranchero al dominio de la joven. Cualquier paso en las quebradas podía formar un túnel o pasillo aprovechable para filtrarse impunemente, atacar y luego retirarse por el mismo sitio sin temor a sorpresas. No tenía motivos serios para sospechar del ranchero, pero por algo instintivo se fijaba en él y su obsesión era su persona. Tenía que comprobar que, en efecto, sus sospechas poseían algún fundamento para afianzarlas y saber a qué atenerse.


  Bravamente, siguió avanzando por aquel paisaje casi lunar, buscando todas las trochas factibles de ser atravesadas con dirección a los pastos de Crowder y así, lentamente, se fue aproximando a sus límites. Un poco complicado aquel avance, pero hasta el momento, factible de continuar. Hasta que una de las veces, al escalar un cerro y tender la vista a sus pies, descubrió algo que atrajo su atención. Se trataba de una línea oscura serpenteando de modo profundo por aquel terreno sinuoso, que a la luz del sol mostraba a la vista toda su aridez repelente. Era como una gran sima que se ahondase en el paisaje y cuya negrura obedecía a que el sol no penetraba en el corte y la sombra definía de modo perfecto el trazado de la sima o cañón.


  Con no poco trabajo y exposición, consiguió deslizarse por senderos de cabras hacia abajo, en busca de aquello que tanto le intrigaba y después de una larga hora de rodeos, consiguió verse en el fondo de aquella pequeña sima.


  Se trataba de un verdadero cañón no más ancho de doce yardas y de una profundidad que excedería de las veinte. Las paredes, casi verticales, eran de piedra rojiza y por la estrechez de la configuración, el sol no alcanzaba estando bajo, a iluminar el fondo. Pero se veía bastante bien dentro de él, aunque corría un viento cortante que ululaba al embudarse en tan estrecha cárcel. Sin vacilar, emprendió la marcha hacia el lugar más apartado. Sentía una viva curiosidad por saber dónde moría el cañón y qué posibilidades de acceso a él había desde la parte de los pastos de Crowder.


  Y cuando llevaba recorrida una media milla, el cañón empezó a estrecharse aún más, hasta que se convirtió en un corte por el que casi no podían pasar dos caballos unidos. Alcanzó el límite y tropezó con una enorme barrera de matorrales que parecían una cortina tapando la salida, pero apeándose del caballo, buceó en ella apartándola hasta pasar al otro lado. Y su sorpresa fue grande, cuando al asomar por entre los enlazados y fieros arbustos, casi se metió en las alambradas de los pastos de Crowder. Éstas se extendían a poca distancia y desde allí alcanzó a descubrir algunas reses aisladas de la hacienda del ganadero.


  Aquello le decía mucho. De un modo impune sus hombres podían alcanzar aquel estrecho tubo, correrse sin peligro hasta la parte escabrosa de los pastos de Patrick y atacar sus reses volviendo por el mismo camino. Sólo le faltaba explorar el cañón por el lado contrario, estudiar sus posibilidades de conexión con la hacienda de la joven y después adivinar por qué motivo atacaba sus reses y qué pretendía con ello.


  Para él no había duda alguna. Lo que buscaba era forzar a la muchacha a abandonar su hacienda y vendérsela, pero ¿por qué? Hasta el momento no había intentado lucrarse ofreciendo un precio bajo, sino muy al contrario, ofreciendo tanto como el que más y si en ello no había lucro, ¿por qué aquel interés en quedarse con la hacienda apelando a tan malas artes?


  Aquel era un misterio que le desorientaba, pero se decía que alguna causa poseería y que más tarde saldría a la luz. Lo principal era saber quién era el atacante y cuando se le cogiese con las manos en la masa ya se llegaría a la entraña del misterio. Se apresuró a desaparecer de entre los arbustos para no ser descubierto y volvió grupas para recorrer el cañón en sentido contrario. Ansiaba verse al otro extremo de él para hacerse una composición de lugar más exacta. Lo siguió en su sinuoso recorrido y poco a poco se fue acercando a las tierras ariscas de Patrick. El cañón apuntaba a aquella parte que él recorriera el primer día y le pareció un laberinto difícil de expugnar. Hasta que, de un modo insensible, se vio en un caos de pequeños senderos y grietas que tanto le desorientaron. El cañón había muerto de modo insensible en ellas. Se abrió bruscamente ante un conglomerado de rocas y a partir de allí dejó de existir para presentar únicamente el laberinto de grietas y paredes rocosas que apuntaban casi todas en dirección al sur.


  Aquello estaba definido. Para él no cabía duda alguna que los ataques a las reses partían del rancho de Crowder y ahora que lo sabía, estaba en magníficas condiciones de darles un disgusto peligroso, sorprendiéndoles el primer día que intentasen una nueva incursión, cosa que tendrían que realizar si algo no hacía variar los proyectos del ranchero.


  Sudoroso, se quedó erguido en la silla examinando atentamente cuanto le rodeaba, para estar seguro de orientarse el día que organizase las emboscadas para sorprender a los enemigos del Doble Círculo y se hallaba sumido en esta contemplación cuando un rumor leve llegó a su oído. Escuchó con atención y luego murmuró:


  —Agua... Por aquí debe caer algún manantial. Oigo la caída del líquido y en verdad que esto acaba de avivar mi sed. Voy a ver si la encuentro.


  Se orientó por el rumor y, poco a poco, se fue acercando a él hasta que al rodear unos peñascales descubrió el espumoso surtidor vertiendo entre dos peñas a una altura de varias yardas. El agua formaba blancos remolinos en un tazón natural en la roca del piso horadada por el batir del golpeteo y luego se desparramaba por pequeños arroyos huyendo hacia el este. Sació su ardiente sed en uno de los arroyos y quedó satisfecho. El agua era pura y agradable y estaba casi helada. Luego se entregó a la tarea de recorrer las inmediaciones. Era un lugar recogido, salvaje, casi hundido en aquel caos de la Naturaleza, pero atrayente precisamente por lo selvático.


  Pronto empezó a comprender que se trataba de un terreno húmedo y algo pantanoso. La tierra, mezclada con la piedra rezumaba humedad y crecían sauces entre el cieno. Cuando se alejaba examinando el piso, aspiró el aire y se sintió extrañado. Con el aroma de las plantas salvajes llegaba a su olfato otro olor menos agradable, que por la confusión no acertaba a definir. Pero se trababa de algo especial, poco en armonía con los gratos olores de la Naturaleza, siempre sana y pródiga en sus perfumes campestres y se preguntaba qué podía ser y de dónde podía emanar.


  Siguió avanzando siempre atraído por aquel extraño olor, hasta alcanzar una cenagosa y quieta charca en la que algunas ramas de árboles arrastradas por el viento se pudrían flotando en un color indefinido y poco agradable. Un color de cosa muerta y podrida.


  Al fijar su atención en la charca, observó que algo brillaba en la superficie sobre el negror del agua estancada. Eran como unos círculos que a la luz solar adquirían reflejos cobrizos, cuando no se descomponían en los colores del arco iris, pero de tonos muy apagados.


  Y de nuevo el extraño olor se apoderó de sus sentidos. Quedó un momento tenso, con los ojos cerrados, aspirando el aire con ansia y, de repente, los abrió lleno de asombro para emitir una ruda y explosiva maldición.


  —¡Por todos los diablos del infierno!—bramó—. ¡Pero si es petróleo! ¿Dónde tengo yo el olfato que no lo he definido antes? Petróleo y... debe proceder de aquí.


  Metió la mano en la charca y aplicó los dedos a su nariz, retirándolos con un gesto agrio. La charca estaba impregnada de olor de petróleo.


  En aquel rincón la tierra encerraba en sus entrañas el codiciado combustible y por algún sitio rezumaba expeliendo la filtración en la podrida agua de la charca. Y como si un tupido velo se acabase de descorrer en su mente, todo lo vio claro como la luz del sol que ahora caía sobre él de plano desde un cielo intensamente azul. Crowder había descubierto aquel yacimiento en alguna exploración a través del cañón y éste era el motivo que le impulsaba a pretender echar a Patrick de su hacienda, comprándosela por todo su valor como rancho. Ya podía hacerlo. Por pobre que resultase el filón, siempre valdría muchas veces más que la hacienda y si la mina era productiva, lo que pudiese rendir aquel terreno era algo que escapaba a toda tasa.


  Con los ojos chispeantes abandonó aquel lugar para tomar el camino conocido y regresar al Doble Círculo. Había descubierto tantas cosas en aquella mañana feliz, que se sentía dominado por una extraña fiebre, ya que presentía lo que el descubrimiento podía acarrear.
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  CAPÍTULO IX


   


  LA TORMENTA SE INCUBA
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  URANTE el camino empezó a reflexionar sobre lo que debía hacer. Calmado el nerviosismo de la primera impresión, ahora ponderaba los pros y los contras de hablar, descubriendo lo que sabía y terminó por tomar la decisión de guardarse el descubrimiento. Temía que Patrick, contagiada del nerviosismo de saber tales cosas, no fuese capaz de poseer la serenidad necesaria para guardárselas y saber esperar y él no estaba dispuesto a que el secreto trascendiese antes de tiempo, pues si se corría la voz de que en la propiedad de la joven existía petróleo, el revuelo que se iba a armar sería terrible y, por otra parte, quizá Crowder, avisado y aun contra su voluntad, se abstuviese de intentar nuevos asaltos a las reses, ya que sus planes se habrían venido abajo y sus esperanzas de adquirir la hacienda habrían muerto.


  Lo mejor era dejar a todos en la ignorancia y seguir maniobrando con la ventaja que le daba el saber cosas que los demás creían que él desconocía. Así, Crowder seguiría intentando minar la moral de Patrick y se metería por propio impulso en la trampa que debía serle fatal.


  Por otra parte, necesitaba saber qué resultado daban los sondeos en la hacienda del ranchero, pues si en ella también se encontraban indicios de petróleo, quizá ya no estimase preciso acosar a la joven, puesto que de golpe podía verse dueño de un terreno valorado muchas veces sobre el precio actual.


  Por estas consideraciones debía esperar y, ya calmado de la sorpresa, adquirió su aspecto normal según creyó él, aunque, en realidad, en sus ojos ardía una luz extraña que acumulaba en ellos todo el fuego de la agitación interior que trataba de disimular.


  Cuando llegó al rancho, se encaminó directamente a la estancia donde yacía Coque. Los dos peones que se relevaban cada cuatro horas, seguían atendiéndole.


  —¿Cómo está?—preguntó.


  —Si hacemos caso al médico, dice que se siente menos pesimista que el primer día. No ha retrocedido en nada y no sangra. Asegura que, si se mantiene así media docena de días, está casi seguro de que se podrá contar con él en el censo de Togo.


  —Más vale así. Cuando él lo dice, sabrá por qué.


  Se disponía a abandonar la estancia, cuando entraba Patrick; le había visto llegar desde su ventana y anhelaba saber de dónde venía.


  —¿Dónde diablos, se mete usted que desde ayer mediado el día no le he visto?


  —He estado intentando pescar ranas. Es una comida que me gusta, pero no he tenido suerte.


  —No bromee. Le han visto galopar hasta las quebradas.


  —En efecto. Las buscaba por allí, pero no Las encontré.


  —¿Ni ranas ni caballos con cuatro patas?


  —Ninguna de las dos cosas.


  —¿Y ayer? ¿Qué hizo en el poblado?


  —¡Ah! Algo muy interesante. Beber whisky en una taberna fronteriza a la posada.


  —¿Whisky? No me gustan los hombres que se emborrachan.


  —Oiga. Yo no dije que me emborraché, sino que estuve bebiendo whisky.


  —Pero el whisky emborracha.


  —A algunos, pero no a mí, porque bebo poco. Fue para celebrar... Bueno, no me acuerdo qué intentaba celebrar bebiendo whisky, pero el caso es que entré a beberlo.


  —¿Y qué?


  —¡Oh! Que hice algunos descubrimientos muy interesantes.


  —¿A qué se refiere?


  —Vi allí a su amigo Crowder.


  —¿Ése es un descubrimiento? Crowder bebe mucho.


  —Bueno, no fue ese el descubrimiento, lo confieso, sino un par de clientes que estaban esperando a su amigo.


  —¿Y qué más?


  —¿A que no sabe usted quiénes eran y para qué estaban citados con él?


  —¿Yo qué voy a saber?


  —Pues se lo voy a decir. Se trataba de dos técnicos de una sociedad petrolera establecida en Oklahoma y los ha hecho venir, para que hagan sondeos en su rancho a ver si contiene petróleo.


  La joven hizo un gesto agrio y murmuró:


  — Petróleo en su rancho? Dios no permita que olamos esa maldita nafta en muchas millas alrededor.


  —¿Por qué?


  —Porque en cuanto se descubriese aquí un filón, esto se convertiría en un infierno y la ganadería habría muerto asesinada.


  —Es cierto, pero ¿y lo que vale el petróleo?


  —Para algunos, quizá. ¿Se da cuenta de lo que significaría en general que se descubriese en dos o tres parcelas de terreno? Pues que sus dueños se enriquecerían de golpe. pero a los demás los habrían arruinado porque ese maldito líquido al correr todo lo impregnaría, mataría las tierras, envenenaría el ganado y nos sumiría a los demás en la ruina.


  —Bien, pero, ¿y si se descubriese aquí, por ejemplo?


  —¿Aquí? Jamás permitiré que nadie intente clavar un hierro en la tierra para ver qué contiene debajo. Me basta con saber que sobre ella posee hierba para mis reses y con eso me contento.


  —Magnífico desde su punto de vista de ranchera, pero debe ponerse en lo peor. Si en otras tierras se encontrase el petróleo, antes que saberse arruinada, no tendría más remedio que explorar su terreno. Si también lo hay en él, entonces dejaría de ser ranchera, al menos aquí, pero con lo que le diesen por esta hacienda podía establecer un nuevo rancho veinte veces mejor que éste.


  —¿Dónde?


  —No sé. En Kansas, por ejemplo.


  Los dos se miraron intensamente y ella repuso:


  —¿Vamos a no fantasear, Ike? Espero que las ilusiones de Crowder se vean fallidas y lo sentiré por él, pero me alegraré por todos nosotros. Que se contente con criar ganado, que no le va tan mal.


  —Quizá no, pero en algunas personas la avaricia y el egoísmo no tienen límites. Lo quieren todo, aunque sea lo que no les pertenece.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada más que lo que he dicho. Hablaba en términos generales y Dios me libre de aludir a nadie en particular.


  Ella le miró nuevamente y repuso:


  —¿Qué le sucede de extraño, Ike?


  —¿A mí, por qué?


  —Le pasa algo que no acierto a comprender. Sus ojos brillan de una manera extraña y algo se oculta debajo de ese sombrero, que no quiere soltar. Mi intuición de mujer no me engaña.


  —Me temo que sí, porque no me sucede nada. Si acaso, obedecerá a que he tomado demasiado el sol esta mañana y ha excitado mi sangre un poco, pero por lo demás, me encuentro como siempre.


  —Bueno, allá usted con sus pensamientos, pero no me convence. Quizá en algún momento tenga que confesarme que me ha mentido.


  —¿Hay alguien que esté libre de ese pecado? Lo malo no es mentir, sino hacerlo con mala fe y engaño. A veces las mentiras son necesarias y hasta piadosas. Déjese de fantasear, que no hay motivo.


  Pero Patrick se hallaba bastante excitada con las pocas noticias que el joven le había facilitado. Aquello del petróleo era para ella como una amenaza que temía y, nerviosa, preguntó:


  —¿Cree usted que sabremos pronto el resultado de esos sondeos en la hacienda de Crowder?


  —No lo sé. Quizá dentro de un par de días. Yo estaré atento a los rumores que corran por el poblado.


  —Se lo agradeceré. Me ha amargado usted el día con eso.


  —Lo comprendo, pero me creía obligado a comunicárselo. Peor sería que la noticia hubiese estallado como una bomba junto a su oído.


  —Tiene usted razón, pero eso no quita que me haya puesto nerviosa. Está visto que todo va a ser contratiempos para mí. A veces siento impulsos de llamar a Crowder y venderle el rancho. Con eso me quitaría de muchos sobresaltos.


  Ike, tenso, replicó:


  —Oiga, no hablará en serio, ¿verdad?


  —Bueno, no muy en serio, pero comprenda que hay cosas...


  —Escuche: como ustedes las mujeres son incomprensibles las más de las veces, le ruego que si siente ese impulso no lo lleve a cabo sin consultar conmigo.


  —¿Por qué?


  —Por muchas razones que no son del momento. Sería una pena que se deshiciese de esto por un impulso tonto y no se lo aconsejo.


  —No lo haría por cuatro centavos, Ike, pero cuando me ofrecen todo su valor...


  —Ni aun así. Hágame caso. Estoy seguro de resolver su problema en breve y cuando esté resuelto, nada tendrá que temer sobre ese particular.


  —Habla con mucha fe, Ike.


  —Porque la tengo. Soy hombre que cuando empiezo un asunto lo termino y éste... éste sé que lo terminaré antes que alguno se figura.


  Y no queriendo ser más explícito, se despidió de la joven alegando que tenía que resolver asuntos en el poblado y la dejó intrigada por sus seguridades.


  Cuando salía, tropezó con el capataz quien le preguntó:


  —¿Tiene usted algo preparado para esta noche?


  —No, ni creo que haga falta. La hierba está completamente empapada y sería estúpido intentar provocar un nuevo incendio y en cuanto a lo demás... creo que por un par de días no habrá ataque alguno. De todas formas, envíe un par de hombres avanzados que vigilen por el norte, pero ya verá cómo no sucede nada.


  —¿En qué se funda?—preguntó extrañado Chicago.


  —En que soy un poco adivino. Tendría que confesar que soy tonto si mi programa no se cumpliese al pie de la letra—y sin querer dar más explicaciones, se ausentó.


  Más tarde el capataz daba cuenta a Patrick de las órdenes de Ike y la joven murmuró:


  —Decididamente, algo sabe y no quiere hablar. Esta orden sería absurda en él si no tuviese una seguridad absoluta de que las cosas se han de producir como él piensa. Daría algo bueno por saber qué trae entre manos.


  Ordenó que se cumpliesen tales instrucciones y se retiró al interior de la hacienda nerviosa e intrigada. Cada día encontraba nuevas facetas en Ike y se preguntaba quién sería en realidad y cuáles sus medios ordinarios de vida. Se había ofrecido a realizar aquella ayuda sin cobrar un solo centavo y no parecía tener prisa en encontrar un trabajo remunerado, tanto allí como en Kansas, si en realidad procedía de allí. Y esto le hacía más intrigante y más interesante a sus ojos, un interés que iba adquiriendo facetas demasiado vivas, pues ocupaba muchas horas del día en la imaginación de la bella ranchera.


   


  * * *


   


  Como si en realidad Ike fuese un vidente, durante los dos días siguientes no sucedió nada extraordinario. Los pastos permanecieron tranquilos y la vida en ellos se desarrolló con normalidad.


  El impetuoso joven estuvo casi ausente de la hacienda durante este tiempo. Paseó muchas horas por el poblado, frecuentó, la taberna y no se expuso a galopar por lugares solitarios por temor a sufrir un nuevo contratiempo en aquellos momentos en que se creía con todos los triunfos en la mano, sólo a la espera de que se reanudase el peligroso juego.


  El segundo día, apareció por el rancho a la hora del almuerzo y acompañó a Patrick a la mesa. Ella le echó en cara sus ausencias y lo descuidada que tenía la misión que se había impuesto por propia voluntad. Esta última imputación la hizo sólo por molestar al joven y obligarle a hablar, pero él se limitó a decir:


  —¿Ha sucedido algo en mi ausencia?


  —No y quisiera saber por qué afirmó usted que nada sucedería.


  —Corazonadas que tengo, señorita—se excusó él—eran noches de cuarto creciente y con buena visibilidad. Muy mal tiempo para exponerse a ser reconocidos.


  —¿Eso sólo?


  —No tengo otra explicación.


  —Bien. Me resignaré a que me la dé cuando usted crea, que puede hacerme partícipe de sus secretos. Creí que siendo la interesada y trabajando tan animosamente en mi favor merecía ser partícipe en sus secretos.


  Él, picado por el reproche, repuso:


  —Diablo, si no hay secreto. Me estoy limitando a esperar y qué más quisiera que poderle decir algo concreto, pero por desgracia, no lo hay.


  —Pero usted sospecha algo y quizá con fundamento.


  —Bueno, ponga usted que sí, pero con sospechas no se va a ninguna parte y es necio acusar sin pruebas. Estoy esperando algo que creo no tarde en producirse y cuando esto suceda—si sucede—entonces le diré lo que sospechaba siempre que resulte verdad. ¿Por qué me acosa si le aseguro que todo está en el aire?


  Ella, resignada, repuso:


  —Perdone; comprendo que ustedes los hombres deben ser reservados hasta cierto punto y que les gusta obrar y después hablar, que es más práctico que lo contrario. Me aguanto y esperaré, aunque me cueste trabajo.


  —Eso ya es más razonable. Le prometo que usted será la primera que sepa de mis proyectos antes de ponerlos en práctica si llega esa ocasión que espero. Entretanto, concédame libertad de movimientos y esté segura de que no me desentiendo de sus intereses.


  —No le censuro eso. Usted también tiene sus asuntos particulares de que ocuparse.


  —Los he dejado de lado, aunque espero poder dedicarme a ellos en breve. En fin, me voy. Tengo algo importante que hacer en Togo—y despidiéndose de ella, montó a caballo para regresar al poblado.


  Pasó el resto del día y casi todo el tiempo en la taberna, pero inútilmente.


  Fue al día siguiente, cuando después de una larga espera apurando a sorbos varios vasos de whisky, consiguió ver premiada su velada.


  Los dos técnicos de la empresa petrolera, llamados por el ranchero, recalaron en la taberna a beber en son de despedida.


  Cuando el tabernero les vio entrar se apresuró a preguntar:


  —¿Cómo van esos trabajos, señores?


  —Regular nada más. Desde luego, podemos afirmar que no hay petróleo en el rancho del señor Crowder y se ha llevado un desencanto; pero nosotros no podíamos extraernos un surtidor de dentro de una manga. En cambio, hay indicios de que por algún lado de esta cuenca existe nafta. De momento, hemos de dejarlo en promesa, pero más adelante, nuestra empresa volverá dispuesta a realizar nuevos sondeos en algunas parcelas a ver qué resulta. Nosotros nos marchamos cumplida la misión específica que traíamos.


  Ike sonrió con humorismo al oír las explicaciones de los dos técnicos. Era lo que esperaba para saber a qué atenerse y ahora lo sabía.


  Volvió a montar a caballo y se encaminó de nuevo al rancho. Cuando Patrick le vio llegar, comentó:


  —Parece usted el judío errante. No para de un lado para otro.


  —En efecto, pero sospecho que ahora voy a salir poco de aquí.


  —¿Hay algo concreto?—preguntó la joven vehemente.


  —Solamente una cosa. Que no hay petróleo en el rancho de su amigo Crowder.


  —Cuánto me alegro de ese fracaso. ¿Cree usted que eso tiene algo que ver con mi asunto?


  —Sospecho que sí.


  —¿En qué sentido?


  —En que a partir de esta noche sus hombres van a pasar muchas noches en vela vigilando conmigo los pastos del norte.


  —¿Por qué?


  —Porque un día cualquiera—mejor dicho, una noche—se intentará un nuevo ataque y quizá no con tanto miramiento como hasta ahora. Tendré necesidad de llevarme conmigo la mayor parte de sus hombres y vigilar con mucho cuidado. De eso dependerá quizá que se termine todo, aunque termine con una bonita batalla campal.


  —No me asuste, Ike. Por favor, dígame cuanto sepa o sospeche, ¿no se da cuenta de mi angustia?


  —Sí y hubiese preferido esperar un poco más a que esa batalla se celebre para hablarle con pruebas que ahora sólo son morales, pero puesto que me acosa y ha de saberlo tarde o temprano, le voy a decir lo que sé, lo que casi sé y lo que sospecho: la persona que tanto interés tiene en diezmar sus reses y en ponerla en el disparadero de deshacerse de su hacienda es Dan Crowder.


  Ella se levantó de su asiento, tensa, y exclamó:


  —¡Ike!


  —No, no me mire usted así, que sé lo que me digo. He registrado mucho el norte de sus pastos y he descubierto cosas que han dado vigor a las sospechas que tenía.


  —Pero escuche. Si Crowder está dispuesto a pagarme por el rancho más que nadie sin necesidad de perjudicarme diezmando el ganado para que valga menos, ¿en qué funda sus sospechas?


  —Eso llegará. De momento le diré que me fijé en él desde el primer momento, pero me desorientó precisamente ese detalle; que no era hombre que quería lucrarse con su ruina, sino que estaba dispuesto en todo momento a pagar lo que vale y esto orillaba el afán de lucro. Pero recorriendo ese maldito terreno, descubrí un cañón muy oculto que siguiéndole me llevó justamente hasta los pastos de su vecino. Sólo una gran muralla de plantas parásitas incomunica el cañón con los pastos, pero igual que pasé yo por ella han pasado los hombres de su amigo. Este cañón, que parte del sitio que le indico llega hasta cierto lugar donde se interrumpe en un caos de fisuras que van a entrar en sus pastos por el lugar donde las reses eran antes atacadas. No les costaba trabajo llegar, hacer la faena y en caso de peligro escapar por ese lugar sólo de ellos conocido.


  —No me vuelva loca y dígame con qué objeto. Mientras no me aclare eso, no podré creerle.


  —Pues se lo diré, porque aun pagando ahora por su rancho lo que el que más, el negocio que él haría con la tierra sería cien veces mayor, porque ha de saber, aunque no le guste saberlo, que en su posesión hay petróleo.


  Ella dio un salto en el asiento y le miró espantada:


  —¿Qué dice, Ike?


  —Lo que oye.


  —No es posible. Usted está equivocado. Jamás se descubrió el menor síntoma de él.


  —¿Lo han buscado?


  —Claro que no, pero de haberlo, siempre da señales de vida para ser descubierto.


  —¿Quiere decirme si conoce a fondo su hacienda?


  —Debo confesar que no. Hay una parte tan escabrosa y difícil, que jamás se me ocurrió visitarla.


  —Y al camueso de su capataz, tampoco.


  —No le culpe a él solo. Mi padre poseía estas tierras desde quince años atrás y jamás encontró el menor síntoma de nafta.


  —Claro, y tenía que venir un forastero y a los ocho días descubrir quién ataca sus reses, por qué y, además, descubrir el petróleo.


  —No me atormente más con censuras, Ike. Reconozco su valía y la taso en su justo medio, pero, por favor, dígame dónde existe ese petróleo.


  —Pues precisamente en esa parte escabrosa que ustedes han desdeñado visitar.


  —¿De verdad que está usted seguro?


  —Lo he comprobado por mí mismo.


  —¿Y cómo lo descubrió?


  —Haciendo lo que aquí no hizo nadie. Registrando a fondo toda su propiedad, sobre todo en la parte nada conocida.


  —Me asusta usted, Ike. ¿Se da cuenta de lo que esto va a suponer para mí, e incluso para el poblado?


  —Me doy cuenta de muchas cosas, pero eso usted es quien tiene que decidirlo.


  —Yo, ¿cómo?


  —Estudiando si le conviene pregonarlo o no.


  —¿Qué ganaré con ocultarlo si otros lo descubren también en sus tierras? Se armará una revolución y son capaces de asaltar mi rancho para buscarlo por cuenta ajena.


  —Es posible. Si hubiese una seguridad de que nadie lo descubre por aquí, podía, si le interesa, guardar el secreto y dejar ese asunto muerto. Siempre sería una riqueza oculta a explotar en un momento determinado, pero esto, claro es, a base de que le interese más la ganadería que la explotación del petróleo.


  —Lo odio con toda mi alma.


  —No haría falta que lo explotase usted misma. Bastaría anunciar el descubrimiento y poner en venta el rancho. No faltaría alguna compañía explotadora que le pagase muchas veces su valor actual y con el importe establecer un nuevo rancho donde no corriese el peligro de ver perturbado su negocio de esta manera.


  —Sí, es una solución egoísta, pero ¿y la sentimental?


  —¿Cuál?


  —¿Por qué cree usted que me mantengo aquí precisamente? No es porque este rancho sea mejor ni peor que otro y de más utilidad, sino porque lo fundó mi padre, lo defendió con uñas y dientes y es una herencia material y moral que me creo obligada a defender.


  —Muy bien, pero me pregunto qué hubiese hecho su padre de haber descubierto él el petróleo. Posiblemente hubiese echado sus cuentas y no habría vacilado en vender el rancho para fundar otro mejor.


  —No sé lo que hubiese hecho él, pero yo...


  —Bien. Eso usted ha de estudiarlo, pero, en cualquier caso, he de pedirle que si está dispuesta a hacer la denuncia del petróleo se lo reserve por ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque si se apresura a lanzarlo a los cuatro vientos habremos perdido la ocasión de cazar a quien tanto interés posee en quedarse con su rancho, haciéndole pagar el perjuicio y la estafa que quería cometer con usted.


  —¿Cree usted que ahora merece la pena exponer a mis hombres a una pelea en la que pueden caer algunos?


  —¿Y cree usted que se debe dejar impune lo que han hecho con usted? Si yo no intervengo y descubro toda la verdad, un día, ante el perjuicio, usted se hubiese aburrido vendiendo el rancho precisamente a la persona que le ha querido expoliar y hasta mostrándose agradecida a su generosidad. No, Patrick, no. Recuerde que aún no hace unos días ese miserable pretendió abrasar sus pastos y que, de no mediar la Providencia, a estas horas estarían arrasados, el ganado habría huido y la mitad estaría muerto y algunos de sus hombres habrían perecido entre las llamas. Reúnales, deles cuenta de lo que hay y pídales que se den por satisfechos con dejar a ese buitre sin castigo, a ver qué le dicen.


  Ella, convencida por tan sólidos argumentos, repuso:


  —Tiene usted razón, Ike. Soy mujer y por ello menos dura y vengativa que los hombres, pero comprendo que Crowder se ha portado de un modo miserable. No correspondería dignamente al interés que se ha tomado por mí, si no le dejase resolver este asunto como estime más conveniente. Le doy carta blanca para que obre como desea y sólo haré lo que usted me ordene.


  —Gracias. A mí sólo me guía el interés de servirla y salvaguardar sus intereses. Precisamente porque es usted una mujer que estaba sola y desamparada, lo que ese buitre ha hecho con usted no tiene perdón y debe pagarlo.


  —En ese caso ¿qué piensa usted hacer?


  —Dejarle tomar la iniciativa. Fracasado en sus esperanzas de encontrar petróleo en sus tierras, necesita volver los ojos a las de usted para satisfacer esos deseos y ahora, más que nunca, intensificará sus ataques creyendo desorientarla hasta hacerla claudicar, para que le venda el rancho. No sé hasta dónde será capaz de perder la cabeza en sus intentos, pero desesperado, le creo capaz de excederse y por ello vamos a tomar todas las precauciones imaginables. A partir de ahora, el cañón ha de estar tan bien vigilado, que prácticamente nadie pueda atravesarlo y salir a sus pastos. Cuando lo intente, se encontrará con lo que no espera.


  —Me parece bien. Ya le digo que todo lo dejo en sus manos.


  —Pues no se hable más. Voy a ocuparme de ese asunto.


  Antes de abandonar la hacienda, visitó a Coque. Éste seguía privado de conocimiento, pero según el médico, las esperanzas de que se salvase eran cada vez mayores Y satisfecho con tales noticias, se encaminó a los pastos, en busca de Chicago.
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  CAPÍTULO X


   


  CUANDO MENOS SE ESPERA...
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  O estimó Ike oportuno dar demasiados detalles al capataz suplente sobre lo que había descubierto. Se limitó a decirle:


  —Escúcheme bien, Chicago. Esta noche necesito una docena de hombres bien armados para vigilar cierto sector de la parte norte. Estoy seguro de que más tarde o más temprano se va a intentar otro golpe en gran escala contra nosotros y quiero cogerlos por sorpresa.


  El capataz le miró intrigado e hizo una pregunta:


  — ¿Está usted seguro de que ese golpe se va a intentar donde nosotros nos apostemos?


  —Estoy seguro de eso y de muchas cosas más, Chicago; pero de momento, estimo prudente no decir más. No me gusta acusar sin pruebas, aunque tenga la seguridad de poder hacerlo.


  —Muy bien. Usted es el encargado de este asunto y a nosotros sólo nos toca obedecer. ¿Para cuándo?


  —Cuando empiece a oscurecer. Elija los más duros, pues pudiera suceder que la pelea fuese sangrienta.


  —Para eso, todos son iguales.


  Aún era temprano, poco más de las cuatro, y para calmar un poco sus nervios, decidió volver al poblado. No tenía nada práctico que hacer allí después del descubrimiento realizado, pero, por si acaso, tanto le daba permanecer en el rancho que en otra parte y allí, al menos, se veía libre de la atracción demasiado fascinante de Patrick.


  Se estaba dando cuenta de que la joven ranchera empezaba a ocupar sus sentidos más de lo prudente. Sentía un placer extraño estando a su lado, contemplándola furtivamente, extasiándose con su charla fácil y enérgica y se decía que se estaba metiendo en un laberinto del que no sabía cómo iba a salir.


  Por un impulso extraño se había consagrado por entero a defender sus intereses, descuidando lo que más le interesaba a él. Estaba empeñado en una partida oscura en la que los triunfos se hallaban en manos de su rival y esto requería una máxima atención que él no prestaba al asunto. Necesitaba descubrir a Guthrie, no sólo para vengar el engaño y los sinsabores que su padre había recibido por causa de aquella burda estafa, sino que tenía que pensar en su porvenir. Su padre le había prometido emplear aquellos veinte mil dólares si conseguía cobrarlos en establecerle en un rancho aparte, poniendo de su bolsillo lo que faltase y el joven se decía que a sus veinticinco años era hora de que pensase en su porvenir, ya que su padre, joven y fuerte aún, debía vivir muchos años y, por lógica, él no podía heredar su hacienda hasta pasado mucho tiempo.


  Preocupado con estos pensamientos, volvió a la taberna tantas veces frecuentada a beberse un par de whiskys. Aunque no le dominaba la bebida, dos tragos le sentaban bien y contribuían a aplanar sus nervios.


  Antes de entrar se sintió intrigado por el vocerío que surgía del interior del establecimiento. Alguien, demasiado bebido, gritaba como un energúmeno y con curiosidad entró.


  La clientela no era muy numerosa a aquellas horas. Media docena de clientes sentados ante las mesas con sus vasos a medio llenar delante de ellos y dos sujetos desconocidos para él ante la barra del mostrador.


  Uno denunciaba a la legua su carácter de ranchero. Se trataba de un hombre fornido y sanguíneo, de grandes mostachos blancos y pelo canoso muy rebelde, y el otro era un tipo bastante bien vestido, de unos cincuenta años, pero fuerte y duro de esqueleto. Vestía una chaqueta marrón, un sombrero negro de fieltro, aplastado en redondo por la copa, pantalón largo del color de la chaqueta, camisa blanca, con chalina negra muy delgada anudada en forma de mariposa y con un rostro atezado y duro en el que los ojos negros de un brillo maligno refulgían no sólo por sus luces naturales, sino porque, sin duda, había bebido más de la cuenta.


  Aquel desconocido, con un vaso en la mano y el codo apoyado en el reborde de la barra, decía con voz bastante enronquecida:


  —Sí, señor, yo le digo a usted que si sus reses son como asegura de lucidas y bien criadas, yo me comprometo a vendérselas a un dólar más. caro que lo que dice que le pagan por ellas. Llevo veinte años traficando con ganado por todo el norte y oeste de Oklahoma y puedo asegurar que me conozco de memoria todos los mercados y sé dónde pagan mejor las reses, porque cuesta más trabajo llevarlas allí. Cuando usted quiera, nos ponemos seriamente al habla. Veo sus reses y si llegamos a un acuerdo, a mí no me cuesta trabajo colocar un millar en menos de quince días.


  El ranchero, que le escuchaba con la cachaza propia de la gente del Oeste, contestó:


  —Muy bien, señor, lo tendré en cuenta, pero en este momento las reses no están a punto. Faltan algunos meses para la época del rodeo y entonces será el momento de pensar en deshacerme de algunas. No hace mucho vendí doscientas a veinte dólares.


  —Doscientos dólares que se perdió por no haber intervenido yo en el negocio. Y no crea que hablo por hablar. Usted, claro es, no me conoce, pero si pregunta a mi amigo el señor Crowder, éste le podrá decir quién soy yo. Precisamente he venido porque quiere vender parte de su hatajo y me ha llamado para que me ocupe de eso. Le he colocado ya muchas reses y nos conocemos hace muchos años. Si necesita informes, pregúntele qué concepto tiene de su amigo Oscar Tipton.


  Ike, que se hallaba situado en un extremo del mostrador saboreando el whisky que había pedido, sintió como la aplicación de una corriente eléctrica al oír, al forastero dar su nombre. ¡Oscar Tipton! Aquel era el tipo que, fingiéndose traficante en ganado, había sacado del rancho de su padre las mil cabezas patrocinado por Guthrie y no había vuelto a vérsele el pelo.


  Una feroz sonrisa iluminó el rudo semblante del joven. Había ido allí en busca de determinado sujeto y el destino, al negárselo, le ponía a cambio delante de los ojos al otro protagonista de la estafa. La suerte parecía complacerse en ayudarle y ahora sí que no iba a dejar escapar aquella pista que, forzosamente, tendría que conducirle a localizar también a Guthrie.


  Porque no le cabía duda alguna de que, si Tipton se hallaba en Togo, el hombre que buscaba no andaría lejos. Los dos socios en tan sucios negocios, no debían vivir muy separados, y hasta era muy posible que, siguiendo en sus inconfesables negocios, estuviesen tratando de repetir en la cuenca los mismos trucos que habían empleado en Kansas.


  Muy divertido, pensando en el susto que iba a dar a aquel tipo, le dejó hacer gala de sus actitudes, como intermediario, y cuando el ranchero se despidió, Tipton le ofreció su mano, diciendo:


  —No lo eche en olvido, señor. Esta vez vengo de paso, pero dentro de un par de meses volveré a ver quiénes están dispuestos a vender ganado y le visitaré.


  —Bien y yo le recibiré con mucho gusto. Me llamo Willy y mi rancho es el Doble T.


  —Lo tendré en cuenta.


  El ranchero se despidió y Tipton aun apuró un par de vasos, gruñendo:


  —Creo que me he entretenido demasiado. Voy a visitar a mi amigo Crowder.


  Abandonó la taberna y, seguidamente, Ike salió tras él. Había trazado un plan para tener a su merced a aquel tipo y lo iba a poner en práctica.


  Adelantándose alcanzó al traficante y, llamándole, le dijo:


  —Escuche, señor Tipton, le he oído el ofrecimiento que ha hecho al señor Willy y se me ha ocurrido que acaso pudiese interesarle un negocio más lucrativo. A poca distancia de aquí hay un rancho llamado Doble Círculo, del que es propietaria una joven huérfana. Sus negocios no andan muy bien y necesita vender un millar de reses a toda prisa. La he oído decir que las cedería a diecisiete dólares si el negocio se hacía con rapidez.


  Tipton miró a Ike y repuso:


  — ¿A diecisiete dólares? ¿Cómo está el ganado?


  —Hermoso y lucido. Posee los mejores pastos de la comarca, pero no acierta a desenvolverse. Alguien le está matando sin saber cómo las reses y quiere achicar el hatajo para quedarse sólo con las precisas que pueda vigilar. Dice que es preferible perder tres dólares en la venta por cada cabeza a perderlas sin utilidad.


  —Muy bien, no es mal negocio si resulta como dice. ¿Cuándo se pueden ver?


  —Si me acompaña usted, ahora mismo.


  —¿Está muy lejos? No he traído caballo.


  —Tengo el mío a la puerta de la taberna y puedo llevarle en él.


  —Magnífico. Le acompaño a verlas, pues, aunque me entretenga un poco, mi amigo Crowder podrá esperar.


  —Pues venga y recojo el caballo.


  Mientras volvían sobre sus pasos, Ike comentó:


  —Excelente persona el señor Crowder.


  —Así es. Yo le conozco hace muchos años.


  —Aquí creo que lleva unos diez establecido.


  —Sí, pero nuestra amistad es más antigua. Le conocí en otra región antes de venir aquí y hemos realizado algunos negocios juntos.


  Montaron a caballo y se trasladaron al rancho de Patrick. Cuando llegaron al patio, Ike rogó:


  —Espéreme aquí un momento. Voy a ver si está la propietaria.


  Ésta, que le había visto llegar con el forastero, salía a su encuentro. Él la detuvo:


  —No salga, por favor.


  —¿Quién es ese hombre que viene con usted?


  —Alguien que la Providencia ha puesto en mi camino sin yo sospecharlo.


  —¿Guthrie?


  —No, pero para el caso es igual. Tan granuja es éste como el otro y me tendrá que decir dónde está el que busco. Le he traído aquí con el pretexto de mostrarle sus reses, diciéndole que las vende a diecisiete dólares. Esto le ha intrigado y quiere verlas. Ah, añadiré que es amigo de Crowder.


  —¿Y qué?


  —Nada, sólo un detalle. Me lo voy a llevar a los pastos y allí le voy a obligar a hablar. Por eso le he traído, para poder maniobrar sin que nadie me lo impida.


  —Por Dios, tenga cuidado. Si se trata de un granuja…


  —Sí, pero yo sé cómo tratarlos. No tema y quédese aquí. Ya vendré a darle cuenta del resultado.


  Volvió a salir al patio y dijo al traficante:


  —La señorita Dobre me ha encargado que le acompañe, a ver el ganado a los pastos. Después que lo haya visto, pueden ustedes tratar el negocio.


  —Perfectamente. Vamos a verlo—y otra vez a caballo se dirigieron a los pastos.


  Chicago, que se ocupaba en instruir a sus peones para la misión de aquella noche, se adelantó al verle llegar con Tipton y miró a éste y luego al joven como interrogándole con los ojos. Ike aprovechó un momento para hacerle un guiño expresivo que el astuto peón captó y luego dijo:


  —Chicago, ponga a disposición del señor un par de peones que le enseñen lo mejor del hatajo. Es un excelente traficante que quiere ver las reses para adquirir un buen lote.


  El capataz llamó a dos peones dándoles orden que le mostrasen el ganado y cuando Tipton se dirigía con ellos hacia las charcas donde el ganado bebía, el capataz se acercó a Ike, preguntando:


  — ¿Quién es este tipo y qué trae usted entre manos con él?


  —Algo que le va a resultar muy divertido, Chicago. Cuando termine su inspección y venga aquí, esté usted atento a lo que pueda suceder y ponga un peón más al cuidado. Se trata de un granuja al que le voy a dar un susto de muerte y... quizá algo más.


  El capataz instruyó a un peón y un rato más tarde Tipton regresaba junto a Ike.


  —Magnífico ganado, sí señor, y si su dueña está dispuesta a un arreglo, yo le prometo que en quince días no queda una res sin vender.


  Había llegado el momento de poner las cartas boca arriba. Ike, tranquilamente, dijo:


  —Oiga, señor Tipton, yo tengo idea de haber oído su nombre en alguna parte, pero no puedo recordar.


  —Quizá, yo recorro mucho el Oeste traficando.


  —Entonces... quizá haya sido en Kansas.


  —Es posible. También he recorrido esa parte. ¿Usted es de allí?


  —Sí. Estoy aquí de paso, pero vengo de Kansas. Mi padre tiene un rancho en Garden City, cerca del río Arkansas.


  Tipton le miró un poco atravesado y repuso:


  — ¿Garden City? No recuerdo... Quizá haya estado allí, pero no tengo la seguridad. ¡Son tantos los pueblos recorridos!


  —Yo creo que fue allí. Quizá si le digo el nombre de mi padre recuerde algo más. Se llama Salomón Gould.


  El traficante sintió un estremecimiento en todo su ser al oír el nombre y contestó apresuradamente:


  —Desde luego que no. Ya le digo que no recuerdo haber estado en ese poblado nunca.


  Ike, fríamente, repuso:


  —Observo que los años han hecho flojear su memoria, señor Tipton. ¿Por qué no la esfuerza y recuerda? Usted estuvo allí hace diez años, y compró a mi padre mil cabezas de ganado a veinte dólares. No tenía usted dinero para pagarlas en el acto, pero le avaló un ranchero llamado Al Guthrie y se las llevó. Fue una bonita jugada, porque Guthrie, que acababa de vender el rancho desapareció y ya no se volvió a saber nada de él, de usted y de las reses. ¿Recuerda ahora?


  El traficante, que había perdido el color, miraba angustiado a derecha e izquierda como buscando la huida, pero por un lado Chicago, que parecía muy interesado, le cerraba el paso, mientras por otro lo hacía el peón. Ike, frente a él, le tenía dominado.


  Blanco como la nieve, el traficante balbució:


  —Usted está equivocado, joven. Quizá se trate de otro que se apellide como yo. Hay algunos y lamentaría que ese error...


  —No hay error, señor Tipton. Aquel se llamaba como usted Oscar y da la casualidad que al cabo de diez años he averiguado que Guthrie está en esta parte de Oklahoma, aunque aún no he conseguido descubrirle. Usted ha venido también a Togo porque su cómplice no debe andar lejos y la suerte le ha puesto a usted frente a mí para que por su conducto me lleve adonde está ese otro granuja que se alió con usted para estafar a mi padre. Esos veinte mil dólares que le robaron, me los van a devolver con réditos o por todos los diablos del infierno que a los dos les voy a arrancar la piel a tiras, hasta no dejar ni un palmo de ellas en sus malditas carnes.


  Tipton, dándose cuenta de que aquel muchacho duro y áspero sería capaz de cumplir su promesa, quedó un momento indeciso. Ike adivinó que iba a intentar defenderse y tirando rápidamente del revólver, se lo presentó al pecho, ordenando:


  —¡Quieto! No haga ningún movimiento o le clavo cinco balas en el estómago. Chicago, aligérele del colt.


  El capataz, de un tirón imprevisto, le arrancó el arma de la cintura y se la guardó. Ike enfundó la suya y con voz tajante ordenó:


  —Hable. Confiese su felonía y dígame dónde está ese otro sapo de Guthrie.


  —No le conozco ni sé de quién me habla.


  — ¿Que no? ¿Pretende que le avive su dormida memoria?


  —Le aseguro que ignoro quién es ese Guthrie y que yo no soy quien usted dice.


  Ike, sin vacilar, extendió el puño y le aplicó un terrible puñetazo en la cara. Tipton se revolvió furioso y con ímpetu salvaje se lanzó sobre Ike dispuesto a pelear hasta donde diesen de sí sus fuerzas.


  Ni Chicago ni el peón intentaron intervenir. El asunto exclusivamente del joven y no era legal tomar parte en una pelea, donde los dos contrincantes luchaban con las mismas armas y sin más ventaja que su propia fortaleza y su dominio de la esgrima.


  Tipton, a pesar de no ser joven, era un hombre fuerte y más pesado que Ike, pero éste, debido a sus pocos años, se movía con más facilidad y podía esquivar los duros puños de su enemigo sin mucho esfuerzo.


  La lucha se hizo dura. El traficante, dispuesto a no claudicar, pues adivinaba lo que podía esperarle, redoblaba sus esfuerzos para poder vencer a su rival, con lo que adquiriría una fuerza moral para seguir negando, pero su opositor estaba a su vez dispuesto a quebrantarle a puñetazos hasta obligarle a que confesase lo que tanto le interesaba.


  Y como se sentía poseso de una rabia infinita, su acometividad era dura y su pegada tan violenta, que pronto el traficante empezó a acusar los efectos de la terrible paliza. Pero a pesar de sangrar por cejas y nariz, luchaba con fiereza y había conseguido aplicar algunos golpes ásperos al rostro de su enemigo, quien también sangraba de una oreja.


  Pero poco a poco, la fortaleza y la acometividad más viril de Ike, se iban imponiendo y Tipton acusaba el cansancio y el quebranto, peleando con menos oposición y resoplando como un cetáceo.


  Agotado, sólo trató de esquivar tan ruda paliza cerrando su guardia, pero Ike, violento, se lanzó a un ataque decisivo y sus puños golpeaban en el pecho, en el estómago y en el rostro de su rival, obligándole a encogerse dolorosamente y a gruñir de un modo doloroso, mientras trataba de mantenerse en pie sin darse por vencido. Pero un golpe al mentón le derribó a tierra donde se retorció como un lagarto. Ike se inclinó sobre él, bramando:


  —¿Hablarás?


  —No sé nada.


  El joven, furioso, le tomó con una mano de la corbata y con fuerza increíble le puso en pie sujetándole en aquella postura, mientras su brazo libre accionaba con violencia y seguía golpeando fieramente el rostro de su víctima, que sangraba por todas partes. Era duro y obstinado y se resistía a ser vencido. Pero el castigo era tan alucinante, que llegó un momento en que el dolor físico pudo sobre la voluntad y con un gemido estrangulado, suplicó:


  —¡Basta! ¡Por Dios, basta! ¡Hablaré!


  Ike le soltó y el traficante cayó de nuevo a tierra, donde quedó encogido, resoplando con ahogo y gimiendo de un modo impresionante. Su rival le contemplaba esperando que hablase, pero como tardara, gritó impaciente:


  —Habla pronto, por cien mil pares de demonios, o te estrangulo.


  El caído, con voz ronca, declaró:


  —Sí... es cierto... yo soy Tipton... y Guthrie está aquí...


  —¿Dónde?


  —En Togo.


  —Quiero saber en qué sitio. Le he buscado sin localizarle.


  —No lo conseguiría nunca. Guthrie cambió de nombre cuando vino a establecerse aquí. Se quedó con la mitad de la venta del ganado de su padre, y con ayuda de lo que le dieron por su rancho, compró uno aquí.


  —¿Y se llama ahora?


  —Dan Crowder.


  Ike emitió un rugido de triunfo, exclamando:


  —¡Imbécil de mí! Debí haberlo adivinado. Así podía estar buscándole como un loco. ¿Conque Guthrie es Crowder? Magnífico; así voy a matar dos pájaros de un tiro.


  Chicago estaba asombrado. No sabía nada de lo que el joven traía entre manos, pero, por lo oído, se hacía una composición de lugar y se asombraba de lo escuchado, pues siempre tuvo un buen concepto del ranchero.


  Ike, que resplandecía satisfacción por todos sus poros se dirigió a Chicago, diciendo:


  —Búsqueme por aquí un lugar donde encerrar a este sapo sin que pueda salir para nada. Es un triunfo que debo conservar en mis manos sin que lo sepa Crowder, y sepa que esto le interesa a su ama tanto como a mí, porque quien estaba diezmando sus reses era Crowder.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. Lo descubrí ayer, pero no quería decir nada hasta cazar a los hombres de ese tipo asaltando la hacienda. Por eso quiero que ignore el tropiezo, para que se confíe y dé la cara creyendo que actúa en la ignorancia.


  —Muy bien, ¿conque esas tenemos? Yo le prometo que este buharro no levantará las alas de aquí y estoy deseando enfrentarme con Crowder y sus buitres para darles su merecido.


  Llamó a dos peones y les dio orden de encerrar al maltrecho traficante dentro de un cobertizo, poniéndole dos vigilantes en la puerta. Prometió pegar cuatro tiros a cada uno, si le dejaban escapar.


  Luego preguntó a Ike:


  —¿Mantiene sus órdenes para esta noche?


  —Íntegras. No hay que descuidarse, porque aparte de lo que le he dicho, sé de razones muy poderosas para que Crowder no demore atacarnos a fondo. Le corre prisa, aunque ignora que no le servirá para lo que desea.


  Satisfecho de la jornada, se lavó un poco en un arroyo para restañar la sangre y presentar un mejor aspecto y montando a caballo se encaminó al rancho. Había prometido a Patrick darle más amplias explicaciones sobre los acontecimientos y estimaba que había llegado el momento de hacerlo.


  Su actuación tocaba a su fin, pues atacase o no atacase el ranchero, tendría que darle cuentas de la deuda que tenía pendiente hacía diez años.


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  CROWDER RECIBE UNA SORPRESA
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  ATR1CK miró asustada al joven cuando éste penetró en su despacho donde trabajaba y exclamó:


  —¡Santo Dios! ¿Qué le ha sucedido?


  —Nada de particular, ¿por qué?


  — ¿Nada y trae usted la cara llena de golpes y arañazos? ¿Con quién se ha pegado usted, Ike?


  —Con un tipo a quien deseaba aplicar los puños hace diez años.


  —¿Ese Guthrie tan misterioso?


  —No, con ese aun no me he enfrentado, pero lo haré en breve. Ha sido con ese otro tan miserable como él, al que he encontrado por casualidad. Escuche, Patrick, voy a contarle el motivo de por qué estoy aquí y la historia de ese motivo. Lo hago porque debido a un capricho del destino el asunto se ha complicado con el suyo y ahora forman uno solo en dos. Yo procedo de Garden City, un poblado de Kansas, cerca del río y mi padre tiene allí un rancho que en nada desmerece al suyo. Hace diez años, un traficante llamado Tipton, le propuso comprarle mil cabezas a veinte dólares, pero no tenía dinero para pagarlas por adelantado. Para solventar el asunto, Al Guthrie, que poseía un buen rancho próximo al de mi padre, avaló en un documento a Tipton y se hizo responsable del pago de las reses. Éstas salieron de nuestros pastos, pero a los quince días nada se sabía de ellas ni del comprador. Mi padre, alarmado, fue a visitar a Guthrie y recibió la sorpresa de enterarse de que aquél había vendido el rancho el mismo día que avalaba la operación y ya no era suyo. Ambos desaparecieron como tragados por la tierra y durante diez años hemos realizado indagaciones para localizarlos sin conseguirlo, hasta que hace poco un amigo nos dijo que había visto a Guthrie a caballo por las inmediaciones de este poblado y, al saberlo, decidí venir en su busca para obligarle a pagar la deuda o arrancarle el pellejo a tiras. Pero como usted sabe, no descubrí a Guthrie; no podía descubrirle porque, aunque estaba aquí, había cambiado de nombre; Ya desesperaba de encontrarle—tenga en cuenta que yo no le conocía personalmente porque cuando esto sucedió yo era un muchacho—cuando hoy en la taberna que frecuento en el poblado descubrí a un forastero que se dio a conocer como traficante en ganado. Se empeñaba en comprar reses a un ranchero de aquí y le dijo, que si dudaba de él pidiese informes a su amigo Crowder que le conocía hacía mucho tiempo. Pero cuando dijo llamarse Oscar Tipton, su nombre fue para mí una revelación. Era el mismo traficante que engañó a mi padre y acercándome a él le propuse venir a sus pastos a adquirir sus reses a un precio bajo. Acudió, como usted ha visto, y le desenmascaré. Quiso negar, pero le acosé a puñetazos y tras una dura pelea acabó por confesar que, en efecto, él era el traficante tramposo y me reveló dónde estaba Guthrie y quién era. Está aquí y no es otro que Dan Crowder.


  — ¿Qué me dice usted?—preguntó la joven llena de asombro.


  —Lo que oye. Por algo yo desconfié de él desde el primer momento. Guthrie vendió el rancho, cogió diez mil dólares de su parte en la venta del ganado y se estableció aquí bajo falso nombre, para despistar una posible persecución. Le ha ido bien, pero, rapaz y ambicioso, no se sentía satisfecho con nada y ahora trataba de adquirir su rancho en una miseria, porque contiene petróleo y así redondear su fortuna. Pero ya todo está descubierto y no se saldrá con la suya. Pagará ambas culpas, porque no estoy dispuesto a que se ría de usted y de mí. Como verá la suerte ha ligado sus asuntos y los míos y así se van a solventar los dos a un tiempo.


  —¿Qué es lo que pretende hacer?


  —De momento he dejado encerrado a Tipton para que no pueda dar cuenta a su amigote del descubrimiento y como no sabe nada, espero que no se detenga en llevar adelante sus planes de ataque a su rancho por la prisa que le corre apoderarse de él. Si esta noche no lanza sus hombres al ataque... Entonces, mañana quizá le dé un susto de más calibre.


  —Sí, pero me digo, que, si se enfrenta con él y le mata, no por eso salvará su dinero.


  —Tengo el documento que firmó a mi padre. Es un reconocimiento de deuda.


  —Muy lento. Tendría que esperar a que se hiciese la declaración de herederos del rancho.


  —Ya lo sé. Por eso digo, que, si esta noche no ataca, mañana le prepararé una buena emboscada.


  —¿Qué trama usted?


  —A su tiempo lo sabrá. Es algo que estoy madurando y que precisará su ayuda. Supongo que...


  —Eso, ni se pregunta, Ike, Si usted me la está prestando tan desinteresadamente, ¿por qué no voy a corresponderle con la misma moneda?


  —Podía sentir escrúpulos.


  —¿Escrúpulos contra ese miserable? Ninguno.


  —Gracias. Si llega esa ocasión, se va a divertir un rato con la jugada que le preparo. Todo es cuestión de esperar a ver qué sucede esta noche.


  Como no quiso dar más detalles, Patrick tampoco se atrevió a pedirlos. Estaba empezando a comprender a aquel hombre enérgico y muy personal, que tenía recursos para todo y le estaba prestando un auxilio que nunca sabría pagarle como merecía.


  Aquella noche, en la que sólo la luz de las estrellas alumbraba débilmente el terreno, Ike, al frente de una docena de hombres bien armados, se internó por aquel terreno duro y difícil y con la seguridad del que conoce por donde pisa, guio a sus hombres hasta el laberinto de encrucijadas que ahora se conocía de memoria.


  Chicago, intrigado, preguntó:


  —¿Vamos muy lejos? Tenga en cuenta que este lugar es muy complicado y podríamos perdernos en él.


  —No se preocupe. Por estos andurriales le llevaría con los ojos cerrados al rancho de Crowder.


  —¿Qué dice usted? El rancho de Crowder está a más de una milla y no sé que tenga comunicación con nuestros pastos.


  —A usted le sucede lo que a Coque, que desconocen su propia casa. Ha tenido que venir un forastero a descubrirlo y a enseñarles en ocho días lo que ustedes en años no acertaron a descubrir.


  El capataz, intrigado; exclamó:


  —¿De forma que esto se comunica con la hacienda de ese buitre? Ahora me explico cómo se podía entrar en esta parte del terreno y atacarlo, huyendo después sin dejar rastros. Crowder es muy listo, pero me parece que ha tropezado con la horma de sus botas de montar.


  —Así es. No crea que lo descubrí fácilmente, pero la casualidad me llevó a descubrir un estrecho cañón que corta estas fisuras. Le seguí y llegué hasta los pastos de Crowder. Lo demás fue sencillo, pues bastó el descubrimiento para comprender que era él quien atacaba el ganado. Me faltaba averiguar por qué causa, pero eso también está aclarado y en su día se sabrá.


  Cuando alcanzaron el laberinto de fisuras, Ike a la cabeza del grupo, les guio hasta alcanzar el cañón. A la pálida luz de las estrellas, sólo era una negra raya por la que nadie se hubiese aventurado con aquella oscuridad.


  —Éste es el lugar—indicó Ike—aquí desemboca el cañón que se desliza sinuoso hasta el otro rancho. Les basta seguirlo sin temor a perderse y, una vez aquí, se desparraman por los pastos del Doble Círculo y le atacan. Un repliegue a tiempo les permite alcanzar de nuevo el camino y como todo es piedra, no dejan huella alguna para perseguirlos. Muy ingenioso.


  Diestramente repartió a sus hombres buscando los accidentes del terreno para emboscarlo. Lo hizo de forma que desde diversos puntos tuviesen bajo su fuego a los jinetes de Crowder cuando desembocasen en las quebradas. Ike dio sus instrucciones antes de separarse de ellos:


  —Escuchen. Si aparecen por el cañón, nadie se mueva y déjenles que salgan de él y se metan en nuestro terreno. Yo seré quien dé la orden de ataque disparando el primero, pues mi objeto es que todos abandonen la protección del cañón y se vean atacados sin que tengan la retirada cubierta. Chicago y yo, con estos otros cuatro más próximos, nos correremos entonces a taponar la salida y se verán obligados a pelear donde nosotros escojamos. Creo que me habrán entendido.


  Todos asintieron y cada cual fue a ocupar el puesto designado, ansiando que sus enemigos hiciesen su aparición. Sentían rabia atrasada por la burla de que habían sido objeto y su mayor placer era el saber que se podían desquitar de ella. Pero la noche transcurrió lenta y abrumadora sin que nada turbase el silencio que reinaba en aquel hosco terreno.


  Las horas se les hacían siglos esperando, sin que Crowder se decidiese a emprender el ataque. Y así se boceto en el cielo el primer síntoma del amanecer. Ike, cansado de la espera, abandonó su guarida llamando a sus hombres.


  —Lo siento—dijo—, pero por lo que se ve, aún no se han decidido a forzar la situación. No importa, porque no tardando mucho, algo tendrán que intentar.


  Un peón, impetuoso, preguntó:


  —¿Por qué no nos lanzamos nosotros al ataque y entramos a sangre y fuego en el rancho? Si como usted afirma son ellos los que han estado atacándonos antes, no haríamos más que cobrarnos el mucho perjuicio que nos han hecho.


  —Sí, es cierto, pero las pruebas que yo tengo no podría exponerlas ante un tribunal. Son pruebas morales que. sólo dejándoles tomar la iniciativa pueden convertirse en pruebas materiales. Si atacásemos nosotros nos acusarían sin poder rebatirlos, mientras que, si les atacamos en nuestros dominios, toda la tierra les caerá a ellos en los ojos. Dejadlos, que no tardando mucho se meterán en el cepo—y montando a caballo reemprendieron el camino de la hacienda.


  Patrick, que sabía lo que se había intentado para aquella noche, no durmió ni una hora pensando en lo que le podía suceder a Ike y sus hombres. Un loco nerviosismo le dominó durante las largas horas de la velada y sólo cuando ya al salir el sol les vio regresar en tropel, sintió un gran alivio al comprobar que todos volvían.


  Salió al encuentro de Ike, preguntando:


  —¿Nada?


  —Nada por esta noche. Pero no se preocupe, que la cosa no quedará así. Tendrá que hacer algo si le damos tiempo a intentarlo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que como le advertí ayer, tengo un plan para darle un buen susto y se lo voy a exponer. Si está dispuesta a ayudarme, hoy mismo lo pondremos en práctica—y se la llevó al despacho para darle cuenta de su plan.


   


  * * *


   


  Crowder estaba de un humor endemoniado. Las cosas no se desarrollaban a su gusto y esto le causaba una sorda irritación que no sabía cómo desahogar. Primero, sus ataques al ganado de Patrick habían tomado un cariz tan peligroso, que temía excederse y descubrirse forzando la situación; luego, su esperanza de que sus tierras pudiesen arrojar petróleo se había desvanecido y, por si faltaba algo, la presencia de Ike buscándole, aunque sin saber que era él, constituía un nuevo peligro, pues cualquier incidente imprevisto podía arrojar por tierra toda su malévola labor.


  Aún acababa de irritarle la ausencia de Tipton. Le tenía citado para un asunto un poco sucio que le había preparado y el traficante, que ya debía estar en el poblado, no daba señales de vida.


  De todo aquello, lo que más le preocupaba era el escollo de Ike. Adivinaba que era él quien estaba trabajando en favor de Patrick y aunque le había tendido una emboscada, la buena suerte del joven le había librado de ella y ahora no sabía cómo atacarle.


  Se hallaba sumido en tan sombríos pensamientos, cuando un peón del rancho de Patrick se presentó con una carta para él. Crowder la tomó receloso y cuando leyó su contenido, su rostro se iluminó con una demoníaca sonrisa.


  La carta decía escuetamente:


   


  «Sr. Crowder:


  »A pesar de mis negativas a vender el rancho, un estudio desapasionado de la situación me ha hecho variar de pensamiento. Tengo a la vista un negocio más tranquilo conde invertir mi dinero y he decidido vender el rancho y retirarme de mis actividades ganaderas.


  »No le miento si le digo que lo que más me asusta es que un día se descubra petróleo por aquí y esto se convierta en una ciudad de infierno donde las mujeres no podamos vivir con dignidad. Prefiero evitarme eso y establecer un nuevo modo de vivir.


  »Usted sabe que tengo varias proposiciones, pero como le prometí contar con usted antes que, con nadie, le ruego venga a visitarme cuanto antes, para que cambiemos impresiones. Si llegamos a un acuerdo el rancho será para usted antes que para nadie.


  »Le saluda atentamente su affma. amiga,


  Patrick.»


   


  Los ojos de Crowder relumbraron como ascuas encendidas. Lo que ya desesperaba de conseguir sin una acción violenta que le descubriese, se le venía a las manos cuando menos lo esperaba. Y sin perder tiempo, montó a caballo y se encaminó al rancho de Patrick.


  Ésta, que esperaba su visita, le vio avanzar desde la ventana del despacho y comunicó a Ike sentado cerca de ella:


  —Ahí está Crowder, o Guthrie, o como se llame.


  —No ha perdido el tiempo. Bien, usted ya sabe lo que tiene que hacer. Me esconderé en la estancia vecina para que no sospeche de mí.


  Poco después el ranchero era anunciado.


  Entró sonriente ofreciendo su mano a la joven y comentó:


  —Me ha sorprendido su carta, señorita Patrick. ¿Cómo ese cambio de actitud?


  —Creo que algo le he dicho en mi carta, pero es que, además, hay por medio un negocio que me conviene. Una prima mía que poseía un buen hotel en Oklahoma ha muerto y su hermana quiere vender el hotel. Es un buen negocio y he decidido quedarme con él. Me han escrito que se iban a deshacer de él y les he telegrafiado rogándoles que esperen unos días, pues quizá yo se lo compre. Esto es lo que me ha obligado entre otras cosas a no querer seguir con este negocio tan inestable.


  —Creo que ha hecho usted bien y le agradezco se haya acordado de mi oferta. Bien, mi amiga, mantengo la cifra que le di un día. Cincuenta mil dólares.


  —Tengo un ofrecimiento de cincuenta y cinco mil.


  —No sé. Si usted lo dice, pero quizá quien la ofrezca ignora lo que está ocurriendo y...


  —A mí me es igual. Si me pone el dinero en la mano, después, que él arregle ese asunto.


  —Comprendo su punto de vista. Un poco caro es, pero le confieso que me gusta su rancho. Tengo la idea de que de alguna manera puedo comunicarle con el mío y para mí sería algo grande. En fin, si esa es su última cifra, haré un esfuerzo y me quedaré con él.


  —En ese caso, escuche. Sin perjuicio de ultimar más adelante todos los detalles de la cesión, preciso de modo inmediato veinte mil dólares para enviarlos a Oklahoma y que me reserven el hotel. Si lo pierdo, no me interesa vender el rancho.


  —Muy bien. Esa cantidad sí puedo ofrecérsela a usted de momento, pero después tendremos que llegar a un arreglo para permitir buscar el resto. Yo no dispongo del total en la mano.


  —Por eso no regañaremos. Entregando esa cantidad, el hotel es mío y después podemos señalar unos plazos para el abono del resto.      


  —Siendo así, mañana por la mañana puedo traérselos.


  — Entonces, de acuerdo. Venga mañana con ellos y redactaremos el recibo y el compromiso de venta. ¿Conformes?


  —Por mi parte, encantado de ayudarla y satisfacer un capricho que tenía.


  —Pues hasta mañana a estas horas, señor Crowder.


  —Hasta mañana, Patrick.


  El ranchero, henchido de júbilo, abandonó el rancho prometiéndose un negocio fantástico. En cuanto tuviese firmado el compromiso de compra y el recibo con la entrega del dinero, ya nadie pedía disputarle la propiedad y se apresuraría a llamar de nuevo a los técnicos para que explorasen la parte donde él, como más tarde Ike, había descubierto la floración del petróleo. Por poco que éste contuviese, para sacar por la veta varias veces lo que pagara por el rancho, no tendría que esforzarse mucho.


  Ya no era hora de ir al banco en busca del dinero. Sabía que sus reservas rozaban la cantidad pedida por Patrick y más tarde, con lo que sacase del terreno, podía pagar el resto y quedarle lo suficiente para haber realizado un saneado negocio.
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  CAPÍTULO XII


   


  TRAMPA Y CASTIGO


   


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\A.PNG]L día siguiente, a la hora convenida, Crowder se presentaba en el rancho con el dinero en la cartera. Estaba deseando ultimar la operación, pues le parecía mentira que el asunto se hubiese resuelto tan rápidamente y, cuando menos podía sospecharlo.


  No sintió la misma alegría cuando descubrió que con la joven se encontraba Ike. El ranchero trató de disimular el mal efecto saludándole fríamente.


  Patrick se apresuró a advertir:      


  —He hecho quedarse a mi amigo el señor Gould, porque yo como mujer, no estoy práctica en estas cosas y necesito que alguien me asesore. Usted lo comprenderá.


  —Muy bien, no había necesidad, porque se trata de una operación limpia, pero si es su gusto, por mi parte no hay inconveniente en ello.


  Ike intervino para decir:


  —Eso creo yo. Puesto que están ustedes de acuerdo, sólo se precisa redactar el compromiso sobre cómo se ha de liquidar el resto, hacer el recibo de anticipo y nada más.


  —Muy bien. Mi proposición es entregar los veinte mil dólares ahora y el resto a razón de cinco mil mensuales.


  — ¿Le parece bien eso, Patrick?—preguntó Ike.


  —No me parece mal.


  —En ese caso, señor Crowder, redacte usted mismo el compromiso y yo lo revisaré.


  El ranchero se sentó ante la mesa y redactó el documento sencillamente y claro. No le convenía complicar las cosas por si la intervención de Ike frustraba la venta. Entregó el documento al joven. Éste, tras leerlo, afirmó:


  —Claro y contundente, Patrick. No hay nada que oponerle. Ahora redacte el recibo de entrega en el que puedo figurar como testigo, entréguele el dinero y a partir de dos días más tarde, que es lo que la señorita Patrick tardará en recoger sus cosas, puede hacerse cargo del rancho.


  El ranchero, febril, redactó el recibo, lo entregó a Patrick para que lo firmase y mientras ella lo hacía y se lo entregaba a Ike para que estampase su firma, sacó del bolsillo el dinero y lo colocó sobre la mesa.


  —Cuéntelo—dijo.


  —No hace falta. Usted es una persona muy honrada—y la muchacha se guardó el dinero en el bolsillo retirándose prudentemente.


  Ike, que se había colocado a un lado de la mesa en pie firmó el recibo y luego, extendiendo la mano, dijo:


  —Aquí tiene, señor Crowder. Espero que estará usted conforme con eso.


  El ranchero tomó el papel y, de repente, sus ojos se dilataron. Aquello que el joven le entregaba no era el recibo que acababa de extender, sino un papel amarillento y de marcados dobleces.


  — ¿Qué diablos me da usted aquí?—preguntó.


  —Léalo. Me parece que le pertenece.


  El ranchero echó un vistazo al contenido y un bramido de furor brotó en su garganta. Aquel papel era el aval que él firmara hacía diez años, comprometiéndose a pagar las reses que Tipton se llevara del rancho del padre de Ike.


  — ¿Qué significa esto?—bramó.


  —Esto significa, señor Guthrie, que no hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague. Diez años he tardado en encontrarle y en saldarla, pero ya está en parte. Esos veinte mil dólares son el importe de las reses que usted avaló miserablemente cuando intentó estafar a mi padre en unión dé Tipton.


  La faz del ranchero había cambiado de color hasta tornarse gris sucio. Una rabia infinita se apoderó de él al saberse descubierto y burlado y en un arranque de rabia infinita llevó la mano al costado para tirar de revólver, pero Ike avisado, de un certero puntapié mandó el arma al techo dejándole desarmado. Pero el ranchero no estaba dispuesto a dejarse burlar de aquella manera tan sutil y, ciego por la rabia, se lanzó sobre Ike quien le recibió con los puños cerrados, dispuesto a cobrarse los réditos en una paliza que le dejase molido para siempre.


  La pelea que se entabló entre ambos fue feroz. Guthrie era un hombre duro y fornido, a quien no se podía abatir fácilmente, e Ike, como más joven, poseía a su vez una fortaleza que no era fácil de quebrantar.


  Patrick, asustada del giro que tomaba el asunto, aunque había previsto que no podía terminar de una manera mansa, se achicó en un ángulo del despacho huyendo de los vaivenes de la lucha, mientras los dos contendientes, enzarzados como fieras, se golpeaban rabiosamente y los muebles crujían al ser atropellados y se deshacían recibiendo el peso de los luchadores que caían sobre ellos, para volverse a levantar con más bríos, dispuestos a aniquilarse mutuamente.


  Ambos empezaban a acusar las huellas de la feroz lucha. Sangraban por diversos sitios, presentaban rosetones morados a causa de los impactos recibidos, pero seguían golpeándose con ceguedad, despreciando el dolor físico sólo por satisfacer el deseo de venganza.


  Ike, mientras peleaba, trataba de exasperar a su rival, diciendo:


  — ¿Conque creíste que te podías burlar de un pobre anciano como mi padre? ¿Y para qué estaba yo en el mundo? También trataste de arruinar a esta pobre mujer matándola el ganado sólo para que te vendiese el rancho porque habías descubierto petróleo en él y lo ansiabas para ti, robándole su valor. Eres un cerdo indecente y te voy a deshacer como a un guiñapo.


  El ranchero jadeaba barboteando insultos y maldiciones. Juraba deshacerle a su vez y después vengarse de Patrick por haberse prestado a aquella maniobra engañosa. Cuando ya sus fuerzas parecían agotadas y apenas si podían con sus brazos, el ranchero, aprovechando una coyuntura favorable, consiguió aferrar un trozo de silla que se había quebrado en la lucha y con toda la fuerza de que era capaz, amenazó la cabeza de Ike.


  Éste se dio cuenta del peligro y rehuyó el golpe fatídico, pero no pudo evitar que la dura madera le cayese sobre el hombro, donde se clavó como un cuchillo. El joven emitió un aullido espantoso y comprendió que de momento había quedado inútil para usar aquel brazo, cosa que daría la victoria a su enemigo.


  Éste también se dio cuenta de la ventaja y saltando como un tigre, trató de echarse encima de él y seguir golpeándole sañudamente con el trozo de la silla.


  Pero en aquel momento, sonó una detonación y el ranchero saltó hacia atrás sintiendo que algo le había raspado dolorosamente el costado. Al volver la cabeza, descubrió a Patrick, pálida, pero decidida, empuñando el revólver en la mano, al tiempo que rugía:


  —¡Atrás! Salga de aquí ahora mismo, o le abraso a tiros.


  El ranchero quedó un momento indeciso, pero al observar que Ike, reponiéndose, trataba de sacar a su vez el revólver, de un salto salvaje ganó la salida, rugiendo:


  —¡Me las pagaréis!


  Cuando Ike quiso hacer uso del arma, ya el ranchero volaba por el pasillo escapando de una muerte cierta.


  Ike, jadeante, con el brazo dolorido y la cara llena de arañazos, magullamientos y rasgones, respiraba con dificultad y tratando de sonreír, murmuró:


  —Gracias, Patrick; me ha salvado usted de una muerte cierta. Me hubiese deshecho a golpes.


  —Le he salvado y me he salvado, porque a mí no me hubiese perdonado y, además, se habría vuelto a quedar con su dinero, pero me pregunto si esto habrá terminado.


  —No, no ha terminado. Guthrie se sabe en una posición peligrosa y apelará a remedios heroicos. No sé qué tengo en el brazo, aunque creo que no pasa de un golpe feroz. Menos mal que se trata del izquierdo y éste me permitirá usar el revólver.


  — ¿Qué se propone?


  —Yo, nada, pero él, sí. Apuesto lo que quiera a que intentará un golpe desesperado y ese golpe no puede ser más que uno a la desesperada. Él sabe en la posición que ha quedado. Pronto se divulgará que no es quien dice ser, que es un ranchero falaz y estafador a quien todos despreciarán y que puedo acusarle en cualquier momento de estafa. Le estorbo yo y deseará vengarse de usted. La solución no puede ser otra.


  —¡Dios mío! ¿Habrá lucha?


  —La habrá y de su magnitud no sé qué decirle. Todo depende de lo dispuestos que estén sus hombres a jugarse la vida. Por ello, no podemos perder minuto. Haga el favor de proporcionarme algo con qué arreglarme un poco y haga llamar a Chicago. Tenemos que ponernos en guardia antes de que recibamos los golpes sin estar preparados. La muchacha le entregó el dinero recibido que le quemaba en el bolsillo y se apresuró a ir en busca de agua caliente, alcohol, yodo y esparadrapo. Antes dio orden a un peón de ir en busca de Chicago.


  En el rancho se había producido cierta alarma a causa del aviso de la joven, pero ésta, dando órdenes de no molestarla con preguntas, se entregó a la tarea de curar a Ike.


  Chicago no tardó en presentarse. Cuando vio el estado en que se hallaba el joven, preguntó:


  —¡Cuerpo de Satanás! ¿Le ha cogido a usted una estampida?


  —Casi. Me he peleado con Crowder.


  —¿Y no le aplastó?


  —No pude, aunque llevó lo suyo. Tuve la desgracia de estropearme este brazo y aprovechó para huir, pero oiga esto. No tardará en atacar desesperadamente. Reúna a sus hombres y tráigalos aquí en seguida. En cuanto me arregle el físico, saldremos para el cañón.


  El capataz salió para cumplir el encargo y Patrick, asustada, trató de disuadirle de que se expusiese nuevamente, pero él se negó a oírle y cuando captó el ruido de los cascos de los caballos en el patio, abandonó el despacho y se unió a los peones.


  —¡Adelante! A todo galope—ordenó.


  Salieron trotando hacia el norte y Chicago, unido a él, le pidió detalles de lo sucedido. Ike se los dio como pudo a lo largo de la carrera.


  Apenas habían alcanzado la entrada al cañón, cuando a sus oídos llegó el golpeteo furioso de muchos cascos de caballos machacando sobre el esquisto. Apenas si le dio tiempo a dar órdenes para que cada cual ocupase los lugares que habían ocupado dos noches atrás. Y de repente, por la negra desembocadura de la fisura, empezaron a surgir jinetes armados, dispuestos a invadir los pastos de Patrick.


  Fue una sorpresa para ellos que Ike, con clara visión de las intenciones del ranchero, se hubiese adelantado a los acontecimientos. Así, apenas desembocaron entre las cortadas, una lluvia de proyectiles les acogió fieramente y se vieron frenados en su loca carrera.


  Guthrie, que cabalgaba al frente de sus hombres con la cara vendada y acusando la fiereza de los golpes sufridos, recibió de primera intención un tiro en un brazo que le obligó a rugir dolorosamente, pero el ranchero, rabioso, desencajado, despreciando el peligro, trató de alentar a sus hombres, rugiendo:


  —¡Adelante! Mil dólares para cada uno si barréis a esta carroña y arrasáis después el rancho. ¡Vamos!


  Ante la promesa, los hombres de su equipo trataron de excederse buscando a sus enemigos para acabar con ellos, pero Ike les había parapetado muy bien y disparaban a cubierto, mientras sus contrarios tenían que avanzar a pecho descubierto para asaltar las defensas naturales de los peones de Patrick y poder desalojarlos de ellas. Y empezó la diezma. Una diezma salvaje y dura, más dura y salvaje aún que la que ellos habían llevado cabo con el ganado del Doble Círculo. Las balas llovían en torno a ellos cuando intentaban filtrarse por las grietas para cubrirse y los hombres volteaban trágicamente de las sillas, rodando por la dura piedra, mientras los caballos, desbocados por el pánico o heridos por los proyectiles, se negaban a obedecer las bridas y saltaban alocados poniéndole de manos.


  Las bajas fueron tantas en poco tiempo, que los supervivientes, aterrados y sabiendo que sólo iban a una muerte segura, empezaron a retroceder para enfocar de nuevo el cañón y huir hacia el rancho de su patrón.


  Éste, que había perdido el control de sus nervios y que estaba dispuesto a caer matando, maniobró para impedir la huida y atravesó su caballo en la entrada de la grieta para impedir la deserción, rugiendo:


  —¡Adelante, cobardes! Adelante o yo mismo...


  Uno de ellos intentó pasar sin hacer caso de sus amenazas y el ranchero, enloquecido, disparó sobre él haciéndole saltar de la silla, pero ante la brutal agresión, la media docena de vaqueros que habían vuelto grupas tratando de salvarse, giraron al unísono sus revólveres contra su brutal jefe, disparando rabiosamente sobre él. El ranchero encajó hasta una docena de proyectiles que le taladraron sobre la silla y después de mantenerse un momento sobre ella, se inclinó de costado cuando el caballo, asustado, se lanzaba hacia el desfiladero.


  Ike, que le buscaba con fiereza, le vio por un momento caer y desaparecer por el boquete arrastrado por su montura. La muerte había sido tan rápida, que ni tiempo tuvo de sacar un pie de los estribos y al caer, quedó enganchado en ellos, saliendo rebotando como un trágico pelele cuando su montura, alocada, emprendía la veloz carrera.


  Gritos de entusiasmo brotaron en las gargantas de los peones del Doble Círculo y, como fieras, abandonaron sus refugios para salir en pos de los fugitivos, pero Ike, enérgicamente, les contuvo. Eran pocos, huían, y no era elegante ensañarse con el enemigo cuando vencido abandonaba la lucha.


  Por suerte para él, sus hombres, bien cubiertos durante la breve pelea, no habían recibido heridas de importancia. Tan sólo dos sufrían raspazos de bala por mostrarse de un modo imprudente.


  Ike, satisfecho de la hazaña, ordenó requisar el teatro de la lucha y atender a los que estuviesen heridos. Debían llevarlos al rancho a curarlos y, si era preciso, llamar al médico para que se hiciese cargo de ellos.


  Poco más tarde emprendían el regreso con media docena de heridos atravesados en las sillas de sus caballos.


  El resto había muerto, salvo los pocos que consiguieron escapar a la debacle.


  Cuando más tarde el equipo llegaba al rancho, Patrick alocada, corría a su encuentro. Al descubrir a Ike sonrió gloriosamente y exclamó:


  —¡Qué rato estaba pasando, Ike! ¿Qué sucedió?


  —Lo que me figuraba. Llegamos a tiempo de cortarles la salida y se encontraron frente a nuestros colts. Por suerte, sólo traigo dos heridos leves. En cuanto al equipo de Crowder, ha quedado deshecho. Han muerto una docena y traigo seis heridos, otra media docena consiguió escapar y los dejé.


  —Pero Crowder...


  — Ése ya no hará más daño en el mundo. Le mataron sus propios hombres.


  —¡No me diga!


  —Sí. Trató de impedir que huyesen y mató a uno. Los demás se volvieron contra él y le acribillaron a balazos. Le vimos cómo su caballo le arrastraba ya cadáver por el fondo del cañón.


  Ella, fláccida, murmuró:


  —Mejor así, Ike. Me hubiese dolido saberle con las manos manchadas de sangre, aunque lo mereciese.


  —¿Por qué?


  Ella no contestó. Dio media vuelta y desapareció por el porche dejando al joven intrigado por aquella actitud extraña.


   


  * * *


   


  Pronto la noticia de lo ocurrido se supo en todo el poblado y el sheriff intervino en el asunto. Ike lanzó contra el muerto la acusación de haber estado diezmando el ganado de la joven y más tarde, los peones supervivientes lo confesaron, aunque ignoraban el por qué su patrón les había dado aquellas órdenes.


  Tales declaraciones, unidas a que la pelea se desarrolló en terreno del Doble Círculo, eximieron a su dueño de toda responsabilidad. El sheriff se hizo cargo de aquel enojoso asunto y clausuró el rancho en espera de concretar quiénes eran los herederos.


  Ni Patrick ni Ike habían declarado aún el verdadero motivo de aquellos ataques y pasado el siguiente día el joven abordó la situación diciendo:


  —¿Qué piensa usted hacer ahora, Patrick?


  —No lo sé. ¿Qué me aconseja usted?


  —Nada. Este asunto le compete a usted sola. Puede denunciar el petróleo o esperar si quiere. Siempre tendrá el valor que encierra en sus entrañas.


  —¿Y usted qué piensa hacer?—preguntó ella con voz un poco temblona.


  Ike, muy serio repuso:


  —¿Me queda algo por hacer aquí? He resuelto su problema y el mío. Tengo en mi poder los veinte mil dólares que nos estafaron y mis padres me esperan en Kansas. Supongo que sólo me resta emprender el regreso.


  —¿Tan pronto?


  —¿Qué hago aquí ya, Patrick?


  —Pues... no lo sé... es usted el que tiene que decirlo.


  —Ya lo he dicho. Mi misión ha terminado.


  —Sí, su misión, me doy cuenta, pero ¿no le gusta esto?


  —Me gusta el Oeste en general.


  —¿No sentirá que nos despidamos para siempre?


  —Mucho. ¿Por qué lo voy a negar? ¿Y usted?


  —Demasiado.


  —Y sin embargo...


  —Y sin embargo nos tenemos que separar. ¿No hay otra solución, Ike?


  La pregunta la hizo mirándole a los ojos en los que el joven observó un cristal brillante de unas lágrimas que parecían pugnar por brotar contra la voluntad de la muchacha.


  Él levantándose bruscamente, acometido de un deseo loco de besarla en los ojos y beberse aquellas lágrimas incipientes, exclamó con vehemencia:


  —Hay una sola solución, Patrick. No sé hasta qué punto le parecerá aceptable.


  —Dígala. Creo que la aceptaré con tal de no romper así de golpe esta amistad que...


  —La solución es ésta. Mi padre tiene un buen rancho, pero quiere que yo me establezca de modo independiente y me prometió estos veinte mil dólares si los cobraba, para con algo más que él ponga, adquirir un rancho próximo al suyo. Si le parece bien, denuncie el petróleo que hay en sus tierras, venda después la hacienda antes de que se descubra más mineral y estropeen su negocio y con el dinero que le den venga a establecerse a Garden City, donde estaremos próximos el uno al otro.


  —¿Y otra vez a luchar sola en un negocio que no es para mujeres? Si lo hice aquí, fue por tratarse de la herencia que me dejó mi padre, pero si he de renunciar a ella, ¿para qué quiero seguir en lo que no me va?


  —Entonces, completaré mi pensamiento. Yo tengo veinte mil dólares más algo que añadirá mi padre. Con eso y una parte igual que usted aporte, adquirimos un rancho a medias. Nos llevamos su ganado y su equipo para no abandonarlos y...


  — ¿Y nada más?


  —Queda el final, pero acaso sea pedir mucho. Una vez establecidos, podemos casarnos.


  Ella se levantó radiante y echándole los brazos al cuello, exclamó:


  —¡Por fin! Creí que no te ibas a decidir a soltarlo, Ike. Me hubiese muerto de pena si el destino nos hubiese separado tras habernos juntado tan íntimamente.


  —¿De modo que aceptas?


  —Desde ahora mismo, Ike,


  Se abrazaron estrechamente y en aquel momento, llamaron a la puerta.


  Ike, impetuoso, abrió.


  —¿Qué sucede?—preguntó al peón que llamaba.


  —Ama, Coque ha recobrado el conocimiento y desea verla.


  Ambos se apresuraron a acudir al dormitorio. El capataz, en plena lucidez, pero muy débil, exclamó:


  —Ama... gracias... por todo... Acaban de contarme que... ese... tipo descubrió todo y... acabó con Crowder... Yo quería decirle que aquella madrugada... había... reconocido al peón que disparó sobre mí... Era Walter, el capataz de Crowder.


  —Muy tarde el aviso, Coque—exclamó Ike—; pero no se preocupe, que también se quedó allí. Ya está usted vengado y ahora que al parecer va a salvar ese maldito pellejo, apresúrese a reponerse, porque tenemos pendiente una buena pelea usted y yo. Si cree que le perdono las arrobas de leña que me obligó a cortar aquella mañana, está equivocado. Pienso cobrármelas con su pellejo.


  El capataz le miró turbiamente y repuso:


  —No será verdad. Yo no puedo pelearme con quien ha hecho lo que usted y ha demostrado ser más listo que yo. En cuanto me ponga bien del todo, renunciaré a mi cargo y suplico al ama que le nombre en mi puesto.


  —¿Está usted borracho?—replicó Ike—. Yo no me conformo con esa basura de cargo. Yo aspiro a más.


  —¿A más que eso?


  —Sí y ya lo he conseguido, Coque. Me caso con Patrick.


  —¿Que se casa con Patrick?


  —Sí y además, escuche esto. Vendemos el rancho y nos vamos a Kansas, donde estableceremos otro mayor y mejor. Aunque no se lo merece, hemos decidido llevarnos el equipo y a usted con él, para que siga ejercitando su cargo, pero por todos los infiernos que le voy a tener que enseñar muchas cosas que aún ignora.


  El capataz, atolondrado por lo que oía, se recostó de nuevo en la almohada, gruñendo:


  —Bueno, después de enseñarme cómo ha sido capaz de enamorar a mi ama no dudo que pueda enseñarme otras cosas. Es usted todo un tipo y en mi vida me he equivocado más rotundamente al juzgar a un hombre—y le tendió la mano que Ike estrechó con emoción.
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